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  Todas las imágenes incluidas en esta obra se encuentran libres de derechos de autor.


  




  Prólogo


   


   


   


  Negarlo sería una tremenda barbaridad. Isaac Martínez es culpable. Esta afirmación, estimados lectores, les puede parecer tal vez fuera de tono y gratuita, pero déjenme que me explique adecuadamente. En primer lugar, naturalmente, es el responsable de que servidor escriba y ustedes padezcan estas líneas. También es uno de los principales artífices de que mi curiosidad por los misterios brotara hace ya largos lustros. Y eso, créanme, nunca podré dejar de agradecérselo.


  Pero centrémonos en lo más importante. La “fechoría” más destacada de las que Isaac ha perpetrado es el presente trabajo. Sé a ciencia cierta, y lo digo sin el menor de los tapujos, que esta “crónica del otro lado” es un trabajo excelente. Es un abrumador recorrido, siempre de ida, a través del (lo crean o no) maravilloso mundo en el que vivimos y en el que lo desconocido es una parte vital y a todas luces fundamental. En este libro se recuerdan historias conocidas pero casi olvidadas por muchos y que por su magnitud y trascendencia deberían permanecer en la memoria del ser humano hasta el mismísimo fin de los días. También descubrirán, si deciden leer más allá de esta torpe introducción, sucesos que cualquiera tacharía de inverosímiles... Pero que pese a ser casi incomprensibles y tremendamente desconcertantes, no pierden ápice alguno de verdad ¿Qué pensarían por ejemplo si les digo que nuestro planeta, en tiempos relativamente recientes, ha sufrido un buen puñado de apocalipsis?


   


  En definitiva les diré que mi buen primo (y amigo también) Isaac, por un lado me ha hecho disfrutar y mucho de cada una de las páginas de esta obra pero por otra parte me ha puesto en un duro aprieto. Ha dejado el listón verdaderamente alto, obligándome (en realidad no solamente a mi) a esforzarme todavía muchísimo más para que los próximos trabajos que pronto verán la luz estén, o al menos traten de estarlo, a la altura de esta “crónica del otro lado”.


  Y diré más. Si al terminar la última página, estimado lector, su rostro no muestra el más tremendo de los asombros, para mi habrá perdido usted mis respetos. Se lo aseguro.


  

  PD: No puedo dejar de sugerir también que disfruten de la versión radiofónica de estos extraños sucesos aquí narrados. Es perturbadoramente emocionante.


  

    


  Borja Rigo Martínez.


  Director del programa radiofónico “La Dimensión Desconocida”.


  

  




  Introducción


  

  

  

  

  Este libro fue realizado a lo largo de los años 2008 y 2012, tras recibir la petición para llenar un espacio de programación en el programa sobre misterio La Dimensión Desconocida que dirige mi primo y sobre todo amigo, Borja Rigo. Con gran ánimo y muchos nervios comencé la redacción del guión para mi primer programa radiado que iba a tratar sobre la teoría de Orión de Robert Bauval, un tema que me apasiona desde muy joven. Recuperé la edición que pude leer hacía más de diez años, y la leí apasionadamente de nuevo. Fui escribiendo mis notas en un cuaderno de espiral, pero descubrí que así me resultaba muy difícil ir haciendo correcciones sobre la marcha. Así que todo acabó finalmente en varios folios escritos en letra más o menos legible. Y con toda esa compañía me dirigí al estudio de grabación, o sea el cuarto de mi primo. Al acabar el programa, muy nervioso y sudado, y con la certeza de haberlo hecho todo mal, cogí los papelones y me los llevé a casa. Nada más llegar, me dí cuenta de que el noventa por ciento del texto ya sólo se componía de borrones, tachaduras y correcciones al margen. Si por algún motivo, y si existía alguno seguramente sería causado por mi titubeante voz, hubiera que repetir el programa, aquello no iba a servir de nada. Así que fui transcribiendo la redacción al ordenador, descubriendo que la extensión de lo redactado era de más de cuatro páginas A4 (ahora mismo ese reportaje, el primero de este libro, es mucho más extenso), ¡Uau, me dije, si esto sigue así, podría acabar escribiendo un libro! Y efectivamente, así ha sido.


  

  Ese libro, ese mismo proyecto, es el que tenéis entre las manos ahora mismo.


  

  No hay nada más que ver el resultado, los programas continuaron y se fue ampliando el contenido, pasando de tener que ser Borja, que me achuchase a mí para el próximo programa, a prácticamente ser yo, ¡que le metiera prisas para que grabara ya el siguiente! Y así en orden de emisión fui añadiendo capítulos a un fichero de texto que iba creciendo paulatinamente, primero cuatro páginas, después veinte, después cincuenta, hasta que llegamos a las más de ciento cincuenta actuales.


  

  Teniendo como modelo el libro Enigma de las fantásticas 4 C'es - que ya se nos quedaron tristemente en tres - grandes autores de los que me considero un auténtico fan, se fue estructurando el libro, hasta verse tal y como está ahora.


  

  Como inspiración, los temas que más interés me han suscitado personalmente, que he ido descubriendo a lo largo de los años leyendo, escuchando y viendo, a autores como los grandes J.J. Benítez, a Iker Jiménez, a Juan Antonio Cebrián, a Javier Sierra, a Fernando Jiménez del Oso, a Carlos Canales, a Jesús Callejo, a Fernando Vázquez, a Santiago Camacho, a Bruno Cardeñosa, y otros más de los que seguro me olvido.


  

  Gracias a ellos descubrí tanto, que de otra manera hubiera sido desconocido por mí, que me gustaría agradecérselo de alguna manera. Como homenaje a los que ya no están y agradecimiento a los que sí, y quizás, intentar devolver parte de lo que me han dado desinteresadamente, me gustaría poder dirigir o dispersar estos conocimientos hacia otras personas, para que puedan seguir investigando, disfrutando, pensando y analizando, y por qué no, contando a su vez a otros, sus pequeños descubrimientos. En definitiva, hacer trabajar a las neuronas que tanta falta nos hace en esta época de idiotez inducida, obligatoria y democrática en la que nos encontramos.


  

  Esta es una obra totalmente amateur, hecha en mis ratos libres y noches de insomnio. Con la gran aliada que es la radio, que me ha permitido acceder gratuitamente a mucha información, sin su ayuda difícilmente hubiera podido pasar de la página veinte y también gracias a Internet, puesto que siempre ayuda a contrastar datos que pudiera haber transcrito erróneamente. A lo largo del tiempo de gestación de este libro, también pude ampliar mi, todavía ahora exigua, biblioteca de temática oculta. Siempre visitando librerías de viejo, rebuscando, removiendo estanterías en busca de libros que me pudieran ayudar a completar un programa. Y ya les aviso que el libro se ha hecho sin obtener ninguna recompensa monetaria, si excluimos los ágapes a los que he sido invitado por el director del programa.


  

  Otra recompensa mucho mayor la he recibido esta misma mañana al poder colocar en la estantería, entre un Faber Kaiser, y un Vignati, entre un Kolosimo y un Däniken, entre un Enigmas sin Resolver, y un Existió otra Humanidad, entre un Galería de Condenados y un El Caso Perfecto, entre otros libros mejor y peor escritos, entre obras veraces y otras que no lo son tanto, entre libros con un millón de ejemplares vendidos y otros ya escasos, raros y descatalogados, entre todas aquellas palabras recopiladas a lo largo de las décadas, entre historias increíbles e historias aburridas; allí, colocado allí mismo, y sin ningún otro criterio que la propia vanidad, allí está mi primer libro. Y estoy seguro de que no será el último.


  

  Léanlo y que espero que les guste.


  

  

  

  Isaac Martínez Valero


  Palma de Mallorca a 30 de noviembre de 2012


  




  El misterio de Orión


  

  

  




  Una poco conocida religión


  

  ¿Nunca se han preguntado el porqué se construyeron las pirámides en el Antiguo Egipto? ¿Nunca se han preguntado el motivo por el cuál las pirámides de Gizeh, el conjunto de pirámides más famoso del mundo, se encuentren en ese lugar en concreto?


  ¿Y no les extraña que tengan ese gigantesco tamaño y se encuentren dispuestas entre sí de esa manera tan peculiar? La más grande de las pirámides fue el edificio más alto de la humanidad durante al menos cinco milenios. Estas tres pirámides se encuentran casi alineadas vértice a vértice, excepto la última que, misteriosamente, erra la línea recta seguida por las otras dos y no parece que esto sea por casualidad. ¿Y no se preguntan ustedes con qué intención fueron edificadas, si como está sobradamente demostrado, no fueron usadas nunca como tumbas? Para intentar entender los posibles motivos, deberíamos entender la simbología y la religión estelar que seguían, sus planificadores y constructores, los antiguos egipcios.


  Como adelanto a nuestra explicación, diremos que un hecho del todo desconocido para el gran público es que estos ancestrales habitantes del Nilo, eran unos grandes astrónomos, no sólo un pueblo de agricultores que de vez en cuando construían pirámides.  A lo largo de los siglos que duró su civilización,  llegaron a cartografiar por completo la esfera celeste, legando a las generaciones venideras las constelaciones conocidas, cuyos nombres egipcios en gran parte aún venimos usando, conservados eso sí, por los astrónomos árabes que bebieron de fuentes egipcias.


  Pues bien, las tres grandes pirámides existentes en la meseta de Gizeh, construidas en la cuarta dinastía, lo fueron durante una época donde la principal influencia religiosa en el imperio venía de una ciudad situada cerca del delta del Nilo, llamada Annu, Iunu u On. Esta villa era la sede del culto a Atum, el dios Padre, que más tarde fue identificado como Ra, el dios Sol. De ahí que los posteriores colonizadores griegos cambiaran el nombre original de la ciudad, traduciéndolo a Ciudad del Sol, o Heliópolis en griego, nombre por la que todavía es conocida. Esta denominación tenía mucho sentido ya que en este lugar, concretamente en una de sus colinas, se llegó a situar el punto exacto donde la antigua mitología egipcia decía que se produjo el primer amanecer de la historia. El nacimiento mismo del Sol.


  Esta ciudad albergaba templos en honor al astro rey en donde se realizaban los actos sacros, pero no sólo estas actividades se llevaban a cabo en los templos. El clero de Heliópolis lo constituían unos sacerdotes no habituales para nuestra época, puesto que la práctica del sacerdocio consistía en un conjunto de conocimientos y ritos secretos, no sólo dedicado al ámbito religioso, sino que también dedicado a la astronomía, muy necesaria para su religión y más aún para su agricultura. También estos sacerdotes eran grandes maestros de la escritura jeroglífica, y lo que nos puede interesar ahora mismo, practicaban una extraña ciencia, al menos para nosotros, la arquitectura simbólica.


  Pero antes hagamos un repaso de las bases sobre las que se asentaba esta religión solar. Según el culto heliopolitano, Atum, el uno completo, el dios padre, generó a Shu, el dios Aire, y a Tefnut la diosa Agua. Estos hermanos, a su vez, dieron a luz a Geb, el dios Tierra y a Nut la diosa del cielo. Éstos copularon y a pesar de ser interrumpidos por su padre Shu, que de esta manera tan brusca separó, para siempre, el Cielo de la Tierra, tuvieron descendencia, dos varones: Osiris y Set y dos hembras: Isis y Neftis. Osiris fue coronado como rey, pero fue asesinado por Set, despedazado más bien, y posteriormente recompuesto, con lo cual se convirtió, según la mitología egipcia, en el primer ser que revivió, el primero que venció a la muerte.


  Además de esta manera, Osiris después de muerto e Isis se pudieron unir, dando a luz la diosa, a su hijo Horus, que se convertiría en el dios Halcón. Mientras tanto, Set, el hermano de Osiris, ya había ocupado el puesto como nuevo rey de Egipto, pero Horus luchó contra él reclamando sus derechos como hijo del anterior rey. El padre de todos ellos, Atum-Ra, intercedió a favor de Horus, y a pesar de no vencer completamente a Set, Horus pudo ser proclamado como primer faraón de Egipto. Mientras ocurrían estos hechos, Osiris había partido hacia el cielo para convertirse en gobernante del reino de los Muertos o duat. En ese preciso instante su figura quedó marcada en el firmamento, dando forma a la constelación de Orión. La diosa madre, Isis al morir también tuvo la fortuna de ascender a los cielos, y se encarnó en la estrella Sothis, conocida por nosotros como la estrella de Sirio, y se situó en el firmamento y todavía lo hace, muy cercana a Orión. El hecho de que Sirio fuera la estrella más brillante del firmamento, simbolizaría que la madre del faraón sigue vigilante lo que hace su hijo.


  Horus a su muerte llegó al reino de los Muertos, renaciendo junto con Osiris, convirtiéndose los dos en uno. De esta manera durante la época faraónica, la tradición seguirá siendo que el faraón se vea identificado con Horus, y por ello se asegura el renacimiento y la resurrección. Este culto heliopolitano será el germen de los futuros mitos egipcios sobre la otra vida. Con este corto resumen, hemos visto como los dioses fueron simbolizados como estrellas y constelaciones representándose la cosmogonía egipcia en el firmamento que se encontraba por encima de las cabezas de los futuros constructores de pirámides.


  

  

  




  Las propias pirámides


  

  Ahora tras esta explicación, creo que necesaria, describiremos la meseta de Gizeh, con sus tres grandes pirámides de la cuarta dinastía faraónica. Veremos que éstas están perfectamente alineadas con los puntos cardinales, con una exactitud imposible para la época. Y la más grande de ellas, la de Keops, muestra en los solsticios, sólo durante breves segundos, que sus caras no son completamente lisas, si no que en su parte central se hunden hacia adentro. Esto provoca que en ese breve lapso de tiempo, las superficies de los grandes triángulos equiláteros se vean divididas, con una mitad en la penumbra y la otra completamente iluminada. Es muy difícil suponer que esto sea un hecho casual, y más bien parece una acción hecha a conciencia. Además en conjunto todas las pirámides tienen una base perfectamente cuadrada con un error tan infinitesimal en sus vértices, que en la actualidad, ninguna construcción posee. Esto nos indica de que nos encontramos frente a unas construcciones increíblemente precisas, y que en su realización ningún aspecto se dejó al azar.


  Pero si observamos una fotografía aérea de estas pirámides, una en concreto realizada en la propia vertical de las mismas, nos daremos cuenta de que no se encuentran alineadas entre sí. Las dos mayores podrían unir sus vértices diagonalmente, pero la tercera y más pequeña, la de Menkaura, fallaría por varias decenas de metros, además de no respetar la equidistancia existente entre la de Keops y la de Kefrén. Por no decir algo que es más obvio, que ésta es mucho menor que las anteriores. No parece lógico que el esmero con que se llevaron a cabo todas sus alineaciones, distancias y ángulos se perdieran de repente en la última de las pirámides construidas en la meseta. Así que si queremos ser coherentes, habría que pensar que esta disposición fue totalmente premeditada por sus constructores.


  Existen otras peculiaridades, al menos en la gran pirámide, como por ejemplo, los mal llamados canales de ventilación, que son una especie de pasadizos que, partiendo de las dos cámaras principales en la pirámide, la llamada cámara del Rey y la de la Reina, apuntan hacia la nada. Es decir, unos canales que actualmente están bloqueados, pero que se cree que originalmente deberían haber tenido salida directa al exterior, de ahí que su única función lógica parece ser la de ventilación de estas cámaras.


  Esta teoría, hoy está desmentida por ridícula; estos canales no servirían de nada aunque estuvieran en funcionamiento. El volumen de aire contenido en la pirámide no se podría evacuar por esos pequeños agujeros de menos de un metro de anchura. En el año 1964, gracias a los egiptólogos Badawy y Trimble, se descubrió que el canal sur de la cámara del Rey, debido a su inclinación, apuntaría hacia las cercanías de las estrellas del cinturón de Orión. Eso claro, si nos situásemos en el año 2600 antes de Cristo, fecha supuesta de construcción de las pirámides. Mientras, el canal sur de la cámara de la reina situado mucho más abajo y con otra inclinación totalmente diferente, podría estar apuntando hacia la brillante estrella de Sirio, claro, eso si el canal hubiera estado acabado en torno al año 2650 antes de Cristo. Además, a pesar de tener que librar la gran Galería que conduce a la cámara del rey, mantiene hasta el final la alineación con la estrella. Es evidente que era necesario para los constructores, seguir esa inclinación y continuarla a pesar de los obstáculos.


  Fijémonos en que ahora mismo ninguno de los canales acierta con sus correspondientes estrellas, y que hablamos de que estas posiciones eran correctas hace casi cinco milenios, pero no ahora. ¿Y cuál es el motivo?, pues bien, las estrellas tienen un movimiento rotatorio, lento pero constante en nuestra esfera celeste, aunque realmente sea el planeta Tierra el que se desplace. Así que cualquier estrella en el cielo hace milenios estuvo en otra posición muy distinta a la actual, haciendo que cualquier intento de fijar la posición de una estrella, quede obsoleto en pocos siglos.


  El interés en estos dos grupos de estrellas es lógico puesto que la tradición religiosa que seguían sus constructores, señalaba que de la unión de los dioses representados por estas estrellas germinó la dinastía faraónica encarnada por Horus. Así que quizás, estaríamos hablando de la pirámide de Khufu, o Keops, como el templo, un templo impresionante, donde celebrar el nacimiento del nuevo faraón, fruto de la unión de Osiris-Orión y de Isis-Sirio que se encontraban en el cielo inmediatamente por encima de él. Quizás este templo piramidal, era utilizado en la coronación del faraón únicamente, aunque bien podía ser que fuera también usado en el nacimiento del futuro rey o incluso en su muerte, ya que para los tres casos el simbolismo con el renacimiento estelar, se mantendría. Aunque esta teoría tiene un problema básico, las estrellas se irían moviendo en el tiempo, mientras que las grandes moles piramidales, no. Con lo cual al cabo de los siglos habría que hacer las pertinentes correcciones. ¿Sabían esto los egipcios?


  




  Figuras en el desierto


  

  Aquí hubiera acabado la relación entre las construcciones de Gizeh y las estrellas de la constelación de Sirio, si a Robert Bauval, ingeniero y originario de Egipto, no le hubiera llamado la atención la anormal situación de la menor de las pirámides, la de Menkaura. Al ver una fotografía realizada justo desde encima de las pirámides, de la manera en que mencionamos anteriormente, reparó en su errónea alineación sobre el eje diagonal, y no pudo entender de ninguna manera el porqué se había roto la armonía con esa última pirámide.


  Aquello le rondó por su cabeza hasta que una noche estrellada, un conocido le indicó la manera de encontrar la estrella de Sirio usando como referencia el cinturón de Orión. En ese momento Robert Bauval se dio cuenta que las tres estrellas que forman el cinturón: Delta Orionis, Eta Orionis, y Zeta Orionis formaban un silueta en el cielo similar a la que tenían las tres pirámides sobre la Tierra. Tiempo más tarde, al conseguir una fotografía a escala de las estrellas y superponerla con la fotografía de las pirámides vio que era cierto, prácticamente coincidían a la perfección. Incluso pudo apreciar que el brillo de la estrella que tenía en el cielo podría equipararse al tamaño de las pirámides en la tierra.


  Ahora tenía sentido el alineamiento, y por qué no, también el tamaño no proporcionado de Menkaura, ya que Zeta Orionis es una estrella menor. ¿Quería decir esto que los egipcios intentaron reconstruir parte del firmamento, aunque fuera a escala, en medio del desierto?


  Claro está que todo esto puede ser una mera coincidencia, realmente estamos comparando tres pirámides con una constelación de las muchas que son visibles en el cielo. Es evidente que existirán coincidencias. Pero si nos ponemos en contexto, y leemos uno de los pocos documentos existentes del antiguo Egipto que sea coetáneo a la construcción del complejo de Gizeh, el Libro de las Pirámides, veremos que esto no es casualidad. Este texto, inscrito en la pirámide de Unas erigida hacia el año 2375 antes de Cristo, en un tiempo en el que todavía la pirámide de Keops estaba, como quien dice recién construida, nos debería explicar la manera de pensar de estos antiguos egipcios, pues en ese texto se dice:


  Oh rey, eres esta Gran Estrella, la Compañera de Orión, que atraviesa el cielo con Orión, que Navega el Otro Mundo con Osiris, asciende por el este del cielo, te renuevas en tu debida estación y rejuveneces a tu debido tiempo. El cielo te ha parido con Orión.


  En resumen, con este texto se puede interpretar que, el Reino de los Cielos donde vivía Osiris tenía un fiel reflejo en la tierra donde reinaba Horus. Este reino, también llamado Duat, se encontraba a orillas de la Vía Láctea. Es decir, que el reino terreno de Horus, el faraón, era una copia del reino superior de Osiris. Simbólicamente, esto puede ser lo que se intentó hacer en la explanada de Gizeh, puesto que esta meseta se encuentra, o mejor dicho se encontraba en el pasado, bañada directamente por el Nilo. Y el Nilo en la antigüedad, siempre había sido comparado con la Vía Láctea.


  De ser esto así, podríamos aventurarnos a pensar en que todo fue planeado a conciencia y desde un principio para representar real y físicamente lo que la mitología egipcia explicaba.


    Correlación de Sirio y las tres pirámides.


   


  Avanzando en esta teoría, otras pirámides en Gizeh y de la IV dinastía, podrían encajar con el resto de la figura completa de la constelación de Orión en la Tierra. Esta constelación, también llamada como la del Cazador, representa vagamente, muy vagamente, la figura de un hombre, cuyo cinturón estaría formado por las tres estrellas mencionadas anteriormente Delta, Eta, y Zeta Orionis. Esta figura esta completada por otras cuatro estrellas, y de ser cierta la teoría esbozada, en la tierra cuatro pirámides más deberían estar localizadas en los puntos adecuados, y el autor de la teoría Robert Bauval afirma que, al menos dos de estos vértices existen, aunque estas pirámides no son tan importantes ni de tanta calidad como las tres anteriores.


  La pirámide Nebka en Abu Rawash correspondería con la estrella Saïf o “pie izquierdo”. Y la pirámide de Zawyat al Aryan podría representar a Bellatrix o el “hombro derecho”. Las estrellas que faltan en la figura de Orión, que serian Rigel (el pie derecho) y Betelgeuse (el hombro izquierdo), si se transportan al plano de la meseta apuntarían a localizaciones donde no se han hallado restos de pirámides. Probablemente desaparecieran hace siglos o quizás nunca se construyeron. Incluso las pirámides de Dashur de construcción inmediatamente anterior a las tres pirámides y frecuentemente olvidadas, pudiera ser que encajaran en el plan, puesto que podrían representar a las estrellas de las Hiades, también participes de las leyendas del Mundo Celestial de Osiris. Todo esto, claro está, según esta teoría de la correlación de Orión, planteada por el  propio Robert Bauval, y los escritores Graham Hancock y Adrian Gilbert. 


  Considerando la mala calidad de las pirámides posteriores, es probable que la crisis que llevó al fin de la IV dinastía acabara con este plan descomunal. O a lo mejor su religión se centrara en otros símbolos, un cambio de tendencia en la escuela teológica de Heliópolis. Lo que es obvio es que el conjunto piramidal es único en Gizeh y en todo Egipto, y que nunca más se volvió a intentar nada semejante en otro lugar.


  Pero ahora bien, ¿cuál fue la razón real de emprender una construcción tan colosal siguiendo este esquema? ¿Es que es posible que se pudiera justificar este enorme esfuerzo? Es probable que las leyendas trazadas usando el plano celestial como mapa, fueran mucho tiempo anteriores a la época faraónica conocida. Y que fueran usadas para establecer la legitimidad de los reinos y de los reyes, ya que todo estaba “escrito en las estrellas”. Construyendo las pirámides, que aún ahora nos parecen trabajo de dioses, se podría haber justificado la existencia de una teocracia tan aplastante como la egipcia. Así que, o bien los sacerdotes usando sus enigmáticos conocimientos, manipularon a sus faraones para que iniciaran, y sobre todo financiaran tan descomunal construcción, que finalmente repercutiría en perpetuar la creencia en la religión. O bien los mismos faraones tuvieron la necesidad de afianzar su posición terrena haciendo realidad lo dicho en las escrituras sagradas, usando éstas como un guión a seguir.


  Se podría plantear que toda esta teoría se basa en conjeturas o coincidencias, y si quisiéramos andar por ese camino, tendríamos que discutir el cúmulo de coincidencias encadenadas que son necesarias para la existencia de la teoría. Nosotros hemos hallado al menos ocho conjeturas, que son estas:


  

  
     
  


  

    	

      

        
        Es necesaria la existencia de una religión fundamentada en el conocimiento de las regiones estelares. Ciertamente esto es bastante común en las culturas antiguas, puesto que necesitaban de maneras de conocer el paso del tiempo. Lo mismo sucedería con los babilonios y los asirios, pueblos que curiosamente construyeron ziggurats, monumentos que bien podrían ser prototipos de pirámides.
      


      


    


    	

      

        
        Es necesario de la aparición de un culto a una región estelar en concreto, el cinturón de Orión y Sirio. Esto tampoco es extraño puesto que son estrellas muy visibles en el firmamento, y que fácilmente se pueden usar como marcadores de eventos estelares.
      


      


    


    	

      

        
        Es necesaria la existencia de las tres grandes pirámides en Gizeh, que posiblemente sean los objetos más enigmáticos que existan o hayan existido en la historia de la humanidad.
      


      


    


    	

      

        
        Es necesario que estas tres pirámides, estén colocadas de una manera precisa. Este es uno de los hechos más difíciles de explicar. La alineación de las pirámides, que bien están apuntando a los cuatro puntos cardinales, después no están armoniosamente alineadas entre sí. ¿Por qué no siguen la simetría lógica? La armonía, la precisión, la geometría que caracteriza a los egipcios se rompe en uno de los monumentos más emblemáticos. Esto está claro que no es por azar, por error, por incompetencia o por comodidad en la construcción.
      


      


    


    	

      

        
        Estas tres pirámides se construyen en un sitio poco habitual, ya que se encuentran a varios kilómetros de las pirámides de Dashur. Construidas inmediatamente justo antes que ellas. Esto inevitablemente hizo todavía más dificultosa su ejecución, puesto que en el otro lugar de construcción ya existían las facilidades que tuvieron de ser nuevamente erigidas en otro sitio. O sea, que parece que era imprescindible que se construyeran en aquel punto concreto. Y aparte se desmonta la posibilidad de que la no alineación de la pirámide de Menkaura se debiera a que en el terreno, digamos “correcto”, fuera difícil edificar.
      


      


    


    	

      

        
        Es necesario la existencia de los canales creados dentro de la Gran Pirámide, sin ninguna función lógica y aparente, que mantienen la inclinación con la que salen de las cámaras, a pesar de tener que sortear a la Gran Galería. Y que si la datación de la construcción es correcta, en aquellas fechas apuntarían a estrellas que eran altamente significativas para los egipcios.
      


      


    


    	

      

        
        Nunca se ha encontrado ningún resto que atestigüe que las pirámides fueron usadas como necrópolis, esto implicaría, tumbas, sarcófagos sellados o momias, o incluso la inscripción de los rituales de resurrección que se encuentran en otras tumbas, y que en las grandes pirámides brillan por su ausencia.
      


      


    


    	

      

        
        Como punto final, usemos la teoría ortodoxa que justifica la creación de las pirámides, alegando simple y llanamente que su fin era demostración de la superioridad y magnificencia de un único faraón. Para que la construcción y planificación de las pirámides se ajuste al reinado de un faraón, aunque éste fuera muy longevo, sería necesario que las hipótesis más descabelladas fueran ciertas, es decir que sus constructores y tecnología fueran de otro mundo, que éstos pudieran cortar en la cantera, transportar desde kilómetros de distancia, subir a más de cien metros de altura, y alinear perfectamente millones de bloques de piedra de varias toneladas, en como mucho tres decenas de años. En cambio si situamos a las pirámides en medio de un Gran Plan constructivo, donde varios faraones colaboraran entre sí, aunando esfuerzos y conocimientos, permitiendo que su construcción se pudiera llevar a cabo de forma paralela y durante siglos y siglos, entonces no sería tan difícil de explicar su edificación. De hecho, nos pudiera parecer que, de cumplirse esta teoría, y que su construcción se hubiera alargado durante cientos de años, estas pirámides no serían tan espectaculares como nos parecen ahora.
      


      


    


  


  

  En todo caso, todas estas coincidencias palidecen en cuanto nombramos las cifras que intervienen en la edificación de las pirámides. Doce millones de toneladas de piedra usadas para la construcción de las tres pirámides, como ejemplo diremos que el Empire State Building en Nueva York sólo necesitó trescientas mil toneladas, incluyendo acero. Ocho millones de toneladas fueron usadas para las pirámides de Dashur. Unas pirámides menores y poco conocidas.


    La meseta de Gizeh


   


  Tenemos que tener en cuenta que, de momento, estas cinco pirámides, incluyendo las de Dashur, no están muy deterioradas a pesar de haber sido utilizadas como cantera por pueblos modernos, y han subsistido durante más de cuatro mil años, en condiciones muy desfavorables. Añadir también, las mil quinientas toneladas de granito usadas en la cámara del rey, que proceden de un lugar a casi mil kilómetros de distancia de Gizeh.


   ¿Cómo puede ser todo esto una coincidencia?


  

  

  




  Aún queda mucho que descubrir en Gizeh


  

  Una nueva vuelta de tuerca a esta teoría aparece cuando contemplamos el hecho de que los constructores de pirámides tuvieran conocimiento sobre la precesión estelar. Es decir, conocían el movimiento que desarrollan las estrellas a lo largo del tiempo a través de la bóveda celeste. Este conocimiento es patente puesto que eran capaces de marcar exactamente el lugar preciso por donde salía y se ponía el sol durante equinoccios y solsticios. Hecho que se veía reflejado en sus monumentos, que a pesar de ser planificados y construidos durante siglos, finalmente restaban alineados con precisión. El conocimiento de la precesión unido al de las eras solares, y al llamado por los egipcios ciclo Sotíaco, nos revela que eran capaces de registrar movimientos en la esfera celeste a lo largo de los siglos, y por qué no, a lo largo de milenios.


  De hecho, el ciclo sotíaco tiene un período de 1.460 años, y para calcularlo se necesita observar en el momento del crepúsculo matutino, la puesta en el horizonte de la estrella de Sirio, que aparece durante breves momentos precediendo al sol. Cada cuatro años Sirio aparece un día más tarde en aquella posición. De manera que este ciclo, llamado Año Largo, o año de los Dioses, tarda 1.460 años en volver a su posición original. Así que vemos que los sacerdotes astrónomos fueron capaces de fijarse en un hecho casual, y que debieron tener que observarlo y comprenderlo durante siglos, y ser capaces de dejar anotación de todo lo estudiado para la comprensión de las generaciones venideras de sacerdotes. Los cuales, aun disponiendo de ese legado milenario, de esa valiosa información, aun así, tendrían que dedicarse toda una vida entera para observar sólo unos pocos cambios de posición de una estrella, casi imperceptibles para el ojo inexperto.


  Si esta capacidad de planificación nos asombra de los egipcios, casi sería mejor no hablar del ciclo precesional que consta de dos subciclos de  trece mil años. Este ciclo, la precesión de los equinoccios, fue descubierto por el astrónomo Hiparco de Nicea en el segundo siglo antes de Cristo, y está  marcado por el balanceo periódico de la Tierra respecto al Sol y al resto de elementos estelares. Esto se consigue observar, al fijar una posición en la tierra, y desde ahí contemplar las estrellas como van moviéndose en el horizonte  muy lentamente. Si continuáramos así indefinidamente veríamos como las estrellas vuelven a su posición original cada veintiséis mil años. O sea, se mueven apenas un grado cada 72 años. Es decir las estrellas que esta noche el lector pueda contemplar en el firmamento solo volverán a estar, ahí, en ese punto exacto, 260 siglos después del día de hoy. Casi nada.


  Si los egipcios tenían acceso al calendario precesional, ¿sería posible que las pirámides marquen otro punto que no esté entre los referidos anteriormente? ¿podría ser que realmente se tratasen de gigantescos calendarios? Esta teoría es la que defiende Robert Bauval, en la cual además de los canales apuntando hacia las estrellas, y la figura que forman vistas desde el aire, cabría la posibilidad de que las mismas pirámides señalen una época en concreto.


  Usando avanzados programas informáticos, como por ejemplo el Skyglobe 3.6 se puede determinar en qué posición estuvo el Cinturón de Orión en el firmamento a lo largo de los siglos pasados. Esta posición variará en altura y en ángulo o declinación, respecto a un observador terreno. Así que usando esta herramienta informática es posible buscar una posición en la que encajen las estrellas con sus réplicas en la superficie. Y este hecho ocurrió en el remoto pasado. Concretamente en el año 10450 antes de Cristo. En este momento las estrellas ocuparon su posición más baja en el horizonte y una declinación tal que se presentarían como en un espejo de lo que existe en la tierra. El que suscribe lo ha comprobado usando la misma herramienta. Para Hancock y Bauval, esta fecha es la del Zep Tepi, la primera época, el primer día, la fecha en que el Sol nació. La época en que los dioses convivieron con los humanos. El inicio del reinado de Ra.  


  ¿Están las pirámides marcando este punto concreto de la historia? ¿Es éste el Primer tiempo de Osiris que aparece en los jeroglíficos? ¿Es quizás éste el momento donde Manetón, en su reconocida genealogía, dice que gobernaron los dioses? ¿Era éste el amanecer de una nueva era?


  Sea lo que sea, y mientras no se descubra que las pirámides se encuentran en ese lugar concreto por una asombrosa coincidencia de la que no tenemos constancia, y apenas podemos imaginarnos, este momento ha quedado marcado por los siglos de los siglos de manera indeleble.


  Para concluir, y sin querer aventurarnos en más caminos que tenemos que reconocer, tienen muchos cabos por atar, diremos que esta fecha nos abre el camino a varias teorías o hipótesis:


  En la primera hipótesis, las pirámides fueron construidas en la fecha oficial, es decir, entre los años 2450 y 2550 antes de Cristo, y su situación fue estudiada para apuntar a través de sus canales de ventilación, a la constelación de Orión y a la estrella Sirio. Y por pura coincidencia alinearse con una posición determinada hacía el Cinturón de Orión en un tiempo remoto. De tal manera que esa fecha no era importante para los egipcios. Realmente esa fecha no aparece en ningún momento en los textos. Cierto es que no entendemos todavía  a la perfección su manera de medir el tiempo y pudiera ser que sí, que esta  fecha fuera importante para ellos, pero nosotros no hayamos sabido descifrarla.


  Para la segunda, supondremos que los antiguos constructores de pirámides, en la fecha oficial, mientras las edificaban, apuntaron hacia Orión con los canales y además con las propias pirámides, marcando un punto, ochenta siglos anterior a ellas. Si se pudiera demostrar esto, supondría que fueron capaces de tener registros de hechos pasados de trescientas veinte generaciones hacia atrás aproximadamente. Esto rompería la creencia actual de la civilización tal y como la entendemos, marcando la nueva fecha en unos seis mil años antes de lo oficial. Nada más y nada menos.


  Si la anterior hipótesis supondría un vuelco en la historia de la humanidad, más lo sería en el caso de que esta siguiente hipótesis, la tercera, fuera la real. Supongamos ahora que las pirámides fueron construidas realmente en esa fecha pretérita de hace once mil años, y no en una época más moderna. Supongamos además que sus constructores tenían conocimientos y herramientas superiores, incluso ahora, a muchos pueblos en la actualidad, y con seguridad en el pasado más reciente. Esto nos tendría que hacer retroceder todavía más el verdadero inicio de su civilización y por consiguiente de la nuestra. Once mil, doce mil, trece mil años antes de Cristo como mínimo sería una fecha lógica. O sea nueve mil años antes que la aparición de la cultura babilónica. Casi cercanos a los veinte mil años de antigüedad de las culturas paleolíticas.


  Esta teoría, y no olvidemos este término, teoría, no realidad, ha sido denostada por múltiples astrónomos, y egiptólogos, alegando que en modo alguno la alineación de los canales o de las pirámides coincide exactamente con las posiciones conocidas de las estrellas, sino que es algo más vago. Buen argumento para invalidar una teoría algo arriesgada, aunque siendo justos, y más siendo justos con los egipcios, ciertamente sería difícil entender que fueran capaces de crear un calco exacto, hasta el último milímetro, del cielo en la Tierra. Eso quizás sería demasiado complicado hasta para los todopoderosos egipcios. En realidad esta teoría no nos enseña nada extraordinario o alejado de la realidad. Lo que nos cuesta entender es, que en nuestro acusado etnocentrismo, unos pobres ignorantes nacidos cuatro milenios antes del descubrimiento europeo del telescopio fueran capaces de crear algo tan impresionante, y nos repele pensar, sobre todo a nosotros, los modernos cosmopolitas que desde hace 100 años apenas vemos las estrellas desde nuestras urbes debido a la contaminación lumínica y atmosférica, que alguien pudiera construir un monumento de doce millones de toneladas dedicado a las estrellas. Venerándolas, adorándolas, o al menos humanizándolas.


  

  Esto no es tan improbable, puesto que todavía no hay manera de explicar -pese a quien pese- que los antiguos egipcios, al menos los egipcios que conocemos que en sus miles de años de historia, apenas fueron capaces de usar el hierro, fueran materialmente capaces de construir el complejo de Gizeh. Si las pirámides fueran remotamente anteriores a la época faraónica que nosotros conocemos, se podría explicar el hecho de que otras construcciones más modernas, y mejor datadas, fueran defectuosas y por eso nos han llegado a la actualidad apenas escombros de ellas. Por no mencionar las pruebas geológicas obtenidas por el profesor Robert M. Schoch, que apuntan a que la extraña y única esfinge de Gizeh, la gran Esfinge muy cercana a las pirámides, presenta erosión acuática sólo explicable si ésta hubiera estado sumergida durante largo tiempo. Un tiempo que debido a las bajas precipitaciones del lugar actualmente, debería estar situado en torno al año diez mil antes de Cristo. O sea, hace unos once mil o doce mil años ¿No les suena la fecha?


  

  


  




  OOPARTs, errores en la realidad


  

  

  

  Un descubrimiento reciente ha añadido un nuevo elemento a la bastante poblada lista de OOPARTs ¿Y cuál es esa lista? ¿Y qué es un OOPART? Para los legos en la materia diremos que el término OOPART fue acuñado por el ya fallecido zoólogo, y también criptozoólogo americano Ivan T. Sanderson, y que significa Out of Place Artifact. O sea, objetos fuera de lugar. Esto puede ser entendido como fuera de lugar físicamente, o en la acepción que más nos interesa, fuera de lugar en la historia. Fuera de lugar en el tiempo. Estos OOPARTs son una serie de objetos se escapan a una explicación científicamente aprobada, y que de ser cierta su antigüedad, y su veracidad y alguno bien pudieran serlo ya que algunos de ellos oficialmente han sido certificados como “no falsificaciones”, romperían completamente con el esquema oficial del devenir de la historia de los pueblos y de los hombres. 


  

  ¿Y cuál es este esquema oficial? Pues, la oficialidad y la tradición supone que las civilizaciones aprenden de sus antecesoras y de esta manera llegan a importantes avances gradualmente, nunca retrocediendo. Así que de demostrarse ciertas las dataciones de los OOPARTs, ciertamente los antiguos podrían haber tenido conocimientos superiores, a pueblos que surgieron más tarde que ellos, o superiores incluso a los nuestros, a la humanidad actual, ya bien entrados en el tercer milenio después de Cristo. O certificar que los antiguos eran mucho más antiguos de lo que nos imaginábamos. También estos OOPARTs pueden comprometer las fechas oficiales de aparición y desaparición de las especies de la misma manera.


  

  El nuevo hallazgo, al que nos referíamos anteriormente, se trata de la huella de un pie izquierdo de 29,5 centímetros, que habría correspondido a un humano de 1,70 metros de altura y con un peso de 70 kilos, según la descubridora Fanny Pimentel. La huella, hallada en Bolivia, concretamente cerca del lago Titicaca, está situada en un estrato de roca arenisca con una antigüedad aproximada de entre 10 y 15 millones de años, que correspondería a la Edad Terciaria. De confirmarse el hallazgo, se revelaría la posibilidad de la existencia de simios pre-humanos, como mínimo unos seis millones de años antes de la fecha oficialmente establecida. Que no es poco.


  

  Como conclusión a lo que contaremos en este capítulo, diremos que quitando las falsificaciones más o menos encubiertas, y las interpretaciones más o menos bienaventuradas, si se demuestra la validez de alguno de estos OOPARTs podríamos asegurar al menos una cosa, que o bien estamos muy equivocados respecto a nuestro pasado, o que la realidad presenta unos errores muy, pero que muy, intrigantes.


  

  

  




  El rastro Taylor


   


  Pero esta huella encontrada en Bolivia, por increíble que parezca, no es la única en contradecir las teorías oficiales. Podemos hablar de otra supuesta traza de pisadas humanas fosilizadas. Esta vez, fueron encontradas en el río Paluxy (Arizona, USA). Llamadas el rastro Taylor, estas pisadas humanas son de gran tamaño y profundidad, así que debieron pertenecer a enormes congéneres nuestros. Y por cierto, están situadas en el mismo estrato, a escasos centímetros, apenas unos palmos, de otras pisadas, que no tienen nada de humanas, y que pertenecen a unos grandes reptiles que, por lo que teníamos entendido, estuvieron alejados en el tiempo de nosotros unos sesenta millones de años.


  

  Como habrán adivinado, estas pisadas se hallan en compañía de pisadas de dinosaurios, saurópodos concretamente. De manera que si su formación no se debe a la mera casualidad, implicaría que fueron hechas prácticamente ¡el mismo día! ¿Seguían estos humanos, a los dinosaurios en sus migraciones? Unos humanos muy antiguos, todo hay que decirlo ¿o quizás eran unos dinosaurios no tan antiguos? ¿o será que existió un dinosaurio con características casi humanas? Un dato más para la controversia, algunas de estas pisadas aparentemente humanas, se han encontrado en estratos inferiores a las pisadas de saurios. Así que los gigantescos humanos que pudieron haber habitado aquella parte de Norteamérica, podrían ser incluso, anteriores a los dinosaurios.


  

  Aunque el rastro Taylor, y otro similar llamado Clark, aparentemente no parecen falsificaciones, en este mismo yacimiento sí que han aparecido piezas falsificadas, lo que ha llevado a que todo el lugar haya sido etiquetado como un gran fraude. No contribuye nada a cimentar la veracidad de este yacimiento el museo de marcada tendencia creacionista que ha sido erigido en el sitio. Para los rectores del lugar, este rastro fosilizado no hace más que confirmar la veracidad del creacionismo. Teoría “científica” únicamente basada en los datos aparecidos en la Biblia, y creada precisamente para ratificar la veracidad de esta última. De demostrarse ciertas las pruebas encontradas en el yacimiento, indicarían que todos los animales y el hombre coexistieron en el tiempo, que no hubo la evolución proclamada por Darwin, y que ciertamente el mundo no tiene más que unos seis mil años de antigüedad.


  

  Dejando talibanismos cristianos aparte, la paleontología oficial ya ha invalidado estas pisadas humanas, clasificándolas como algo que puede ser más factible. Estas huellas tan grandes, situadas cerca de otras pisadas de dinosaurios, no son más que un rastro de otro tipo de dinosaurio bípedo. El cual, debido a la morfología de sus patas posteriores y a la consistencia del barro que estaba pisando, dejó un rastro que ocultaba la forma cuatridáctila de sus pies, mostrándonos solamente un dedo enorme con el dedo opuesto correspondiente. Sin conocer este dato, el espectador que tenga delante la huella, tiene la certeza de estar viendo una fantástica traza de pisadas de un humano que de haber existido tendría que haber medido fácilmente tres o cuatro metros de altura.


  

  

  




  ¿Qué pasó en Oklo?


  

  El siguiente elemento en esta extraña lista se puede encontrar en Oklo, un perdido lugar en Gabón donde se pueden encontrar grandes cantidades de plutonio, elemento mineral y altamente radioactivo del que siempre nos dijeron que no podría existir en la naturaleza. Al menos sin la intervención del hombre.


  Pero en Oklo, el plutonio no pudo ser fabricado por el hombre, ya que este elemento altamente volátil y peligroso, se encuentra en estratos correspondientes a hace 1.700 millones de años, momentos en que la Tierra carecía, al menos supuestamente, de vida más allá de la unicelular. ¿Entonces que sucedió en Oklo?


  Pues bien, en esta desértica zona de Gabón, existe un reactor nuclear que el hombre no construyó. Concretando, en el yacimiento, no aparece un solo reactor, sino que se encuentran aproximadamente unos dieciséis reactores nucleares, naturales eso sí.


  

  En el momento de su descubrimiento en el año 1972, este yacimiento dio lugar a teorías de lo más increíbles; se decía que alguna nave espacial extraterrestre se habría estrellado en el lugar hace miles de años dejando parte de su carga atómica, o incluso que estos restos de plutonio corresponderían a los desechos de un supuesto contrabando de armas nucleares. En la actualidad este OOPART ha quedado, al menos, someramente explicado. Si bien ahora mismo no es posible la aparición de plutonio en circunstancias naturales, si que pudo aparecer en el momento de la formación del yacimiento, hace unos 2.000 millones de años. Así que se pudo formar un reactor nuclear natural debido a las condiciones imperantes en tan temprana época. Hay que decir que, se han encontrado sedimentos de uranio con composiciones similares en Canadá y en el norte de Australia, y éstos no han dado lugar a estos fantásticos reactores nucleares fósiles africanos, que estuvieron, según los estudios, funcionando durante al menos un millón de años.


  

  Originalmente, el sitio de Oklo no era más que una gran mina de uranio explotada desde el año 1956 cuando colonos franceses descubrieron que ésta contenía uranio. La mina fue finalmente abandonada cuando se agotó el mineral debido a la explotación, y fue durante la misma explotación cuando se descubrieron restos de este extraño uranio. En la actualidad, el poco uranio que queda está empobrecido por el paso del tiempo, pero cuando se creó, o más bien crearon estos reactores nucleares, el mineral de uranio que los formaba era del isotopo U.235, el usado en nuestros reactores en la actualidad. Las condiciones halladas en Oklo, son altamente favorables a la aparición de este fenómeno. El uranio se encontró depositado en grandes cantidades en un mismo lugar, y más tarde sepultado por arenisca, que lo aisló convenientemente, y gracias a un  elemento reductor, el mismo usado en los reactores modernos, el agua, que ayudó a que la reacción nuclear estuviera controlada, los reactores nucleares naturales pudieron funcionar autónomamente sin provocar ningún incidente que se conozca.


  

  Supuestamente el reactor se arrancaba espontáneamente cada dos horas y permanecía activo durante media hora, luego el agua presente en el reactor lo enfriaba y paraba, reanudándose de nuevo el ciclo. En esta media hora de funcionamiento pudieron proveer unos 100 kilovatios de energía, si se sumaran estas cantidades durante el tiempo que estuvieron en funcionamiento cada uno de estos reactores sumarían unos 130 millones de kilovatios, una centésima parte de lo que genera un reactor normal en un solo año.


  

  Aunque, como hemos ya visto, este OOPART puede estar meridianamente aclarado, déjenme formular otra increíble teoría ¿Por qué no puede ser que la existencia de éste y otros reactores nucleares naturales en la antigüedad pudo, gracias a la radiactividad favorecer mutaciones en la flora y en la fauna, que con el tiempo agilizaran la evolución de la vida en el planeta Tierra? De ser así estas minas del África occidental pudieron ser un punto a tener en cuenta para valorar la existencia de vida en la tierra, y no sólo una pequeña anomalía en nuestro gran planeta.


  

  

  




  El martillo incrustado en piedra


  

  Si entendemos el antiguo reactor nuclear de Gabón como una tecnología imposible en la antigüedad, la siguiente no la deja atrás. Se trata de un descubrimiento hecho en London, Texas, en el año 1934, y parece tratarse de la cabeza de un martillo, con parte del mango todavía insertado en ella. Nada excepcional por el momento. La  circunstancia que lo hace único, es que, tanto la cabeza como el mango, se hallan envueltos en piedra caliza, que podría datarse entre 140 o 400 millones de años de antigüedad. Este hecho tan fantasioso en apariencia, podría ser fácilmente explicado si se demostrase que esa caliza, no es más que una mala mezcla de cemento que pudiera haber hecho el mismo dueño del martillo, y que quizás solo tenga entre cien y doscientos años de antigüedad. El problema es, que la datación nos sigue dando esa fecha.


  

  Los detractores de este hallazgo señalan que no existe tal datación ya que no se documentó el lugar donde se encontró la roca, pero lo cierto es que en la roca, junto con el martillo, se encuentran fósiles que tienen cientos millones de años de antigüedad ¿Cómo han llegado un fósil y un martillo a estar incluidos en la misma piedra? Por lógica, y por lo que nos cuentan los arqueólogos, si se encuentran próximos dos elementos; estos elementos tienen que tener la misma antigüedad. Este caso del martillo fosilizado podría ser una mera casualidad, pero este fenómeno puede ser bastante común ya que en otro descubrimiento hallado en 2004, aparece una herramienta parecida que habría quedado fusionada con la piedra circundante. Una herramienta de minero que después de varias décadas de enterramiento tras quedar abandonada ofrecía un aspecto similar.


  

  ¿Puede ser que estos bizarros OOPARTs, nos están sugiriendo quizás que estamos usando unos muy ineficaces métodos de datación? Si en este caso, aceptamos que la datación es incorrecta, nos encontraremos con otro escollo, incluso más difícil de superar. El mango del martillo está fosilizado, y a su vez carbonizado, una coincidencia  muy poco usual en la naturaleza. Pero lo que es más difícil, aun si cabe, de explicar, es la composición de la cabeza del martillo. La calidad de la pieza quizás haya conseguido que esta herramienta haya llegado hasta nuestros días. La cabeza del martillo está compuesta por un 96,6% de hierro. Pureza totalmente excesiva para una simple herramienta de trabajo de sólo unos pocos años de antigüedad. Pero aun así no hemos resuelto el problema inicial ¿con qué escenario nos encontramos, con un martillo moderno enterrado en piedra “moderna”, o con una genuina y avanzada herramienta de una civilización muy anterior a la nuestra?


  

  

  




  Las piedras “hablan”


  

  Uno de los más controvertidos OOPART se trata de las míticas piedras de Ica, colección privada del doctor Cabrera que a lo largo de su vida, reunió más de 40.000 de estas piezas. Estas piedras, unos cantos rodados de tamaños y pesos muy dispares, fueron descubiertas en yacimientos sólo conocidos por los pobres lugareños de esta zona del Perú. Las piedras eran a veces compradas por el doctor Cabrera, embelesado por lo que veía en las mismas, y a veces eran regaladas como símbolo de amistad por los indígenas. El que las piedras no fueran descubiertas “oficialmente” por arqueólogos titulados y la verdadera implicación de lo contado en esta biblioteca lítica, tal y como la denominó J.J. Benítez en su famoso libro “Existe otra Humanidad”, ha hecho que este sea uno de los OOPARTs mas denostados ¿Pero qué hay de particular en estas piedras que haya llamado tanto la atención?


  

  Pues bien, en estas piedras se dibujan unos humanoides de gran nariz, bastante cabezones, que portan extraños cascos. Que realizan descubrimientos astronómicos, participan en complicadas operaciones quirúrgicas, y lo más sorprendente, realizan vuelos al mando de arcaicas naves y se muestran cercanos a dinosaurios conocidos actualmente sólo por restos fósiles. Como puede verse, es obvio que no son unas piedras cualquiera.


  

  Estos relatos sobre piedra aparentan ser el legado o testimonio de una antigua civilización, que fuera coetánea con los dinosaurios, y que intentó dejar constancia de sus logros a sus futuros descendientes ¿Es posible tan increíble historia? La lógica nos indica que si quisiéramos dejar rastro a lo largo de los siglos, más bien milenios o millones de años, no podríamos usar ni papel ni tela ni madera, ya que desaparecería en pocos siglos, si no se encuentra en unas condiciones favorables.  Pero tampoco se podrían usar soportes más avanzados, como lo serían los registros informáticos, puesto que difícilmente podrán ser leídos por otras culturas, más o menos avanzadas que la nuestra. Así que la mejor opción sería la piedra y el dibujo simbólico, y así es, exactamente, como eran y son las piedras de Ica.


  

  En análisis encargados y realizados por el profesor Cabrera y por el investigador J.J. Benítez se descubrió que las líneas grabadas eran casi tan antiguas como las propias piedras, pero la desafortunada manipulación que se hacía con las piedras, cubriéndolas de betún para remarcar el dibujo grabado, hizo que los resultados de los análisis fueran rechazados.


  

  La descalificación de este descubrimiento, se debió como casi siempre a la aparición de copias falsificadas, que eran fácilmente distinguibles de las verdaderas, aún para el más inexperto. Más tarde, aparecieron varias piedras semejantes en tumbas de pueblos recientes como los incaicos. Esto se usó para demostrar que eran mucho más modernas de lo supuesto, pero en ningún caso se infirió que otros pobladores de Ica, los habitantes del extinto imperio inca pudieron haber descubierto estas piedras en su época y haberlas encontrado tan fascinantes como las encontramos ahora. Tanto como para llevárselas de recuerdo al otro mundo o guardarlas como valiosos tesoros.


  

  El golpe definitivo para el descrédito de este OOPART, fue dado cuando los indígenas “suministradores” de las piedras para el doctor Cabrera, admitieron que las falsificaban para venderlas visto que tenían un negocio fructífero engañando al propio doctor. Incluso se pudo ver en un vídeo como las piedras eran fabricadas por los indígenas. En contra de estos testimonios, y del vídeo, está el hecho de que los falsificadores dedicaran tanto tiempo a algo que vendían por tan pocos pesos. Pero bueno, estas declaraciones sirvieron para zanjar un asunto espinoso para arqueólogos e investigadores como para el propio gobierno peruano, que veían trastocados todos los esquemas de la historia ortodoxa. Y suponía también un alivio para los “huaqueros”, nombre con que son conocidos los excavadores clandestinos peruanos, si se hubiera demostrado que estaban excavando las piedras de forma ilegal. Hubieran ido a la cárcel con 20 años de condena. Si éstas eran falsificaciones no había ningún problema para ninguna de las partes, excepto para el desdichado doctor Cabrera


  

  Como último dato a tener en cuenta, algunas de las operaciones quirúrgicas descritas en las piedras eran totalmente desconocidas para la humanidad en los años sesenta cuando fueron descubiertas las piedras ¡Qué buenos son los falsificadores peruanos!


  

  

  




  La antigua moneda


  

  En otro caso de objetos situados fuera de lugar, aunque en este en particular la explicación se situaría en una más cercana era, podríamos hablar de la moneda encontrada en Lawn Ridge (Peoria, Illinois) en el año de 1870. Aunque desafortunadamente se desconoce su paradero actual, se cuenta con un dibujo descriptivo y una bibliografía abundante que nos cuenta su historia. Esta moneda fue descubierta al construir un pozo artesiano que llegó hasta los 34 metros de profundidad. Justo ahí se descubrió esta moneda o medallón que presentaba unos extraños dibujos en ambas caras y una aleación de cobre desconocida. El numismático William Dubois que pudo tener acceso a ella, afirmó que la moneda parecía haber sido manipulada con máquinas y tratada con ácidos para formar las figuras humanas que aparecían en una de las caras.


  

  Como se dedujo en el momento del descubrimiento, esa moneda de cobre, no había podido ser depositada en esa profundidad para orquestar un fraude. Tampoco parecía plausible, que hubiera caído en un agujero y llegado por azar  a esa profundidad, puesto que los sedimentos eran uniformes en toda la excavación. Entonces, la única explicación que cabía era que la moneda, o medallón tendría que haber sido fabricado hace unos 100.000 años. Mucho antes de las primeras monedas datadas en torno al 900 antes de Cristo. Y mucho antes de la aparición incluso del hombre moderno y de cualquier civilización conocida por nosotros.


  El hecho de haberle perdido el rastro físico a la moneda ha impedido que se tome con seriedad este descubrimiento, pero es un OOPART tradicionalmente admitido. De no ser un fraude, y poco sentido le vemos a esta hipótesis, difícilmente pudiera tratarse de una moneda tan antigua, históricamente lo lógico sería que fuera una moneda europea antigua traída por algún colono que por casualidad se hubiera depositado en unos sedimentos tan profundos.


  Frente a este caso, y unido al anterior de las piedras de Ica cabe plantearse la pregunta de si el lugar del hallazgo tiene que tener alguna relevancia en la determinación de la edad del objeto encontrado, o quizás sólo sirva para confundirnos, creando de esa manera OOPARTs donde, realmente, sólo hay objetos perfectamente explicables.


  

  

  




  Espirales del espacio


  

  Y si nos quedaban dudas sobre la aparición de tecnologías en fechas “incorrectas”, aquí tenemos otra muestra. En diferentes prospecciones realizadas en el año 1992 en los ríos Narada, Kozim y Balbanju, situados en la gran cadena montañosa de los Urales, aparecieron  decenas de pequeñísimos objetos, en su mayoría en forma de espiral. Con tamaños comprendidos entre los 3 centímetros y los 0,03 milímetros, estos objetos estaban fabricados en extrañas aleaciones de cobre con otros materiales como volframio, tungsteno o molibdeno. Las posteriormente denominadas “espirales del espacio” estaban en estratos de entre 20.000 y 300.000 años de antigüedad. Como causas probables los responsables de la Academia de Ciencias de Moscú, apuntaron directamente al origen extraterrestre. También descartaron que la aparición de estos restos se debiera a la ruta que tomaban los cohetes que despegaban de una estación espacial cercana.


  

  La pregunta que debemos hacernos es: ¿en qué momento se convirtió aquella zona de los Urales en un vertedero de micro tecnología alienígena, o terrestre desconocida para nosotros? ¿O acaso son formas naturales de aparición desconocida para el hombre? ¿O un completo fraude pensado para engañar al Instituto de ciencias moscovita? ¿O quizás es que ocurrió un accidente aislado, muy difícil de encajar en la historia tanto oficial como heterodoxa?


  

  

  




  Los retratos de Lussac


  

  Ahora trataremos, no de tecnología extraña, sino de arte rupestre, pero arte rupestre que nos muestra unos hechos o momentos que no aparecen en nuestros registros históricos. En el complejo de cuevas de La Marche cerca de Lussac-les-Chateaux, se encontraron en 1937, gracias a Leon Pericard y Stephane Lewoff, unas lajas de piedra con unos grabados que mostraban a hombres y mujeres, que sorprendentemente aparecían en poses naturales y llevando ropas que a todas luces encajarían en épocas medievales. Los hombres llevan barbas y bigotes perfectamente recortados. Se ven sombreros, cinturones, abrigos, guantes y botas. Incluso lo que podrían ser cascos, bolsos y carteras. Hay más de 130 de estas imágenes en las cuevas de la Marche en Lussac. 


  

  El problema es que el yacimiento de Lussac, está datado como perteneciente al periodo Magdaleniense, y el período Madgaleniense según lo que tenemos entendido se extiende desde el 15000 antes de Cristo hasta el 8000 antes de Cristo. Este período se caracteriza por las herramientas grabadas en hueso y los grabados de medio bulto, algunos de ellos muy burdos, mientras que otras pinturas podrían ser rutilantes obras de arte. En este período también aparece Altamira, y Lascaux, famosas por sus pinturas rupestres. Teniendo en cuenta que en el momento que fue descubierta, a finales del siglo XIX la famosa cueva de Altamira fue considerada como un fraude, supuestamente orquestado por su descubridor Marcelino Sáez de Sautuola. Y esto debido a la frescura, y modernidad con que estaban dibujados aquellos fantásticos bisontes y que no encajaban en los postulados de los arqueólogos de la época. Sólo por eso fue denostado este gran hallazgo. Desgraciadamente para Sautuola, no fue hasta mucho después de su muerte que Altamira fuera reconocido oficialmente como un yacimiento excepcional. Éste y no otro podría ser el caso de Lussac. 


  

  Y como no, también hay polémica en el caso de Lussac. Uno de los problemas para los arqueólogos, es que las lajas de piedra que contienen los grabados fueron encontradas en el suelo de la cueva, como si se tratara de un almacén, sin ningún elemento que demostrara su datación. El segundo problema viene de que las técnicas usadas para el grabado no parecen pertenecer a aquella época. Otro punto polémico es que los dibujos no se ven claramente si no se remarcan con colores, ya que se grabaron varios dibujos, unos encima de los otros. Hay que interpretarlos para encontrar un sentido a lo dibujado.


  

  ¿Y si los dibujos no hubieran sido hechos por habitantes del Paleolítico?¿Y si sus autores fueran hombres de la Edad Media? Entonces no habría ningún misterio. Aquellos hombres retrataron su realidad cotidiana, y sólo un análisis incorrecto de la situación hace que aquellos garabatos tengan algo de excepcional.


  

  Pero si los dibujos en la cueva de Lussac fueran en realidad de hace 15.000 años, entonces van mucho más lejos que los de Altamira, nos dicen que no sólo el hombre de aquella época era capaz de expresar ideas abstractas tan atrás en el tiempo, sino que además si lo viéramos por la calle no nos sorprendería ni su manera de vestir, ni su gusto estético. Si Lussac fuera cierto, el hombre antiguo habría dejado de ser un sucio cavernícola. Y es que no hay nada que justifique que el hombre de aquella época no estuviera tan avanzado como al menos en la Edad Media ¿Cuándo entenderemos que la evolución de la sociedad humana no ha sido ascendente y lineal, sino más bien un cúmulo de subidas y bajadas? 


  

  

  




  El mecanismo de Antikythera


  

  Dentro de esta lista de objetos imposibles, tenemos a uno que estuvo cuestionado durante años pero que en las últimas décadas, se ha podido demostrar que se trata de un objeto fidedigno. Oficialmente esto lo ha hecho salir de la lista de OOPARTS, puesto que ahora ya si encaja en nuestros esquemas. Ya es válido para la ciencia ortodoxa. Aunque su mera existencia todavía llene de perplejidad a los arqueólogos.


  

  Ante nosotros tenemos al que pudo ser el primer instrumento mecánico de navegación de la humanidad. El conjunto de engranajes oxidados que fue encontrado por unos pescadores de esponjas griegos en el año 1901, y que no parecía ser más una llave de paso herrumbrosa, fue abandonado en el museo de Atenas a la espera de que alguien se le ocurriera revisarlo concienzudamente. A la espera de alguien que se preguntase qué diantres hacía eso en un barco griego de hace más de dos mil años. Y sobre todo, a la espera de que alguien supiera qué demonios era eso.


  Redescubierto nuevamente en el año 1951, fue limpiado cuidadosamente, y el físico Derek J. de Solla Price lo estudió con detenimiento, publicando finalmente un libro donde lo describía como el equivalente a un antiguo ordenador analógico, y apuntaba que debió de ser usado como astrolabio por  navegantes griegos en torno al año 80 antes de Cristo. Más tarde se definió este mecanismo como un calendario solar y lunar, y además planetario, que permitiría perfectamente conocer la fecha precisa en todo momento. Unos delicados mecanismos, ruedas dentadas y rodamientos hechos en bronce pudieron haber guiado con precisión, más aun que la que guiarían a Magallanes y a Colón en sus respectivos viajes, a estos navegantes a través de todos los océanos.


  
     Derek de Solla Price junto a una reconstrucción de la maquina de Antikythera
  


  Sabiendo esto, no nos es tan difícil creer en la pericia de estos navegantes de los que se dice que circunnavegaron África muchos siglos antes de Cristo. Pero, por que no pensar que estos arcaicos gps's pudieran haber sido legados por pueblos fenicios anteriores a los griegos, los mismos que pudieron provocar la aparición de otros hechos inexplicables en Perú y en Brasil, dejando inscripciones fenicias en lugares en los que no deberían haber estado “oficialmente”. El paso de OOPART a descubrimiento oficial no debería zanjar la investigación, si fueron capaces de crear máquinas semejantes, ¿qué más instrumentos desconocidos están ocultos? ¿Cómo llegaron a este conocimiento? ¿Les fue transmitido por otros pueblos? ¿Y por qué este conocimiento se perdió? verdaderamente hay muchas preguntas sin resolver.


  

  

  




  Batería de Bagdad


  

  Desvelado el misterio de Antikythera, el que podría ser el primer ordenador conocido de la historia, podríamos hablar de la primera batería eléctrica que pudo haber existido. Mucho se ha hablado sobre el sentido de esta llamada batería o baterías, puesto que se han encontrado varias de ellas, todas con tamaños y capacidades similares. 


  

  Se cree que las llamadas baterías fueron encontradas en la villa de Khuyutt Rabbou cerca de Bagdad, y se les calcula una antigüedad de 1.800 a 1.400 años. Se dice que estas urnas o vasijas, que contienen una varilla de hierro, insertada en un tubo de cobre aislado del resto de la vasija por sendos pegotes de asfalto, no son más que arcaicas baterías o pilas. Casi nada.


  

  Y cuál podría haber sido su finalidad, en aquella remota fecha, ¿se habrían podido usar para dar luz en los pasadizos más oscuros de templos, galerías o tumbas? Dónde no se han encontrado restos de hollín; hecho aparentemente imposible, puesto que las antorchas deberían haber manchado las paredes por su continuado uso. Ciertamente, es muy difícil suponer que estas baterías pudieran iluminar ninguna estancia por su poco voltaje, y al hecho de que no se han podido encontrar las bombillas necesarias ¿O no? A lo mejor en el antiguo Egipto ya disponían de ellas. En estos últimos años se ha demostrado a través de experimentos simples que las pilas, estas mismas pilas, hubieran funcionado a la perfección, incluso dando la energía suficiente para alimentar a modernos aparatos eléctricos. Y si no fueron útiles como fuente de iluminación, por qué no como podrían haber sido utilizadas como instrumental médico como se ha apuntado, o cómo herramienta para dorar metales a través de la electrolisis. O incluso para simular experiencias místicas. No nos es difícil imaginar a un sacerdote que, para asustar o impresionar a unos pobres creyentes, instaló estás baterías dentro de estatuas de dioses, para que éstos sintieran un fuerte dolor en la punta de sus dedos cuando las tocaban. Una magia muy simple.


  

  Dejando suposiciones aparte, la técnica necesaria para construir estas baterías no es demasiado complicada, no hay nada que impidiera a un pueblo en plena  edad del bronce construir estos ingenios. Pero ya hemos visto que hemos subestimado a los antiguos griegos, por qué no íbamos a hacer lo mismo con los antiguos iraquíes.


  

  

  




  Bombillas y aeromodelismo en el Antiguo Egipto


  

  ¿Y si también subestimamos a los antiguos Egipcios? En el templo de Hathor en Denderah, aparecen no en forma física, pero sí en forma de relieve unas bombillas que tan idóneas hubieran sido para los propietarios de las baterías de Bagdad.


  Si observamos estos frisos con nuestra mente del siglo XXI, realmente veremos bombillas. Porque parecen bombillas, con sus filamentos y casquillos. Más aún cuando la interpretación que se hizo de la simbología que rodea a estas bombillas indica peligro. Pero la pregunta que deberíamos hacernos es: ¿por qué la bombilla es tan semejante a una actual? ¿y por qué la bombilla es tan aparente y en cambio todo lo que la rodea es tan simbólico? La última interpretación apunta a que las famosas bombillas son estilizadas flores de loto, cosa que se ajusta mucho más a la lógica del resto del friso. Pero aclaremos un punto ¿podemos afirmar que, si un egipcio inventó una forma de iluminación en el siglo XX antes de Cristo, ésta se parecería en algo a la bombilla de Edison en el año 1800 de nuestra era? Quizás es conveniente que sigamos revisando los murales.


  

  
     Supuestas bombillas en Denderah
  


  Esto ocurría en Denderah, mientras que en la tumba de Pa-di-men en Saqqara se descubría el llamado pájaro de Saqqara, que fuera almacenado durante años en los desordenados sótanos del museo del Cairo. Este trocito de la antigüedad no era más que un pequeño pájaro de madera de sicómoro, con una fisonomía similar al dios halcón Horus. Lo que lo hacía especial es que ya bien sea por coincidencia o por diseño intencionado tenía las mismas características que un planeador de modelismo actual. Sus alas, con claridad no eran exactamente como las de un halcón, o como las de un pájaro cualquiera, pero es que tampoco su cola era normal, era vertical y no horizontal como es normal en las aves. Está claro que esto no podría ser por error. Tal es su diseño  que réplicas construidas usando como modelo dibujos de este pájaro han volado con más o menos acierto. Eso sí, las que volaron necesitaron de la colocación de un estabilizador no original en la cola para poder volar adecuadamente. Pieza que bien podría haberse perdido en el tiempo, pero que su falta ya invalidaba su funcionamiento como planeador.


  

  Otra hipótesis ha tomado fuerza en los últimos tiempos, la idea es que este objeto, fuera en realidad una veleta que indicase la dirección del viento en los navíos egipcios. Y ciertamente también podría haber tenido este uso, pero como no ha sido encontrado el soporte que amarraría el pájaro de madera al mástil, tampoco ha podido ser demostrado su uso como veleta. Finalmente, las opiniones oficiales han apuntado hacia que se trataba de una estatua votiva dedicada al dios Horus. Aún con esta explicación la polémica levantada por este pequeño artefacto ha sido muy grande.


  

  ¿Tan difícil es creer que los egipcios que construían pirámides, pudieran diseñar pequeñas maquetas de pájaros para divertir a sus niños? La tecnología necesaria para construir un planeador es, ahora como hace varios milenios,  relativamente asequible. No hay ningún motivo para no pensar que los egipcios, o cualquier otro pueblo, pudieran haber construido algo así. De hecho, los chinos en torno al siglo I antes de Cristo ya estaban usando cometas para usos militares. Es evidente que no podemos afirmar como hacen algunos, que los egipcios llegaran a crear y a usar aviones en la antigüedad. Pero si podemos decir que no sería imposible que hubieran tenido estos modernos, para nosotros solamente, juguetes. Se trate de lo que se trate este OOPART, ha sido, convenientemente, ninguneado para tranquilidad de la historia clásica.


  

  

  




  El pilar de hierro en Delhi


  

  Si nos preguntaran cuándo fue usado el hierro por primera vez en la construcción de edificios, la mayoría de nosotros, el que suscribe incluido, nos decantaríamos por principios del siglo XX, donde comenzó a ser usado en la edificación de los primitivos rascacielos que aparecieron en las grandes ciudades. Si tuviéramos mayor conocimiento sabríamos que una de las primeras construcciones íntegramente en hierro es la famosa torre que se erige en los campos Elíseos de París. Sí, efectivamente, la torre Eiffel, y otras construcciones de Alexandre Gustave Eiffel a finales del 1800, pueden entrar en este campo, incluso los primeros puentes de ferrocarril de principios del siglo XIX serían una respuesta válida.


  

  Pero estaríamos bastante equivocados, aunque nuestro siguiente OOPART no fue usado como parte de un edificio, bien lo podría haber sido. Y su fecha de fabricación está bastante lejos del siglo XVIII. El pilar de hierro de Delhi fue levantado en torno al año 400 después de Cristo, 1.400 años antes de lo que nos parecería lógico. Tiene 7 metros de altura y pesa unas 6 toneladas, se usaba como reloj de sol, y como su nombre indica está compuesto por hierro. Concretamente por un 98% de hierro. Esta composición, difícil de conseguir incluso en la actualidad, ha impedido que la corrosión lo haya alcanzado, y en la actualidad sigue intacto tal y como fue creado, aunque en otro lugar, ya que fue trasladado desde el observatorio astronómico donde estaba localizado originalmente.


  Estas antiguas culturas indias, tan fascinadas por las estrellas y el cálculo del tiempo, tuvieron a bien crear un reloj de sol con una tecnología excesiva para su época, excesiva incluso para la nuestra. Y allí sigue, desafiando al pensamiento oficial desde el desconocido, incluso todavía ahora, subcontinente indio.


  

  

  




  Las esferas del cielo


  

  En Costa Rica se encontraron con un hallazgo sorprendente en la década de los años 30 del pasado siglo, una serie de esferas pulidas perfectamente que no parecían pertenecer a ninguna cultura conocida. Los descubridores eran trabajadores de la United Fruit Company, que trazaban una nueva ruta para las plantaciones bananeras. Las esferas, abarcan todos los tamaños, desde los treinta centímetros hasta los dos metros y medio y las más grandes alcanzan un peso de hasta dieciséis toneladas. Algunos de los materiales usados en su construcción provendrían de una distancia de sesenta kilómetros respecto a los yacimientos. Se han encontrado hasta quinientas de estas esferas. Todas ellas fueron encontradas perdidas en la selva, en el delta del río Iquis y en otros 30 emplazamientos. Algunas de ellas se encontraban enterradas profundamente en el suelo de la jungla de manera que sólo se asomaba una pequeña rodaja de su enorme figura. Lo más sorprendente de estos extraños objetos, es que no tenemos ninguna noticia de su existencia antes del año 1939.


  

  Los mismos descubridores de las piedras se encargaron de destruir cualquier posibilidad de analizar el porqué de estas esferas, al moverlas de su posición original, romperlas o directamente robando las piedras más pequeñas. Incluso se promovió la idea entre los habitantes del lugar de que, estas piedras ocultaban el oro de los indios, así que numerosas esferas fueron dinamitadas para revelar su interior. Pocas piedras fueron registradas por los arqueólogos en su lugar de origen, pero las pocas que si se encontraron formaban líneas o arcos, dando pie a que el animoso pero muchas veces equivocado escritor Erich von Däniken formulase alguna de sus disparatadas teorías.  Ahora se asume que las piedras pertenecen a la cultura Aguas Buenas, y que podrían datarse entre el año 200 antes de Cristo y el año 1500 después de Cristo. Un rango de tiempo bastante amplio, todo sea dicho.


  

  Lo que está claro es que no hay explicación lógica alguna para su uso o fabricación. Aunque si exista una hipótesis de trabajo oficial que señala que se usaron en jardines astronómicos, idea muy parecida a la dada por von Däniken. Finalmente, como ha ocurrido con prácticamente todos estos objetos que se encuentran fuera de contexto, las esferas han sido directamente dejadas de lado, a pesar de su eminente interés, por los estudiosos al no poderse ubicar en lo ortodoxo, en lo lógico, en lo que cuenta la arqueología clásica.


  

  

  




  Las mágicas calaveras de cristal


  

  Redescubiertas en la actualidad debido a la última película de Indiana Jones, las calaveras de cuarzo, o cristal de roca de las que al menos trece de ellas han sido encontradas, se hallan en la delgada línea entre el engaño  y la  realidad. Y aunque el argumento sobre el que giraba la película era, como poco, fantasioso, no lo es tanto si conocemos las propiedades que se les atribuyen a las calaveras en la realidad.


  Estas calaveras tienen un tamaño similar al de una calavera humana, y están cuidadosamente talladas, mostrando los dientes y los huesos del cráneo con mucho detalle. Esto quizás no es muy sorprendente, pero según los partidarios de ellas, están creadas desafiando las propiedades de este cristal de roca, muy frágil, y cuyo tallado de esta manera resultaría imposible incluso en nuestra era.


  Además sostienen, de manera muy difícil de demostrar, que estas calaveras tienen propiedades mágicas. No se sabe a qué cultura pertenecen, y han sido halladas en diferentes lugares del globo, aunque la mayoría proceden de Centroamérica, de ahí que se suponga que fueron hechas por algún pueblo mesoamericano desconocido, aunque también hayan sido vinculadas a los mayas, sin ninguna prueba para ello. Pero el lugar y la fecha de su descubrimiento son inciertos, deberemos creer a sus descubridores, ya que estos hallazgos no han sido documentados debidamente, ni hay registros de las excavaciones donde fueron halladas.


  

  
     Calavera de cristal en el Museum du Quai Branly
  


  La más famosa de ellas, es la calavera llamada de Mitchell-Hedges que fue supuestamente encontrada en Belize en 1924. Según su propietario, que nunca mencionó quien fue su descubridor, ésta se encontraba enterrada bajo un altar. Más tarde Mitchell Hedges, afirmaría que no se conocía su edad pero que podría tener  3.000 años de antigüedad, y según cálculos hechos posteriormente, para su pulido tuvieron que trascurrir varios siglos de constante trabajo para dejarla en el estado actual, ya que el pueblo precolombino que la talló no disponía de herramientas metálicas que realizaran ese trabajo. Investigaciones modernas han demostrado que a pesar de no hallarse marca alguna de pulido en el cráneo, sí que los dientes de esta calavera presentan incisiones que solo podían haberse hecho con herramientas modernas.


  

  Este cráneo de cristal tiene una particularidad asombrosa, según los que han podido manipularlo. Al hacer pasar un haz de luz por sus ojos, esta luz se reflejaría en un punto interior del cráneo, simulando perfectamente el comportamiento del nervio óptico en un ser humano.


  

  Pero para incrementar la leyenda mágica de esta calavera, la hija del propietario afirmaría, casi cincuenta años tras su descubrimiento, que descendientes de los antiguos mayas le habrían contado que esa calavera era usada por los sacerdotes mayas para dar muerte en sus rituales.  Lo que no dijo es cómo se podría producir esta muerte.


  

  Otras calaveras importantes son las que se hallan en el museo Británico, en el Museu du Quay Branly en París o en el Smithsonian en Washington. Todas ellas tienen características similares a la anterior, pero han sido descartadas como falsas, o al menos no de procedencia precolombina por las marcas halladas en ellas. Se cree que todas ellas fueron creadas en Europa, a finales del siglo XIX. Sea lo que fuere, estas calaveras continúan en el limbo de la historia, eso sí, se dice que estas copias, surgieron al encontrarse las calaveras mayas reales, de las que la calavera de Mitchell Hedges podría ser una muestra real, pero con añadidos posteriores.


  ¿Quién sabe si el misterio de las calaveras de cristal todavía no ha sido resuelto?


  

  




  Los apocalipsis olvidados


  

  

  Si ahora ya, en el temido año 2012, y ya habiendo vivido en nuestras carnes el fallido fin del mundo propuesto para el 2000, nos parásemos a pensar en otros “fines del mundo” que si hayan ocurrido, nos daríamos cuenta que este caso, el fin del mundo, ha ocurrido varias decenas de veces. Y que todas ellas, lógicamente, no fueron anunciadas.


  Claro está que nunca ha ocurrido un fin del mundo global, ya que si no evidentemente, yo no estaría escribiendo esta página, y ustedes no hubieran leído nunca este libro. Obviedades aparte, déjenme decir que la lista de fines del mundo no es, ni mucho menos pequeña. Como muestra les detallaré ocho   cuasi “fines del mundo”. Si tuviéramos que destacar a uno de ellos en particular, nos fijaríamos en un antiguo y misterioso apocalipsis, que carece de alias o apodo oficial todavía. Él será el primero de nuestra lista.


  Nos remontamos unos 200.000 años aproximadamente, momento en que se ha descubierto que, sin motivo aparente la población humana global, que se componía de un par de millones de personas, se redujo bruscamente hasta unos 50.000 individuos, de los que toda la raza humana desciende en la actualidad. O eso al menos nos han desvelado los paleo antropólogos, que intrigados por la gran similitud entre el ADN de toda la humanidad, han llegado a este descubrimiento ¿Fue éste el primer apocalipsis? ¿Es éste el hecho que provocó que prácticamente todas las mitologías hayan incluido un gran desastre en sus leyendas? ¿Fue éste El gran Diluvio? ¿O fue otro mito más reciente? 


  Como se cree que pudo ocurrir con la llamada Teoría de la catástrofe de Toba, en donde se dice que un súper volcán estalló en Sumatra reduciendo nuevamente la población hasta sólo 10.000 individuos en el año 70.000 antes de Cristo. O incluso pudo haber sucedido una gigantesca explosión del volcán Etna que arrasó todo el Mar Mediterráneo, afectando gravemente al territorio que luego ocuparía Israel 5.000 años después. 


  En este artículo no comentaremos las catástrofes causantes de las extinciones masivas que ha ido sufriendo la Tierra a lo largo del tiempo, como por ejemplo la que provocó la desaparición de los dinosaurios, puesto que no afectó a la humanidad, y no hubo registros de lo sucedido. Pero podemos estar seguros de que si los dinosaurios hubieran podido hacerlo, nos hubieran contado sobre el día en que su fin comenzó.


  

  

  




  El Cráter en el Cañón del Diablo


  

  
     Vista del Meteor Crater
  


  Hace unos 50.000 años, ocurrió un pequeño “fin del mundo” en lo que milenios más tarde serían los Estados Unidos. Un meteorito formado por hierro y níquel con un diámetro aproximado de cuarenta a cincuenta metros, impactó a sesenta kilómetros al este de Flagstaff, Arizona. Se calcula que el peso del meteorito era de unas trescientas mil toneladas, y que la fuerza del impacto provocó una explosión en el rango de 1,7 megatones a 2,5 megatones. Debido a la aridez del terreno y a la poca erosión en la actualidad, el cráter que dejó el meteorito es todavía perfectamente visible e impresiona todavía más puesto que se halla en la llanura del Colorado, completamente lisa y desierta. Anteriormente esta zona era mucho más húmeda. Ha recibido el nombre de Meteor Crater, o también cráter de Barrington, llamado así por el geólogo Daniel Barringer, que fue el primero que sugirió que el origen del cráter no era en realidad volcánico, sino meteorítico.


  El círculo formado por el cráter mide un kilómetro y medio de diámetro. La explosión fue tan brutal que los estratos se giraron sobre si mismos y dentro del cráter la estratigrafía quedó al revés mostrando los estratos inferiores por encima de los superiores. Se calcula que cualquier forma de vida que existiera en un radio de tres a cuatro kilómetros del epicentro, hubiera muerto en el instante. Es muy probable que en el lugar no habitaran humanos, ya que se cree -al menos oficialmente- que los primeros habitantes norteamericanos llegaron al continente hace 20.000 años. Pero esto no impide que la explosión y el estallido de luz fuera visto y oído a varios miles de kilómetros por nuestros antepasados, que debieron pensar que los dioses, si ya creían en ellos, habían cometido una terrible venganza contra los pobres humanos. De existir una población estable en este lugar, estos habitantes de la antigua Arizona, hubieran sido volatilizados de la faz de la Tierra por un suceso, que ni entenderían, ni hubieran sido capaces de hacer llegar a las generaciones futuras, quedando el hecho olvidado por los siglos de los siglos.


  

  

  




  El gran Diluvio del Mar Negro


  

  Últimas investigaciones en las costas del Mar Negro han descubierto restos de antiguos pueblos situados a 150 metros bajo el actual nivel del mar en aquel lugar. Los restos parecen tener unos 7.000 años de antigüedad. Otros hallazgos encontrados como moluscos fósiles que sólo habitaban en aguas dulces, a pesar de que el Mar Negro ahora es evidentemente salado, apuntan a que algo sucedió en torno a esas fechas, el año 5000 antes de Cristo.


  ¿Y qué es lo que pudo ocurrir? es posible que antiguamente el Mar Negro fuera un lago de agua dulce, aislado totalmente del mar Mediterráneo y alimentado por grandes ríos, y cuyas orillas estuvieran un par de centenares de metros por debajo del nivel del mar actual.  Si esto fue así, en algún momento de la antigüedad y debido a algún accidente sísmico, millones de kilómetros cúbicos de agua fluyeron por el estrecho del Bósforo, creando una cascada tremenda, que inundó aquellas tierras, incluso llegando a lugares tan lejanos como Irak.


  El accidente que pudo provocar este maremoto, bien pudo ser una explosión del monte Etna, u otro tsunami proveniente del Mediterráneo occidental. En aquellos momentos a los pobladores de Mesopotamia, la naciente civilización babilónica, este hecho catastrófico les pudo haber llegado bien por visión directa, o bien por la afluencia de emigrantes que si padecieron en sus propias carnes la inundación. Y este suceso, de haber ocurrido así, cosa que todavía no está probada, nos da a entender que el relato de los hechos, fuera difuminándose con el tiempo y generar una leyenda sobre un diluvio universal muy similar al del Noé cristiano, encontrada en los relatos babilónicos, llamados Poemas de Gilgamesh. Leyendas que datan del 1300 antes de Cristo, cuyo protagonista es Utnapishtim, el futuro Noé y que ha sido demostrado como la fuente inspiradora de los hechos contados en el Génesis bíblico, que a su vez fue exportado de la tradición hebrea contenida en la Torah.


  Veamos como el relato de Gilgamesh, contenido en la tablilla IX de los poemas, narra como sucedió el gran diluvio:


  “En la mañana, al amanecer una nube negra apareció por el horizonte. El tiempo era espantoso […] El dios del trueno Adad rugió en la nube y los dioses de la tormenta Shullar y Hanish se extendieron sobre las montañas y la tierra. Erragal tiró de los postes de amarres y los diques se desbordaron. Los dioses Annunaki encendieron la tierra con sus rayos. A  la voluntad de Adad un golpe aturdidor envolvió todo en la negrura. La tierra se resquebrajó como una vasija. Durante todo el día el viento del sur sopló fuertemente y el agua atacó a la gente abrumándola. Nadie podía ver a sus semejantes. No podían reconocerse unos a los otros en medio del torrente.[...] La inundación y el viento duraron seis días y siete noches, nivelando la tierra” 


  

  Así que quizás, y solo quizás, éste no sea un apocalipsis olvidado más, sino uno de los más recordados de la historia. El que más.


  

  




  


  Santorini, la caída de la Atlántida


  

  Ésta fue una de las primeras grandes erupciones volcánicas que afectaron en el pasado a la humanidad, y que dejaron huella en la historia a través de leyendas que han llegado hasta nuestros tiempos. La erupción de la isla de Thera, también llamada Santorini, sucedió hace unos 2.500 años, y con gran probabilidad fue la culpable de la desaparición de la civilización del Rey Minos, la cual se extendía por diversas islas del Peloponeso, y se cree que esta destrucción creó de paso el mito imperecedero de la Atlántida.


  

  Aunque el volcán había entrado en erupción varias veces anteriormente, una próspera ciudad se extendía a lo largo de la isla, bajo la mirada atenta del volcán. Los estratos de ceniza encontrados indican que las erupciones previas a la definitiva habían sido breves y de poco volumen, pero muy seguidas. De tal manera que sus habitantes, a diferencia de como ocurriría en el futuro con los pompeyanos, los habitantes de Santorini sí que tuvieron previo aviso del que sería su final.  En las calles enterradas de la antigua ciudad de Akrotiri, no se han encontrado esqueletos que señalen muertes debidas a la erupción, así que es posible que sus moradores hicieran buen uso de las advertencias del volcán y huyeran de una muerte segura.


  Entre las ruinas enterradas de Santorini vemos un asentamiento que no tendría que envidiar a cualquier poblado moderno. En él abundaban las casas de tres y cuatro alturas, que disponían de agua corriente conducida a través de tuberías de plomo en los baños, incluso agua caliente, y que estaban decoradas con un arte muy refinado para la época.


  La explosión, similar a la que ocurriría en Krakatoa varios milenios más tarde, partió en varios pedazos la isla, y se calcula que el volumen de material desplazado sobrepasó los 100 kilómetros cúbicos. En los registros egipcios y chinos de la época se detalla que el sol se ocultó durante meses, entendiendo los augures que grandes males iban a ocurrir. Pero aunque asustase a otros humanos en el resto del globo, las consecuencias padecidas no tuvieron nada que ver con lo que le ocurrió a la avanzada civilización minoica, que entró en declive a partir de esa fecha, pasando la historia griega y la humana, consiguientemente, por una era negra que duraría casi dos milenios, que concluiría con la aparición de la cultura griega clásica, volviera a aportar luz a la historia europea.


  Quizás los minoicos u otros pueblos supervivientes contasen durante siglos las maravillas que había creado aquella civilización y que los dioses destruyeron, por envidia o despecho, comenzando de esta manera el germen del mito sobre la Atlántida que hasta nuestros días ha llegado, y del que todavía tantos hablan.


  

  

  




  Vesubio, el azote de ciudades


  

  En el año 79 antes de Cristo, dos ciudades costeras, prósperas y florecientes, muy semejantes a lo que ahora podría ser una ciudad turística como muchas de las que existen en nuestra costa, desaparecieron de la faz de la tierra.  Más de 30.000 habitantes, la gran mayoría de ellos veraneantes que vivían allí en la época de este suceso, murieron en pocos segundos ¿Cómo pudo suceder?


  Estamos hablando de Pompeya y Herculano, que situadas en el golfo de Nápoles, permanecían a la sombra del monte Somma. Este nombre es ahora desconocido puesto que la erupción que arrasó a las ciudades, acabó con el antiguo volcán, formando prácticamente una nueva montaña, ésta sí más conocida para nosotros, el monte Vesubio. Pero anteriormente el monte Somma ya había avisado de sus intenciones, en el año 95 antes de Cristo ya ocurrió un terremoto que produjo graves daños en los edificios de Pompeya y que en tiempo de la erupción final todavía no se habían solucionado. A pesar de los frecuentes movimientos sísmicos que azotaban la zona descritos por Plinio el Joven, nadie temió lo que iba a suceder. Según las crónicas, cuatro días antes de la gran erupción los pozos de agua se secaron, y los animales, sabiamente, huyeron de la amenaza que se cernía sobre ellos. Los pompeyanos no supieron extraer ninguna enseñanza de estos dos sucesos, y permanecieron en la ciudad.


  

  
     Cadáveres en el llamado jardín de los fugitivos en Pompeya 
  


  El día del Armagedón, Pompeya fue sometida a una intensa lluvia de piedra pómez, que duraría casi dos días completos, quedando  la ciudad enterrada a 20 metros de profundidad, oculta totalmente durante siglos hasta su redescubrimiento en el año 1748. Herculano desapareció bajo la colada piroclástica y fue descubierta diez años antes, en el año 1738. Tan profundamente sepultadas quedaron ambas villas que la nueva ciudad de Nápoles creció sobre ellas sin sospechar en ningún momento de la existencia de estas dos urbes predecesoras.


  Lo que vieron sus descubridores y todavía pueden ver sus visitantes, pone los pelos de punta. Las dos ciudades quedaron casi perfectamente preservadas debido a la rapidez de la erupción. Podríamos decir que quedaron herméticamente selladas. De esta manera se conservan, calles con sus grafittis visibles, casas con sus atrios bellamente decorados, utensilios, cuencos y jarrones allá donde los dejaron sus propietarios. Propietarios que huyeron hacia el mar para protegerse de la ceniza y el calor sofocante en Pompeya, o de la ardiente lava en Herculano. En esta última ciudad, por su cercanía al volcán, concretamente en sus embarcaderos, se encontraron 55 cadáveres carbonizados de habitantes que desesperadamente quisieron huir por mar del lugar. Todavía se ven marcas de fuego en sus huesos, indicando que fueron carbonizados instantáneamente.


  En Pompeya el espectáculo dantesco del llamado jardín de los fugitivos, no deja a nadie indiferente. Allí se pueden ver los moldes en ceniza de más de media docena de hombres, mujeres, niños y animales. Se encuentran en el suelo, en postura fetal, algunos solos, otros abrazados entre ellos.


  Probablemente murieron asfixiados por los gases letales expelidos por el volcán, o por los golpes de las piedras que caían del volcán. Sus cadáveres fueron cubiertos por ceniza ardiente, que formó una delgada capa en sus cuerpos. Esta capa solidificó creando un molde perfecto, que rellenado de yeso nos ha permitido ver los restos como si auténticas esculturas fueran. Todavía se pueden observar las facciones de los muertos, trenzas y anillos en sus manos, y  se conservan restos de sus ropas. En la casa pompeyana de Vesonio Primo se puede encontrar todavía un perro que amarrado al suelo por una cadena, parece que aun se retuerce de dolor. En el anfiteatro lo mismo sucedió con los gladiadores, que murieron atados a los muros por grilletes, olvidados por el resto de pompeyanos.


  

  A pesar de esta fiel imagen del desastre, la nueva ciudad de Nápoles, que se extiende bajo la mirada del volcán, sigue tan indefensa como sus dos antiguas predecesoras. La última erupción se produjo en plena Segunda Guerra Mundial, y aunque ni ésta ni ninguna de las decenas de erupciones anteriores se acercó a lo sucedido en el año 79, los ciudadanos no entendieron los avisos del volcán que les concedía una segunda oportunidad.  Ahora en Nápoles y su gigantesca área metropolitana, viven aproximadamente cinco millones de personas, todas ellas podrían verse afectadas por una próxima erupción. El Vesubio, heredero del volcán Somma todavía puede apuntarse una nueva víctima. Otra ciudad más que añadir a su macabra lista. Otra ciudad que desoye la negra historia de los antiguos apocalipsis.


  

  

  

  




  Año 1816. El año sin verano


  

  Matando directamente por su explosión a más de 12.000 personas, y a otras 71.000 por causas indirectas, probablemente la erupción del Monte Tambora situado en la isla indonesia de Sunbawa, haya sido la más mortífera de la que tengamos noticia. El día 5 de abril del 1815, unos cañonazos se oyeron en todas las islas cercanas a Sunbawa, los pobladores costeros de la isla vecina de Sumatra creyeron que algún ejército estaba realizando prácticas de tiro. Estaban muy equivocados, no sabían que aquellos estruendos que ocurrían cada 15 minutos venían del lejano monte Tambora. Y por aquella época, y todavía ahora, ningún cañonazo por muy potente que sea, se puede escuchar a los más de 2.500 kilómetros de distancia que separaban las dos islas. Las explosiones siguieron durante días, y nubes de ceniza volcánica llegaron a caer en Java, hasta que el día 10 de abril, el Tambora reventó. El estampido sónico llegó a lugares situados en un radio de 2.000 km, y 1.500 metros de la montaña se volatilizaron. El Tambora que medía 4.300 metros de altura paso a medir sólo 2.800 metros en unos segundos.


    Imagen actual del Tambora


   


  Pero, esto no es todo, los centenares de kilómetros cúbicos de piedra que fueron lanzados al aire, formaron una columna de cenizas de 43 kilómetros de altura, y se estacionaron en la atmósfera causando efectos terribles. Las cenizas que caían al momento a tierra, contaminaban los acuíferos con sulfuros y otros elementos, y esto provocó diarreas mortales que agravaban las condiciones sanitarias de los supervivientes a la erupción. Enormes pedazos de piedra pómez flotaban junto con los restos de la vegetación, dificultando la navegación en todo el archipiélago indonesio.  La ceniza que no cayó al suelo fue movida por el viento bloqueando la luz del sol. Al año siguiente, la temperatura máxima global bajó medio grado centígrado. En Europa la temperatura bajo casi tres grados centígrados y arruinó la mayoría de cosechas, diezmando más aún a una población que todavía se recuperaba de las guerras napoleónicas. Fue la peor hambruna del siglo XIX. En el hemisferio norte del planeta Tierra, el año de 1816, el año de la explosión del Tambora, fue llamado el año sin verano.  


  Usando la escala VEI (Volcano Explosivity Index) la explosión del Tambora se encuentra clasificada en el grado 7, y sólo ha habido otras 6 explosiones que superaran ese grado en la historia, y todas ellas sucedieron hace cientos de miles de años. Cualquiera de ellas hubiera podido devastar continentes enteros, y supone una gran suerte para el conjunto de la humanidad que el Tambora estuviera relativamente aislado de grandes masas de población en aquella época. El que se encontrara en una zona muy remota, alejada de grandes capitales y carente de importancia económica o industrial, también es importante. De haber acaecido este suceso en Londres o en París, quizás la edad moderna todavía no habría llegado.


  Del Tambora ha sobrevivido una caldera de 60 kilómetros de diámetro, y hay más de veinte nuevos conos de deyección que sueltan humo sin cesar. En la zona de alcance de la explosión del Tambora, a diferencia de la situación de dos siglos atrás, ahora se encuentra una de las zonas más densamente pobladas del mundo, las islas de Java y Borneo, con más de 150 millones de habitantes conjuntamente.


  Al igual que en Pompeya, parte de la población de Sunbawa ha sido hallada bajo una capa de ceniza que la ha preservado, convirtiéndola en la nueva Pompeya del Este. Y al igual que su símil en el oeste, el causante del desastre, el monte Tambora, en la actualidad aún está en activo. No deberíamos confiar en que esta situación, de aparente tranquilidad, dure mucho.


  

  

  

  




  Krakatoa, el fin del mundo


  

  En el siguiente capítulo veremos cómo Indonesia no puede considerarse un sitio muy seguro en cuestiones vulcanológicas, ni aun después de haber sufrido el desastre del Tambora, ya que 70 años más tarde el archipiélago indonesio volvió a padecer las iras de la naturaleza. Y no es por casualidad que el llamado  Anillo de Fuego, zona de la que las islas de Indonesia forman parte, junto a Japón y las Filipinas, haya protagonizado cinco de las diez erupciones más letales de la historia.


  Las islas que forman el archipiélago volcánico de Krakatau, situado en el estrecho de Sumatra, habían sufrido ya varias erupciones en el pasado, pero ninguna tan dramática como la que ocurrió en el 27 de agosto de 1883. Esta última destruyó más de dos terceras partes de la isla de Krakatoa. La explosión final había sido precedida por erupciones y numerosos seísmos de baja intensidad durante los tres meses anteriores. Todo esto favoreció que la cámara de magma que compartían los tres volcanes de la isla (el Rakata, el Danan, y el Perboewatan), se fracturara y se vaciara, permitiendo que una nueva afluencia de magma muy caliente entrase en contacto con agua del océano. Enormes cantidades de vapor fueron generadas de manera tan instantánea que la explosión resultante hizo volar por los aires la isla, dejando sólo parte del volcán Rakata en pie. Para que se hagan una idea de la magnitud de la explosión, tiempo después de la misma, los numerosos restos de ceniza y piedras lanzados al espacio, cayeron al mar y al acumularse formaron varias islas cercanas al epicentro de la explosión, pero estas efímeras islas duraron poco en el tiempo y desaparecieron arrastradas por el mar.


  Al evaporarse los humos de la erupción se vio que la isla Krakatoa, de nueve kilómetros de largo por cinco kilómetros de ancho, ya no estaba. Había desaparecido, junto con sus tres volcanes. El mayor de ellos que medía 790 metros había sido volatilizado por completo.


  

  Se calcula que la explosión liberó una energía superior a 200 megatones.  Teniendo en cuenta otras explosiones volcánicas esta cifra no es tan grande, puesto que la del Tambora se calcula que liberó más de 800 megatones; aun así la explosión del Krakatoa fue 10.000 veces más poderosa que la bomba nuclear caída en Nagasaki. Su tremendo estruendo llegó hasta Australia y Madagascar, localizadas a más de 7.000 kilómetros de distancia de la explosión.


  Los enormes  tsunamis de 40 metros de altura generados por el suelo oceánico desplazado por la explosión barrieron las costas de Java y Sumatra, dejando de 36.000 a 120.000 víctimas -este último dato no oficial- entre los pobladores de estas islas vecinas. Los efectos de las grandes olas se notaron en lugares tan alejados como las aguas del Canal de la Mancha.


  
     El monte Krakatoa en erupción
  


  La ceniza surgida por la explosión llegó hasta los 80 kilómetros de altura, y aún años después observadores de todo el mundo describirían los brillantes crepúsculos que se producían por la refracción de estas cenizas en la atmósfera. Como en el suceso de su vecino, el volcán Tambora, por el efecto de los materiales liberados a la atmósfera, se registró una bajada de 1,2 grados en la temperatura media de la Tierra, y la meteorología en la zona afectada no se vio restablecida hasta el año 1888.


  Pero esto no fue el fin de los volcanes en Krakatoa, en el año 1927, en el centro exacto de donde se encontraba anteriormente la isla surgió un cono volcánico por encima de las aguas. Aunque fue rápidamente erosionado, fue reemplazado igualmente por otros pequeños volcanes, que eran sucesivamente eliminados hasta que en el año 1930, la lava fluía más deprisa de lo que las olas la podían erosionar. Así nació Anak Krakatoa, el hijo de Krakatoa, que a partir del año 1950 comenzó a crecer una media de 13 centímetros de altura por año. En la actualidad ya mide 300 metros de altura, y ahora ya crece a un ritmo de cinco metros al año.


  

   ¿Sucederá otra vez el fin del mundo en las islas de Krakatau?


  

  

  




  El Monte Santa Helena


  

  Pero el fin del mundo, no sólo ocurre en zonas alejadas de nuestra civilización occidental. Ni tampoco en siglos pasados. Puede ocurrir en cualquier lado, concretamente a sólo varios centenares de kilómetros de ciudades estadounidenses tan importantes como lo son Seattle o Portland. Éste fue el caso de la erupción ocurrida en el no tan lejano día 18 de mayo de 1980.


  Después de varios avisos, el monte Santa Helena, localizado en el condado de Skamania en el estado norteamericano de Washington, estalló. Aunque mejor dicho se deshizo, ya que la ladera norte del monte se vino abajo a resultas  de  un terremoto previo a la erupción final. Afortunadamente las bajas humanas sólo se cifraron en 57 personas. La explosión se llevó por delante media montaña, cambiando totalmente la fisonomía de la misma, y reduciendo su altura en casi 500 metros. El cráter que actualmente muestra la montaña tiene un diámetro de un kilómetro y medio, y la avalancha de escombros producida por la explosión se calcula en tres kilómetros cúbicos. Avalancha que alcanzó una velocidad de 250 kilómetros por hora. La erosión producida por esta increíble avalancha de piedras, ceniza, hielo, horadó de tal manera el terreno, dejando marcas que de otra manera hubieran tardado milenios en producirse.


  El hecho de que la erupción fuera predicha con gran antelación, y de que la zona se hallase pobremente habitada, no impidió que el número de muertes estuviera fuera de todo lo previsto. Esto se debió a que la magnitud de la explosión sobrepasó a todas las previsiones que se hicieron. Y esto en territorio americano, donde hemos de suponer que se tomaron todas las precauciones posibles. La pregunta que nos hacemos es que hubiera ocurrido, si el monte Santa Helena en lugar de en Norteamérica se hubiera situado en Sudamérica. Sea como fuera, la alarma fue tremenda, y aún en la actualidad a pesar de que los accesos al monte ya han sido abiertos, presentan zonas restringidas y se mantiene una lógica precaución por la actividad que todavía presenta el volcán.


  Pero el monte Saint Helens ya había acabado con sus habitantes en otra ocasión. Hace 3.500 años enterró bajo una gruesa capa de piedra pómez a varios asentamientos de indios nativos, que deshabitaron la zona durante al menos dos mil años, volviendo sólo para cazar en sus profundos bosques. Aun así los indios Klickitats, los antiguos pobladores de la zona, todavía se refieren a la leyenda de la montaña que humea. En su ancestral memoria todavía recuerdan lo mortal que puede llegar a ser un volcán. Parece que nosotros todavía no lo hemos aprendido. 


   


  


  




  La otra fauna, criptozoología


  

  

  Si hay una disciplina que me resulta fascinante, es la de la criptozoología, nombre que viene del griego, y que significa estudio de los animales ocultos. Esta ciencia intenta demostrar la existencia de los animales que ahora sólo son conocidos por leyendas. Como por ejemplo los dragones o unicornios, desde luego sería increíble que la existencia de alguno de estos animales míticos se descubriera como real, pero de hecho el rinoceronte era confundido en Occidente con el unicornio, y de ahí la existencia mítica de este animal en Europa. Pero no es necesario tener que acudir a estas fantasías. El rinoceronte, como acabamos de ver, el okapi, el gorila o, el celacanto son ejemplos de esta situación, que gracias al estudio zoológico dejaron de ser animales míticos, para convertirse en animales normales y corrientes. De tal manera que el registro de animales criptozoológicos, o críptidos es un registro menguante, puesto que lo habitual es que la criptofauna se convierta paulatinamente en fauna, a secas. Aunque tenemos que tener en cuenta que si alguno de los críptidos de los que vamos a hablar, se descubriera como real, si  se confirmase su existencia, seguramente sería una especie en gravísimo peligro de extinción, puesto que se hallaría en hábitats muy pequeños y muy aislados, y propensos a ser eliminados por la acción del hombre. Cuanto más si su captura pudiera convertirse en un suceso extraordinario.


  

  

  




  Hermanos perdidos


  

  En este capítulo veremos cómo dentro de los numerosos críptidos, el grupo de supuestos homínidos o grandes simios, es uno de los que mayor número de casos presenta y más reconocidos son por la cultura popular. También es justo reconocer que muy pocos pueblos humanos no cuentan entre sus leyendas la que cuenta sobre un hombre salvaje, con capacidades más o menos mágicas. Como por ejemplo, los llamados mouros en Galicia, el busgosus en Asturias o el basajaun en el País Vasco ¿Eran reales estos hombres? Una explicación junguiana podría demostrar la existencia de estos animales míticos como algo propio del subconsciente de la humanidad. Quién sabe. Pero cualquiera que sea la explicación correcta, hay que reconocer que estos hombres perdidos responden a características precisas y detalladas.


  

  Dentro del grupo de criptohombres, u homínidos colaterales como son llamados ahora, hay a mi parecer al menos dos tipos muy característicos. Estos dos tipos serían: el tipo Yeti, que es conocido popularmente y habitante de altas montañas y el tipo Orang Pendek, propio de junglas y climas más cálidos, de mucho menor tamaño y con mayor semejanza a un humano.


  Dentro del tipo Yeti podríamos incluir a supuestos homínidos como: el llamado Sasquatch o Bigfoot en América del Norte, el monstruo Momo en el río Missouri, el Mono Mofeta en Florida, Yowie en Australia, el Meh-Teh en Nepal, el Tjutjunaa en Rusia, o el Yeren en China, etc. Como podemos comprobar en casi todos los continentes existe al menos un gran gigante del tipo Yeti.


  

  Incluidos dentro del tipo Orang Pendek, encontraríamos a los Almas en el Himalaya, al Hibagon en Japón, al Ngoui Rung en Vietnam, el Ebu Gogo en la indonesia isla de Flores, y al Barmanou en Afganistán y Pakistán. 


  Si observamos la distribución geográfica de ambos tipos veremos que responden a dos zonas muy claras y definidas, América del Norte y toda la orilla oeste del Pacífico, incluyendo a Asia. Curiosamente en la cuna de la humanidad y donde más especies de primates se pueden encontrar, el continente africano, no aparecen estos “hombres”.


  Estos humanoides simiescos mantienen características similares a pesar de distribuciones geográficas muy distintas y entre pueblos que no tuvieron nunca contacto cuando formaron sus leyendas sobre estos “hombres salvajes”. Esto nos tendría que dar una pista sobre que estos animales, si bien ahora puede ser que hayan desaparecido, en un determinado momento histórico sí que pudieron  existir ¿Por qué sino el animal legendario Yeti tibetano es tan similar al Sasquatch canadiense? ¿Por qué ambos animales presentan las características fisiológicas necesarias para vivir en sus respectivos hábitats? No son una conjetura, o una quimera ideada por supuestos pueblos incultos que no hubieran podido sobrevivir en climas tan fríos. Son exactamente como deberían ser. El Yeti, es, al menos como nos ha llegado su imagen a nuestra cultura, una evolución clara de un gran simio ¿un gigantopithecus? ¿un musculoso homo habilis? que hubiera quedado arrinconado en los territorios norteños durante milenios, y cuyo nicho ecológico no hubiera sido compartido con nosotros en nuestra evolución, al menos hasta la edad moderna.


  Ahora hablaremos de cuatro de estos tipos de supuestos homínidos como son el yeti, el sasquatch, el orang pendek y el almas.


  

  

  




  El Yeti


  

  Pocas cosas podremos contar que no se hayan dicho ya sobre el Yeti, pero intentaremos resumir sus características más llamativas. El abominable hombre de las nieves como fue descrito por los integrantes de la expedición de la Royal Geographic Society en el año 1921, es comúnmente dibujado como un enorme homínido de hasta tres metros de altura con su largo pelambre y cabellera blanca. No sabemos si su pelo es así al natural o adquiere este color por estar permanentemente helado.


  

  Los rastros de pisadas encontradas, incluso por Sir Edmund Hillary en sus escaladas al Everest durante los años 50, han sido hasta el momento las pruebas más palpables de la supuesta existencia del Yeti. Es posible que estos rastros fueran hechos por otro animal más pequeño cuyas huellas hubieran permanecido varios días congelándose y descongelándose, y quedando finalmente desfiguradas por ello.  Aunque unas heces encontradas, donde aparecieron unas muestras de parásitos desconocidos hasta el momento por la ciencia, impulsaron a Heuvelmans, el padre de la Criptozoología, a decir que debido a que cada animal tiene sus propios parásitos, ésta era la prueba definitiva de que al menos existe un gran animal desconocido en el Himalaya ¿Y por qué no? Estamos hablando del lugar muy extremo, el terreno más agreste y perdido del mundo, la cordillera del Himalaya, en donde la huella del humano moderno no ha llegado hasta los años 50 del pasado siglo.


  Otros restos conocidos del Yeti son los famosos cueros cabelludos que se encuentran en diversos monasterios tibetanos, como el de Khumjung o el de Pangboche. Los restos de este último monasterio fueron analizados en el año 1954, dando como resultado que no eran de un mono antropomorfo, sino que simplemente eran de algún animal de pezuña. En Pangboche, al lado de este cuero cabelludo, también se encuentra una mano de yeti, o al menos así lo afirman. Sobre esta mano, no se han podido realizar pruebas ya que fue robada del monasterio en los años 90.  Así que nunca, al menos que haya quedado registrado, se ha encontrado ningún resto tangible del Yeti.


  Más numerosos son los encuentros con el Yeti por parte de escaladores en la última mitad del siglo XX. Reputados alpinistas han descrito como en medio de la tempestad veían a una gran figura que los observaba en la distancia. Y que rápidamente y con grandes zancadas, echaba a correr en dirección contraria a la que venía el alpinista. Con una falta de respeto tremenda hacia estos deportistas, estos encuentros han sido infravalorados por los escépticos afirmando estos últimos que eran causados por la mala oxigenación que padecían los montañistas durante estas duras expediciones y que perturbaba su actividad mental. Digo yo, que puestos a imaginar, en vez de un yeti el poco oxigenado montañero bien podría haberse imaginado un hotel de cinco estrellas con aguas termales donde pasar la noche. Otras explicaciones dadas por escépticos son que estos encuentros se producen por confusión con las diferentes variedades de osos que habitan el Himalaya, incluso con ermitaños humanos, que por algún extraño motivo vivirían a 8.000 metros de altura, e irían cubiertos de pelo, y descalzos además.  


  De lo que los escépticos no hablan es de los antiguos textos tibetanos que cuentan guerras libradas en la antigüedad por los humanos contra los terribles yetis, en donde los humanos consiguieron exterminar a gran parte de ellos. Esta pasada animadversión no se ve reflejada en los encuentros actuales con montañeros, pastores o monjes, en estos casos el Yeti es un animal silencioso y tranquilo que huye del humano tan pronto como lo ve. Puede ser que nos tema debido a las agresiones que supuestamente padeció en el pasado por nuestra especie. Además, si se tratase de un simio cercano al Gigantopithecus, con una capacidad intelectual semejante, aunque inferior a la nuestra, y con unas capacidades físicas superiores a las de un humano, no sería extraño que hubiera conseguido adaptarse y volverse completamente invisible a nuestro ojo. Y que por ningún motivo se le ocurriera acercarse a esos locos ataviados con gafas oscuras y abrigos de colores chillones que intentan coronar las cimas más altas de sus montañas.  


  En la actualidad, el descubrimiento de la existencia del homo floresiensis, y las investigaciones del genetista Brian Sykes en el año 2012 ha hecho que se revitalice la búsqueda del Yeti, uno de los grandes críptidos con mayor probabilidad de existencia.


  

  

  




  Saskuatch


  

  El sasquatch, como lo llamarían los nativos americanos o Bigfoot, como lo hacen los actuales habitantes de Norteamérica, es el mono de pies grandes que se supone habita en los grandes bosques del noroeste de Norteamérica, ha sido llamado así por las enormes pisadas que se le atribuyen, y decimos enormes, ya que presentan una longitud de hasta 61 centímetros.


  Con un tamaño similar, o incluso mayor, al del Yeti, las descripciones le dan  una altura de hasta tres metros. Y si tuviéramos la enorme suerte de contemplar a este animal nos parecería como si un gemelo del Yeti, hubiera aterrizado en América del Norte. Eso sí, el sasquatch presenta una tonalidad rojiza en su pelambrera, y  unos hábitos netamente nocturnos. Como vemos el color de pelo vuelve a encajar en el hábitat, los bosques de hoja caduca del Canadá profundo, ocultarían perfectamente a un mono de pelo cobrizo. Y sus grandes lagos, y profundos bosques podrían cobijar perfectamente a un ser inteligente que sería capaz de alimentarse de raíces y peces, y ocultarse sabiamente de los molestos humanos.


  Como comentábamos anteriormente con el Yeti, los únicos restos que nos encontramos que podrían ser asociados al Bigfoot, son sus rastros de pisadas, y matas de cabello encontradas en la maleza, que al final en los casos que han podido ser analizadas, pertenecían a osos Grizzly, muy comunes en el lugar. Respecto a las pisadas, muchas de ellas han sido declaradas como falsas, al admitir las personas que las habían hecho, que todo había sido una broma, o que las habían fabricado para fomentar el mito, que a tantos turistas lleva a estas regiones habitualmente empobrecidas.


  En el caso del Bigfoot además encontramos una prueba destacada. Con este críptido como protagonista, se grabó un fantástico vídeo del supuesto encuentro tenido por Roger Patterson y Robert Gimlin, el 20 de Octubre de 1967. En el mismo se observa lo que parece ser claramente un bigfoot, escapando a paso constante de las dos personas que lo estaban persiguiendo. Este vídeo ha sido visto y analizado por multitud de investigadores y científicos, sin que tantos años después haya sido posible determinar con claridad si se trata de un documento fidedigno o de una farsa destinada a engañar a muchos. Después de este documento, multitud de vídeos y fotografías han sido tomadas, así como centenares o miles de testimonios afirman haber tenido encuentros con este peludo animal. Incluso, un cazador de osos llamado Justin Semja, afirma que en 2010, el mismo mató a dos de estos animales, pero ninguna prueba excepto el propio testimonio del cazador, se ha obtenido de este hecho.


  

  
     
  


  La idea de cazar a un sasquatch no es moderna, en el año 1974 incluso se construye una llamada trampa para bigfoots en el parque Nacional de Siskiyou, la cual se mantuvo en funcionamiento durante 6 años y que como única presa sólo consiguió obtener varios osos atraídos por la carne en descomposición que actuaba como cebo. Estos intentos por demostrar la existencia de este fabuloso homínido, no han fructificado, pero algo sí que nos han dejado, los avistamientos, rastros y otros hallazgos siguen un cierto patrón que nos dibuja un nicho ecológico, lugares apartados, riberas de ríos, y lagos, que podrían ser el ecosistema del Bigfoot.


  
     Dibujo de un Bigfoot
  


   


  Aun así, el fenómeno sobre el Bigfoot sigue en auge, a través de su uso como atracción turística y su aparición en series y películas, habiéndolo convertido en un icono cultural más, ciertamente de manera similar al Yeti pero con menos mística en su figura. Pero cabe recordar que lejos de los mass media actual, y del merchandising que se puede comprar en cualquier tienda, los indios americanos oriundos del río Columbia grabaron en piedra, hace muchos, muchos siglos, unas caras de lo que ahora veríamos como un gigantesco mono. Mono que ahora ya no existe, ¿o quizás sí?


  

  

  




  Orang Pendek


  

  Orang Pendek, en indonesio “hombre bajito”, es un criptohomínido de baja estatura, y con su cuerpo cubierto completamente por pelo que ha sido observado a lo largo de los años en las selvas de Sumatra, en los bosques más alejados de la civilización y en los poblados más remotos. Las observaciones comúnmente lo describen como un animal bípedo, que vive en el suelo, y que a diferencia de otros habitantes de Sumatra como los orangutanes, es bastante pequeño, midiendo de 80 a 150 centímetros, cubierto de vello cobrizo y con el pulgar separado del resto de los dedos de los pies. Según los testimonios, este homínido se alimenta exclusivamente de vegetales.


  Aunque la mayoría de observadores de este fenómeno son habitantes del lugar, como los Orang Rimba, nativos que creen en la existencia mitológica del Orang Pendek, y que atribuyen al Orang Pendek capacidades fantásticas como tener los pies invertidos o el poder convertirse en un ser fantasmal a voluntad; sí que inicialmente colonizadores holandeses ya tuvieron encuentros con este críptido a principios del siglo XX. Más cercano en el tiempo, investigadores y criptozoólogos han descubierto rastros de pisadas de un simio no identificado todavía, y muestras de pelo que no corresponderían a ningún homínido conocido.


  Ya en la actualidad este posible críptido está siendo estudiado por investigadores profesionales, que apuntan a que el fenómeno del Orang Pendek se puede aplicar a una de estas tres posibilidades: que el observador se confunda con otros animales perfectamente conocidos como el oso malayo, o a que en realidad el encuentro sea con un primate desconocido, aunque no homínido, o finalmente que sí que exista realmente un homínido perdido en las selvas malayas. De estas tres, dos nos interesan puesto que implicarían la aparición de una nueva especie para la ciencia. Posiblemente esto haya motivado a que recientemente la prestigiosa institución National Geographic, haya emprendido el rastreo de este animal usando cámaras de disparo automático. Así que podría suceder que, relativamente pronto, este animal deje de aparecer en nuestra lista de cripto-animales.


  

  

  




  Almas


  

  En pleno centro de Asia, concretamente en las escarpadas montañas de Mongolia también podemos encontrar más cripto-simios.  Aquí llamados Almas, su nombre en singular, es equivalente a “hombre salvaje” en lengua mongol. Las descripciones que han hecho los observadores han recordado a los investigadores modernos que su apariencia es muy similar a la que tendría un hombre de Neandertal si éste estuviera vivo. De nariz chata, prominentes arcos superciliares y pequeñas barbillas, con pelo marrón y una altura de entre 1'5 y 1'8 metros, realmente podrían ser muy parecidos a nuestros antiguos antepasados. Hipótesis no tan descabellada, si sabemos que los últimos neandertales huyeron de las glaciaciones acercándose al mar Mediterráneo. ¿Por qué no una rama de ellos se pudieron establecer en los desérticos parajes mongoles, y quedar allí olvidados por la historia?


  Los avistamientos más antiguos por parte de europeos se remontan al año 1430, en tiempos del gran Khan, cuando un prisionero alemán Hans Schilterberg, documentó en su diario personal su encuentro con estas criaturas. Pero estos encuentros en el pasado no son los únicos, en el año 1963 el pediatra Ivlov afirma haber conocido a multitud de personas que habían visto y convivido con el Almas, incluso el mismo doctor dice haber visto un grupo de Almas con sus propios ojos.


   El hecho de que los relatos de sus apariciones aparezcan en cuentos y leyendas ha quitado verosimilitud a la existencia de los Almas, dando la idea de que como en multitud de otros pueblos, los mongoles también creyeron en el mito del hombre salvaje. Pero los encuentros en el siglo pasado y el estudio minucioso de un documento tibetano de la edad media, en el cual se detallan cuidadosamente muchos de los animales existentes en Mongolia, han dado alas a la imaginación de muchos. El único animal de los detallados en el documento que oficialmente no existe es el propio Almas, y esto no consigue más que certificar la idea de que el Almas era una especie real y viva al menos, en el momento en que se redactó el libro.


  Sería bastante lógico que ahora ya fuera un animal extinto, y si lo fuera, nunca se podría demostrar la creíble hipótesis de que un reducto de homo sapiens-presapiens, hubiera quedado aislado en ese lugar y subsistido sin evolución visible. O incluso, siguiendo la idea anteriormente comentada, que un grupo de neandertales hubieran sobrevivido a la extinción masiva de su especie en la Europa continental. Recordemos que el hombre de Neandertal todavía vivía en Gibraltar en tan cercana fecha como 20.000 años antes de Cristo, un suspiro en la evolución de las especies.


  

  Pero no todos los críptidos son humanoides, hay muchos más, y éstos lejos de poder ser parientes próximos a nosotros, lo podrían ser de otros animales aún más fabulosos, los dinosaurios. De hecho incluso podríamos hablar de un subtipo de críptido, que es el monstruo de lago. El típico animal acuático de  cuerpo ancho y cuello largo o que bien directamente tendría la forma de una serpiente. Repartidos por el mundo se pueden contar unos doscientos cincuenta casos distintos con monstruos de este tipo. Nosotros hablaremos los tres más importantes y conocidos de ellos, el famoso Nessie, el Nahuelito en Argentina y el Ogopogo en Canadá, pero como muestra podemos dar los nombres de otros muchos monstruos asociados a un lago: Los que existen en Rusia, el Labynkr, el Khaiyr, y el Vorota, el Tamango  en Argentina, el Seljordsvatnet en Noruega, el Tianchi en China, y los Pohenegamook , Memphremagog, Winnipegosis, y Manitoba en Canada, el Bunyip en Australia, y el Tasek Bera en Malasia, etc, etc. 


   


   


  




  Monstruos de lago, hay más de un Nessie


  

  Todos tenemos presente en nuestra imaginación la figura de un terrible monstruo de largo cuello, semejante a una serpiente, emergiendo de las aguas negras de un lago. Podría parecer un relato de pesadilla, pero para muchos testigos esto es real. Según ellos este monstruo existe y vive en el lago Ness. En este profundo y gélido lago de Escocia parece ser que habita desde tiempos inmemoriales un monstruo antediluviano. Un autentico fósil viviente. Este animal, Nessie como se conoce entre los lugareños, puede ser rastreado en la historia hasta el año 565 después de Cristo, cuando San Columbano lo cita en una de sus historias, aunque por mucho que San Columbano lo diga, estas historias no pueden ser creídas a pies juntillas puesto que comprenden muchas otras narraciones fantásticas.


  

  De hecho, el mito de Nessie podría haber nacido a través de las fábulas sobre los kelpies o el Each Uisge, animales mitológicos con forma de caballo y que se contaba que vivían en ríos. Sea como sea, la primera aparición en la era moderna, se remonta al año 1868, donde se relata en el periódico de la zona, el Inverness Courier, que existe un pez enorme u otra criatura desconocida, que se rumorea que habita en la zona. En 1930 también se habla de que dos pescadores vieron un gran animal que produjo un remolino considerable en el lago.


  

  
     La llamada "foto del cirujano" 
  


  Sucesivas apariciones en los siguientes años motivaron que se hablase de cocodrilos, peces o criaturas informes hasta que en el año 1933, las descripciones aparecidas tras los avistamientos ya parecen enfocar hacia un animal parecido a un extinto plesiosauro. Como única excepción a esta imagen del monstruo como un animal totalmente marino, tenemos la de un avistamiento moderno en los años 20 del siglo pasado que hablaba de un animal que saliendo del lago, cruzó la carretera y que esta vez tenía forma de elefante. Este repentino cambio en la morfología de los avistamientos, incluyendo el avistamiento terrestre podría tener sentido debido a que en los primeros años del siglo XX, ya se comenzaron a conocer esquemas con las probables siluetas de los primeros dinosaurios descubiertos.


  

  A pesar de todo esto, el monstruo seguía sin ser conocido más allá de Escocia, hasta que la fotografía tomada por el cirujano R.K Wilson en 1934, catapultó al estrellato a Nessie. Reproducida en todo el mundo, la borrosa imagen de un cuello saliendo del lago, caló en la iconografía popular, ya influida por la reciente película de otro monstruo, King Kong. Años más tarde, un editor del Daily Mail, llamado Wetherell, declaró haber falsificado el mismo la fotografía. Otra fotografía realizada por Robert Hines en el año 1970, mostraba imágenes borrosas de un animal con aletas en forma de diamante. Esta fotografía habría dado verosimilitud a la hipótesis del plesiosauro, pero diez años más tarde se demostró que también ésta era falsa.


  

  También se han realizado grabaciones en vídeo con el monstruo como protagonista, una en el año 1938, que después se demostró que lo aparecido no era más que un objeto inanimado. Otro vídeo tomado en 1960 por Tim Dinsdale ha sido retocada digitalmente recientemente para su mejor visionado y ha demostrado ser más fiable de lo que parecía en su momento. La más reciente, en 2007, por parte de Gordon Holmes parece mostrar una foca u otro animal marino. Todas estas pruebas, la gran mayoría falsas, no han acabado con la búsqueda ni con el crédito o descrédito que pueda tener este cripto animal en la actualidad.


  

  A pesar de que las evidencias científicas están todas en contra suya, nuestra imaginación sueña con que los monstruos de nuestra infancia sean reales. Y es que sería imposible para ningún animal tan grande perpetuar su existencia durante tantos milenios en un lago cerrado, bien sea por cantidad de comida, bien por fenómenos relativos a la consanguinidad, a no ser que como comentan las leyendas, el lago este interconectado  por galerías con otros, o con el propio mar y por allí pueda escapar la familia de Nessie para alimentarse y reproducirse.


  

  Aun con estos datos el fenómeno Nessie no se extingue, está muy bien enraizado en  la cultura popular y subsistirá en el tiempo impulsado por el ferviente deseo de que realmente ese monstruo exista y aceche bajo las negras y gélidas aguas del Lago Ness.


  

  

  




  El Nahuelito argentino


  

  En el lago Nahuel Huapi ubicado en Bariloche, en la Argentina podemos encontrar a otro “Nessie”. Su nombre es Nahuelito, y según  los exploradores españoles en tiempos de la conquista de América, los nativos del lago ya hablaban de encuentros con monstruos acuáticos y carnívoros que salían del lago. De hecho su nombre Nahual deriva de la palabra Jaguar en la antigua lengua mapuche.  Quizás fueran jaguares los causantes del mito mapuche, pero en la era moderna esto iba a cambiar.


  A semejanza de Nessie, el pariente argentino también habita en un enorme lago de procedencia glacial, de 557 kilómetros cuadrados de superficie y muy cercano a los Andes, y como primer testimonio de su existencia en la edad moderna, tenemos el acaecido en el año 1910. En aquellas fechas, George Garret cuenta como, mientras navegaba por el lago, vio a un animal de unos siete metros de longitud y que sobresalía unos dos metros del agua. Este relato vio la luz en el año 1922 y ya su descripción recuerda al mismo tipo de dinosaurio acuático que Nessie. Otra semejanza entre estos dos casos son los rastros de grandes huellas que salían del lago, hecho que coincidiría con las leyendas mapuches de un animal carnívoro que viviendo de día en el lago, saldría de noche para alimentarse en tierra. Como si de un gigantesco pato carnívoro se tratara, este animal sería capaz de comerse hasta las vacas que pacían cerca de la orilla.


  Pero estas leyendas parecen ser una corrupción de otras en donde aparecía  un  animal fabuloso, que habitaba en Chile: el Cuero. Éste, a diferencia del supuesto nahuelito, no tiene cuello ni cabeza visible, y aparenta ser una descripción algo fantástica de una manta raya. Otros seres fantásticos en la mitología mapuche, encajarían más con lo que podría haberse visto en Bariloche. El más cercano sería el Guirivilo, que con cuerpo serpentiforme y cabeza de perro, nos encajaría con el retrato robot de un monstruo de lago. El único inconveniente es que el Guirivilo, según la tradición, habita en ríos o en pantanos, y nunca en un lago del tamaño como el Nahuel.


  Durante la década de los veinte del siglo pasado, incluso el zoológico de Buenos Aires se pone a buscar al fantástico animal que nadaría en el Nahuel, aunque con poco éxito ya que vuelven con las manos vacías. En el año 1960 se dice que la Armada Argentina llegó a perseguir a este fabuloso monstruo durante una expedición en el lago Nahuel, de aquí otra teoría que habla que en realidad, lo que hay en el lago, es un submarino, y que eso es lo que ha causado los avistamientos.


  En 2006 se volvía a hablar de este animal, debido a unas supuestas fotografías que del mismo hizo un reportero, y que tienen gran semejanza a las tomadas casi cien años antes por el cirujano Wilson en el lago Ness. Ya en la actualidad, los numerosos vídeos de supuestos Nahuelitos, que no son más que ballenas, y que no están ni siquiera tomados en el lago, sino en el mar, hacen que la leyenda del lago Nahuel se ensucie, y a falta de un estudio riguroso no parece que se vaya a encontrar a ningún animal fantástico en sus orillas y, sobre todo lo que más nos importa, que sea real.


  El único animal real, carnívoro y peligroso, que sabemos que habitaba en el Nahuel, y al que el lago debe su nombre y no viceversa, era el jaguar. Y decimos que habitaba, puesto que desapareció de las orillas del lago en el siglo XIX, después de ser cazado hasta la saciedad por el hombre. Y este último animal, el hombre, parece ser el único monstruo que habita ahora el lago.


  

  

  




  Ogopogo


  

  En la Columbia británica volvemos a encontrarnos a otro pariente de Nessie. En el lago Okanagan, en Canadá también los nativos norteamericanos creían en la aparición de una serpiente monstruosa a la que llamaban Ogopogo. En el año 1860 se habla de que el monstruo se tragó unos caballos que nadaban en el lago, con lo cual suponemos que su tamaño debería ser enorme, y en el año 1926 más de 30 espectadores que pasaban por la carretera cercana al lago declararían haberlo visto. De este animal también se han realizado varias grabaciones en vídeo durante el año 1989 donde supuestamente aparece el mismo, creando unas gigantescas olas en la normalmente plana superficie del lago.


  Otro animal similar al del lago Ogopogo, que incluso se podría tratar de la misma especie y del que se han ocurrido, se dicen, más de trescientos avistamientos en los últimos dos siglos, es el apodado Caddy, una serpiente marina con aletas o jorobas, o bien ambas cosas, que supuestamente apareció en diferentes zonas de la Columbia británica, también en Canadá. De este animal, del que incluso tiene un nombre científico asignado ya, el  Cadborosaurus willsi, sí que se encontró, al menos, los restos putrefactos de lo que pudo haber sido uno de estos especímenes en el año 1937 y en el 1947. De ambos restos se tienen fotografías, donde se ven unas formas muy vagas. Pero no se conservaron sus cuerpos en su momento así que se podrán estudiar con métodos modernos.


  Se dice que en estos lagos habita un enorme pez abisal, llamado pez remo, que llegando a medir más de 17 metros, podría haber sido confundido con la dicha serpiente marina. Falta decir, que hay que tener mucha imaginación para confundir ambos tipos de animal, ya que Ogopogo o el Caddy supuestamente tienen cuello, y en cambio el pez remo no presenta una cabeza claramente diferenciada del cuerpo. Además de que el pez remo es un animal que habita en el mar, y siendo abisal este pez vive a mas de mil metros de profundidad, cualquier avistamiento que de él se haya hecho en superficie no puede ser más que de un individuo moribundo, o ya directamente muerto.


  Todas estas fantásticas apariciones de serpientes gigantescas no han podido ser respaldadas por pruebas fehacientes, ni aun mínimamente creíbles, pero observando la disparidad de lugares y de culturas en los que se hablan de los mismos mitos, tal y como comentábamos sobre los diferentes “Yetis”, nos tiene que hacer pensar que algo de verdad tiene que existir en estos avistamientos, aunque sea algo fácilmente explicable que afecte a estos lagos y que todavía no haya sido detallado por la ciencia. Porque si no existe este gran mito de la serpiente marina que habita en tantas distintas tradiciones, cuando la ciencia nunca ha descubierto ningún animal viviente similar, a no ser que hablemos de los plesiosauros del Cretácico.


  Pero nos separan decenas de millones de años desde que el último animal de esa especie vivió y murió, y ningún humano pudo haberlos contemplado en su época. Difícilmente se pudo establecer una tradición o mito con estos animales que haya sido transmitido a lo largo del tiempo ¿Cómo entonces han sido vistos en los lagos de todos los continentes del planeta y en tiempos tan recientes?


  

  

  




  El dinosaurio perdido, el Mokele Mbembe


  

  El mítico Mokele Mbembé congoleño, “aquel que para el flujo de los ríos” en lengua lingala, fue conocido por los europeos gracias al misionero Bonnaventure en el año 1776, cuando éste, cerca del río Congo, vio con sus propios ojos un rastro de siete pisadas que el mismo atribuyó a un ser monstruoso puesto que las huellas tenían unos tres pies de diámetro. Aunque en el libro donde relató sus viajes, nunca se habló del Mokele Mbembé como tal, esa precisamente era la zona donde este ser fabuloso era visto frecuentemente por los nativos congoleños. Pero no sólo en el Congo es conocido, puesto que también se sabe de él en otras fronteras, por ejemplo, es llamado mbulu-embembe en Camerún, nyamala y amali en Gabón. Esta dispersión de la leyenda se podría deber a la extensión de las tribus pigmeas que detallan a este animal en su mitología.


  La descripción que estos pueblos hacen de la supuesta forma del mokele mbembe es la siguiente: tendría una piel gruesa de color gris parduzco, un tamaño muy superior al de un elefante, de unos cuatro a seis metros de alto y de cinco a diez metros de largo. Presentaría un cuello largo y flexible y con un solo diente o un cuerno. También podría tener una cola musculosa como la de un caimán según algunos relatos. Su hábitat serían los ríos y saltaría a las orillas en pleno día para buscar alimento. Sus huellas se parecen a las del hipopótamo, aunque son mayores y palmeadas; según algunos exploradores, son circulares, con tres dedos. Su dieta estaría compuesta mayormente por vegetales, aunque también cazarían hipopótamos e incluso ¡hombres!


  Con estos datos sería fácil establecer la similitud con un dinosaurio, quizás un saurópodo, animal que se supone que tendría que tener un hábitat y un comportamiento similar que tiene ahora el hipopótamo, y que mejor sitio que el gran río Congo para que este animal pudiera vivir.  Aunque para ello tendría que haber sobrevivido, esos 60 millones de años que nos separan de él. Y sobretodo haber pasado inadvertido a los ojos humanos, puesto que sabemos cuan rápidamente desaparecen las especies amenazadas cuando se topan con el hombre. Sin embargo observando las descripciones desde un punto de vista escéptico parece ser que todo el mito del Mokele Mbembé se debería a erróneos avistamientos de rinocerontes, hipopótamos y cocodrilos en las revueltas aguas del río Congo, fusionándose sus diversos elementos para dar las características de tres animales distintos a uno solo.


  

  Pero en África hay otros muchos supuestos cripto-dinosaurios, aunque no sean tan conocidos como el Mokele Mbembé. Por ejemplo tenemos el Muhulu o el Mbielu-Mbielu-Mbielu, que serían semejantes a estegosaurios o a otros tipos de dinosaurios armados, el Emela-ntouka sería parecido a un rinoceronte gigante con cola alargada, el Nguma-monene parecido a un gran lagarto con una espalda en forma de dientes de sierra, quizás otro tipo de estegosaurio; el Olitiau que podría ser un pterosaurio, el Mahamba que se asimilaría a un cocodrilo gigante. La lista es muy larga y con animales muy distintos entre sí, así que bien podría ser posible que alguno de ellos hubiera existido en la realidad, aunque fuera al menos en un pasado no muy remoto. 


  

  

  




  Gusano de la muerte de Mongolia


  

  El allghoi khorkhoy habita en el árido desierto del Gobi, y su nombre traducido vendría a significar algo así como “gusano intestino relleno de sangre”. Por su descripción no parece ser un animal muy agradable a la vista, pero si conocemos sus habilidades, mas asustados deberíamos estar. Al gusano de la muerte se le atribuye la capacidad de escupir un chorro de ácido a distancia, que supuestamente sería capaz de matar a un hombre, e incluso se habla de la posibilidad de lanzar descargas eléctricas para aturdir o matar a sus víctimas. 


  

  Los pastores nómadas que habitan las duras estepas del Gobi, fueron los primeros que hablaron de este animal a los exploradores occidentales de la década de 1920. Tomados siempre como animales míticos, quedó siempre la sombra de duda de si era real o no, debido a la gran similitud entre las descripciones que de este animal hacían las distintas tribus mongolas.Ya en los años 90 del siglo pasado, el checo Ivan Mackerle realizó una expedición al Gobi donde los testimonios seguían relatando encuentros con este gusano, como el hecho de que a uno de estos gusanos se le atribuya la muerte de 30 camellos en un solo día, y dando cifras de sus dimensiones, como una longitud de 60 a 150 centímetros, y un grosor de 10 centímetros, y una velocidad en sus movimientos, espeluznante. Es un animal muy venenoso, tocarlo con las manos desnudas sería mortal.


  

  Si todos estos hechos son ciertos, sería probable que el gusano realmente fuera un reptil subterráneo, un anfisbenio, que al carecer de extremidades y poseer unas extrañas escamas podría aparentar ser un gusano. De hecho su nombre vulgar es reptil-gusano, y es capaz de moverse reptando de lado a lado como los reptiles, o a su vez como un gusano. Actualmente, los científicos se plantean esta posibilidad, pero hay un dato que no concuerda, los anfisbenios son animales huidizos e inofensivos, ninguno de ellos sería semejante al tremebundo allghoi khorkhoy.  De todas maneras hay que reconocer que este extraño animal, podría encajar en los relatos contados durante siglos en las estepas de Mongolia. 


  

  Aun así algo debió aterrorizar sobremanera a los duros pastores mongoles para que esta tradición haya perdurado hasta nuestros días.


   


   


  




  Thunderbird, el pajaro del trueno


  

  Los grandes pájaros del trueno, llamados por ese motivo Thunderbirds, que  para los antiguos nativos norteamericanos eran animales mitológicos que tenían tanta fuerza, que con solo batir sus alas creaban las tormentas y los vientos que asolaban los desiertos norteamericanos. Con envergaduras de hasta veinte metros según las leyendas, reafirmadas por los actuales observadores, y rasgos que varían entre los propios de seres reptilianos y los pertenecientes a águilas gigantescas, las diferentes versiones del thunderbird parecen responder a interpretaciones incorrectas de avistamientos de animales reales. Según la mitología norteamericana, estos animales tendrían incluso poderes sobrenaturales; como el de convertirse en humanos a voluntad, o el de acabar con los Unktehila, unas gigantescas serpientes cornudas que aterrorizaban a las bravas tribus sioux. 


  

  Pero no sólo en América del Norte se vive la leyenda del gran pájaro. En Asia, tradicionalmente, aparece un animal semejante y llamado roc, que incluso llega a aparecer en las 1001 noches y en los relatos de Marco Polo. Aunque el roc, por las descripciones que nos han llegado, aparenta ser realmente una gran águila. Ave que podría haber existido en la realidad, ya que unos huesos de gran tamaño recientemente encontrados en Madagascar apuntan a que un animal así pudo existir en la prehistoria.


  
     Ilustración representando a un Roc
  


   


  Otros críptidos voladores de los que han aparecido testimonios relativamente modernos, son el Ropen en Papua Nueva Guinea, un pájaro sin plumas que parece emitir bioluminiscencia cuando vuela, el Konga Mato en África, o el Ahool en Java, llamado así por su típico grito. Estos animales podrían ser parientes de otros aún más míticos como el inmortal ave fénix en Babilonia, del simmurgh persa, o del Garuda, enorme pájaro sobre el cual volaba el dios Vishnú en la India, aunque si somos sinceros difícilmente en la actualidad un animal de este tamaño podría pasar desapercibido, así que sólo podemos pensar, que el descubrimiento de huesos o fósiles de pterodáctilos reales, podrían haber inspirado estas leyendas. Lo que confirmaría una sospecha que planeado sobre todos los críptidos; que evidentemente estos animales existieron, todas estas fábulas no son tan irreales y que el hombre no es tan imaginativo como parece.


  

  

  




  La Bestia de Gevaudan


  El terror se adueñó de la región del sudeste francés de Lôzere durante el pasado siglo XVII. En apenas tres años se calcula que fueron entre 88 y 124 las víctimas que aparecieron devoradas en los cerrados bosques que aún reinan en la región. Pronto se denominará bestia de Gevaudan al animal responsable de la muerte o desaparición de estas personas en el período de tiempo comprendido entre los años 1764 y 1767. En aquel tiempo la región de Lôzere, era conocida como Gevaudan, y era una región deprimida a causa de las guerras religiosas. Aunque al principio sólo se creía en la existencia de una sola de estas bestias, las distancias entre las zonas donde aparecían las víctimas sugieren que al menos varias de ellas deberían existir a la vez. Tan terribles hechos pronto se asociaron, a un castigo de Dios.


  Aparentemente, la llamada bestia en realidad se trataría de uno o más lobos que atacaban a seres indefensos, mujeres y niños preferiblemente, y que se alimentaban de los restos. Curiosamente, la bestia atacaba preferentemente a humanos, antes que al ganado que pacía en las mismas tierras. Las víctimas eran mordidas en la garganta, hasta perecer desangradas. Aunque pueda parecer un caso fácilmente explicable, los pocos supervivientes relatan que estos animales, que aunque en un esquema general podrían parecer lobos, eran de un tamaño claramente superior, y tenían rasgos que en ningún caso han tenido jamás los lobos, como una gran cola peluda rojiza y un hedor en sus cuerpos que los delataba a una distancia considerable. La gente, atemorizada llegó a temer que la bestia se tratase en realidad de un auténtico hombre lobo.


  Debido a la gran alarma social generada, estas bestias fueron perseguidas por las fuerzas armadas, destinándose grandes esfuerzos a ello, incluso dotando de generosas recompensas a los que consiguieran abatir a la bestia, o a cualquier lobo que pudiera ser el causante. Se crearon varios pequeños ejércitos de  cazadores como el del capitán Duhamel y sus dragones o el encabezado por François Antoine. El primero fracasó, pero el segundo, el señor Antoine, consiguió acabar en el año 1765 con un ejemplar de lobo de tamaño considerable. Este lobo medía 1,80 metros de largo y pesaba sesenta kilos, y en su piel se dice que se conservaban las heridas provocadas por sus víctimas al tratar de defenderse. Con la caza de este lobo y tras un cese aparente de los ataques, se creyó que el problema había acabado ya, de tal manera que el lobo fue disecado y enviado al palacio del rey en Versalles, donde cazador y cazado fueron recibidos entre honores. Dos meses más tarde la intranquilidad volvía a la zona de Gevaudan, dos niños fueron heridos de gravedad, decenas de muertes más le siguieron. La bestia seguía viva, y seguía siendo igual de terrible.


  La sangría no concluyó hasta el día 19 de junio de 1767, cuando un cazador local llamado Jean Chastel, abatió a una segunda bestia, de muy notables dimensiones en cuyo interior se dice que se encontraron restos humanos.


  
     Retrato robot de la bestia de Gevaudan
  


  Tras esta ultima caza no se reportaron más muertes, y el número de atacados, supervivientes o no, quedó finalmente fijado en 240. Sobre la caza de este último lobo se generó una leyenda que difícilmente podemos creer. Se cuenta que Chastel fue capaz de abatir al lobo, después de acabar su lectura de la biblia y gracias a dos balas benditas que tenía en su poder. El lobo de Chastel no pudo ser conservado debido al calor veraniego que regía cuando se produjo su muerte, y que provocó que la bestia se pudriera antes de poder ser embalsamada.


  Las diferentes descripciones que se hicieron sobre el causante de esta víctima, hace que las sospechas se centren sobre los lobos que aun habitan esta región del Languedoc, o sobre híbridos entre perro y lobo, que atacando en grupos fueran capaces de desmembrar rápidamente a sus víctimas. Aun así es poco probable que un sólo animal, o aunque fueran dos, pudieran ser los causantes de tantas víctimas.


  Aunque también existe la teoría criptozoológica apoyada por el extraño pelaje que se le atribuía a la bestia, que sugiere que la bestia de Gevaudan pudiera ser un miembro de una especie extinta de mesoniquido, un gran depredador de características muy semejantes al lobo, que se extinguió en el Oligoceno. La versión popular que hablaba de que el hombre lobo andaba por las tierras de Lozere, también debería ser estudiada, ya que a lo mejor sí que existía un hombre monstruoso en Gevaudan. Analizando el objetivo sobre el que mayoritariamente se centraban los ataques, mujeres y niños, se sugirió que el causante de los ataques pudo haber sido un depredador sexual que ayudado por un perro atacaría a las víctimas. Las sospechas sobre este presunto serial killer humano se podrían centrar en el propio Jean Chastel, el responsable de acabar con el último lobo. Se dice que Chastel tenía un gran mastín de pelaje rojo, que le ayudaría en sus labores de cazador. Si se confirmasen las sospechas, todo el caso no tendría nada de sobrenatural y si algo muy humano, y que recuerda a otros asesinatos en serie ocurridos en Europa ¿Quién sabe?


  




  El rey de las ratas


  

  Denostados como cuentos para asustar niños, las viejas historias sobre el rey de las ratas, el mítico roedor que  tenía cientos de cabezas de rata unidas en un solo cuerpo, que tanto miedo llegó a ocasionar en la edad Media; ha acabado como demostrarse como totalmente cierto. Este animal existe y tenemos pruebas abundantes sobre este animal fabuloso, de hecho hasta se conservan especímenes del mismo. Eso sí, el animal en si, no es exactamente como se contaba.


  

  Realmente el ser sobrenatural llamado rey de las ratas, consiste en la unión de varias ratas individuales, hasta 20 incluso, por sus respectivas colas, hecho que permitía a los roedores seguir viviendo, y además durante mucho tiempo. Esta unión se producía mientras las ratas eran jóvenes, y bien por heridas o por suciedad - lógico en los entornos en que viven las ratas - llegándose a producir auténticos nudos de los que los animales no podían deshacerse, ni aun muertos. Este último hecho fue comprobado, puesto que algunos de los ejemplares vivos encontrados de este llamado rey de las ratas contenían entre sus componentes algunas ratas individuales que ya llevaban tiempo muertas.  


  Aunque el fenómeno era más propio de siglos pasados, aún se han podido documentar dos casos de rey de las ratas en el siglo XX, uno apareció en 1986, en Francia y otro en Estonia, esta vez en el año 2005. El primer caso reportado  ocurrió en el año 1564 en Alemania, recibiendo el nombre de RattenKonig. Durante los siglos siguientes este fenómeno fue bastante común, e incluso se conservaron varios especímenes en alcohol que todavía pueden ser observados en distintos museos radicados en Alemania. En la edad moderna, la sustitución de la rata negra (Rattus rattus) por la rata marrón pudo haber contribuido a la desaparición de estos Reyes de las ratas, aunque el factor decisivo ha sido la paulatina mejora en las condiciones sanitarias en las viviendas.


  A pesar de ser un efecto explicable y natural, no es de extrañar la reacción de pánico que debían experimentar los pobres individuos que se encontrasen con tal quimera frente a frente. En la mayoría de casos los testigos de un rey de las ratas huían despavoridos, pensando que habían encontrado una rata de varias cabezas o cuerpos que habitaba en sus casas. Seguro que pocos se detenían a observar detenidamente de que se trataba ese engendro. Sumase el miedo que se tenía en Europa a las ratas debido a la peste negra acaecida cientos de años atrás, y el hecho de ver a un engendro de este tipo era convertido en un mal presagio, un anuncio de funestas consecuencias. Ciertamente nos podemos poner en la piel de estas personas.


  

  

  




  Leviatán, el Kraken


  

  
     El terrible Kraken
  


  El Leviatán, mítico monstruo bíblico, la bestia que aparecería desde el fondo del mar cuando el fin  de los tiempos se acercase, bien fuera un pez gigantesco o bien una serpiente marina enorme, ha aparecido en multitud de mitos y leyendas. Si en el mar Mediterráneo se le conocía como Leviatán, en los pueblos escandinavos era conocido como Kraken. Pues bien, un monstruo marino semejante al descrito existía, y todavía existe, y lo más seguro que muchos de nosotros hayamos visto a parientes suyos en movimiento e incluso nos hayamos comido a alguno de ellos, ya que no estamos hablando de otro animal que el calamar gigante.


  

  Incluido en la lista de críptidos, bajo el nombre del Kraken, un monstruo que desde milenios había aterrado a los pueblos antiguos, y que científicamente no existía. En Noruega se decía del Kraken, que su cuerpo media tanto como una pequeña isla, o que incluso media más de dos kilómetros. No sólo sería capaz de acabar con un barco grande, como un ballenero, si la bestia le atacara, sino que sólo con el propio remolino que éste generaba al volver de nuevo a las profundidades marinas, hundiría a cualquier barco cercano. Pero como decimos, no se habían podido encontrar ejemplares vivos y únicamente trazas de sus cuerpos putrefactos que no servían para un adecuado estudio, de manera que a pesar de haber sido ya incluido en manuales de historia natural en el siglo XVIII, nunca se pudo demostrar su existencia. Como mucho se podían considerar como habladurías de marinos.


  Pues bien, este animal existe en la realidad, ya fue identificado. Su denominación científica: el Architeutis, aunque bajo esa denominación podremos encontrar mucha variedad puesto que existen varias especies de esta misma familia. El primer espécimen del que se tiene constancia apareció en una playa de Nueva Zelanda en el año 1887. Varios de los especímenes capturados, siempre muertos, han llegado a medir 18 metros. A pesar de su gran tamaño, estos animales se creen que viven poco tiempo, no más de tres años. Estos 18 metros de longitud se podrían conseguir ¡en apenas un año de existencia! Dentro de las distintas variedades de lo que se considera el calamar gigante, tenemos al Mesonychoteuthis hamiltoni, que podría llegar a medir 15 metros de longitud. Poco se conoce de estos animales puesto que no se ha podido observar a ninguno de estos animales en su hábitat. Para dar idea de la complejidad de este seguimiento, baste decir que la primera filmación de uno de estos animales vivos, no pudo ser obtenida hasta el año 2006.


  Esperemos que baste este ejemplo de leyenda viva para demostrar que nada está dicho en la búsqueda de la vida más misteriosa. Los animales más extraños del mundo. Los críptidos.


  


  




  Pueblos Malditos


  

  

  En este capítulo podríamos hablar de Pompeya y Herculano, u otras ciudades y pueblos que fueron arrasadas por catástrofes naturales, pero los pueblos de los que hablaremos ahora no fueron maldecidos por la acción cruel y ciertamente indiscriminada de la naturaleza. Fue el propio hombre quien provocó estos desastres, y esto precisamente es lo que hace más terribles todavía las historias que siguen. Guerras, accidentes ecológicos o desafortunadas decisiones económicas provocaron el fin de estos pueblos y ciudades cuyos restos todavía son visibles como recuerdo de los desastres que padecieron.


  

  

  




  Times Beach


  

  En Times Beach, Missouri, salió muy cara la rehabilitación que se hizo de las calles del pueblo. Una operación nada complicada que se reveló como algo terrible para sus pobladores. Debido a su situación geográfica, el pueblo se ubicaba en una reseca llanura de aluvión, que en el año 1925 fue puesta a la venta por el periódico St. Louis Star-Times, - se ofrecía una suscripción gratis al periódico de regalo con cada lote de tierra vendida-. De tal manera que Times Beach era un lugar extremadamente polvoriento, más aún estando las calles sin pavimentar. Cansados ya de esta situación, a principios de los años 70 del siglo XX, se propuso por parte de las autoridades arreglar el problema que molestaba a todos, sobre todo a  los turistas que, pasando por la famosa Ruta 66, paraban en el pueblo.


  Para llevar a cabo esta tarea se encarga al transportista de residuos Russell Bliss que rocíe con aceite de motor usado las carreteras, evitando de esta manera que el polvo quedar en suspensión. Este trabajo se realiza desde el año  1972 hasta el 1976, y resulta muy económico para el municipio. Aparentemente el problema del polvo se soluciona, la tranquilidad vuelve a Times Beach, o eso parece.


  Pero no por mucho tiempo. Pronto se vería que algo no marcha bien, porque  en una de las primeras actuaciones que realizó el transportista en 1971 para evitar las polvaredas en los establos circundantes, se produjo la muerte a 62 caballos. Parecía que algo extraño había en el aceite usado, pero hasta 1979 no se pudo determinar exactamente lo que estaba pasando. Este mismo año, un empleado de la empresa farmacéutica y química NEPACCO, declara que su empresa se ha estado deshaciendo de manera ilegal de los residuos tóxicos que produce. Estos residuos, entre otros muchos elementos, estaban compuestos  por dioxinas, un subproducto del temible Agente Naranja usado en la reciente guerra de Vietnam. Para desgracia de los habitantes de Times Beach, una de las vías que estaba usando NEPACCO para deshacerse de estos residuos era el transportista Russell Bliss.


  Russell había estado mezclando aceite de motor con restos de agente naranja para abaratar el coste del aceite y para poder deshacerse a escondidas de los desechos militares. Una siniestra oferta dos por uno. Russell había estado rociando agentes tóxicos y letales en medio de un pueblo habitado en pleno centro de EEUU durante cuatro años. Todo a un precio de seis centavos el galón.


  Increíblemente, hasta el año 1982 no se analizó el suelo de Times Beach. Éste contenía una proporción de dioxinas  cien veces mayor a la que se consideraba saludable. Para acabarlo de agravar, a finales de ese año, una inundación cubre la práctica totalidad del pueblo con tres metros de agua, dispersando en  mayor medida las toxinas. En 1985 el pueblo en su totalidad es evacuado, a excepción de una pareja de ancianos que decide quedarse en el lugar. Los terrenos son comprados por 32 millones de dólares, y finalmente el pueblo queda aislado por cuarentena. Más de 265.000 toneladas de tierra son  extraídas e incineradas para descontaminación. El coste total de la incineración asciende a más de 110 millones de dólares.


  En la actualidad, Times Beach no existe más. Sobre los antiguos, y se cree que completamente descontaminados, terrenos se creó el parque estatal de la Ruta 66. La hierba salvaje crece donde antes se levantaban las casas y restos de calles desiertas flanquean los límites del parque. La reforma salió muy cara para Times Beach.


  

  

  




  Los desastres del mar de Salton


  

  Ahora nos fijaremos con atención en otro pueblo estadounidense. Otro pueblo maldito. El mar de Salton, el lugar que se iba a convertir en la nueva Miami Beach, en la nueva meca del turismo y que finalmente se convirtió en uno de los sitios más malditos que se puedan encontrar en la tierra. La población ha sufrido repetidas y variadas catástrofes medioambientales que deberían servir de aviso para todos los que quieran  intentarlo de nuevo. Intentar crear un lugar paradisíaco del más absoluto yermo. Intentar burlar a la naturaleza, y subvertir sus designios, y sobretodo lucrarse con ello.


  

  Pero vayamos por orden, ¿qué sucedió en Salton? En un principio el lugar que ahora ocupa la moribunda Salton City, no era más que un desierto, la consecuencia de la desecación hace miles de años de un gran mar interior que existía en California. En fin, un terreno baldío que nunca había sido habitado. Pero todo eso cambió en el año 1905, ya que el desbordamiento de unos regadíos cercanos al río Colorado, crearon un gigantesco lago artificial en las llanuras desérticas al norte del valle Imperial, a unos 220 kilómetros de Los Ángeles. El intento de drenaje posterior de este falso lago, que ya era una réplica del antiguo mar interior puesto que ya media más de 1.000 kilómetros cuadrados de superficie, fracasó estrepitosamente. De tal manera que en la década de los años veinte del pasado siglo, mucho después de que el lago aparentemente, nunca se desecase, el salado lago de Salton se convirtió en una curiosidad inesperada.


  

  Más, cuando a un visionario se le ocurrió que allí podrían crecer peces, y ya que parecía que el agua era lo suficientemente salada, se trajeron corvinas, sargos, lisas, y tilapias. La ausencia de depredadores naturales provocó que desde los años 30 a 50, el lago se convirtiera en parada principal de todos los pescadores, amateurs y profesionales, del Oeste americano, los cuales fácilmente podrían realizar fabulosas capturas puesto que había peces a puñados. Miles y millones de ellos. Las fotografías de estas pesquerías increíbles pronto adornaron las tiendas de artículos de pesca que se asentaron  en el lugar. Lo mismo, debieron pensaron centenares de aves migratorias que usaron el lago como comedero en su ruta a otros lugares.


  

  Igualmente las comunidades humanas aparecieron por doquier en las orillas de los lagos, atraídas por el beneficio del turismo y por los bajísimos precios de esos terrenos, que hasta hacia dos décadas se encontraban en medio de la nada más absoluta.  


  

  Y así surgieron poblaciones como Desert Shores, Salton City, Salton Sea Beach, etc., en las cuales la industria turística comenzó a desarrollarse en forma de puertos deportivos, bungalows, parkings de caravanas, bares y más atracciones. Por ejemplo en Salton City, el pueblo más grande, se pensó en una venta de 25.000 lotes de tierra, lo que nos da una idea de la proyección que parecía iba a tener el lugar. Incluso Frank Sinatra vino como invitado para inaugurar las nuevas zonas de recreo en Salton.


  

  
     El mar salado de Salton
  


  Pero en los años 60 el desastre se comenzó a entrever. Al ser un mar cerrado los cambios ocurrían rápidamente, el nivel de salinidad comenzó a crecer  hasta fijarse en un nivel superior al del mismo mar, esto causó el exterminio de casi todas las especies de pescado, exceptuando a las tilapias. Los vertidos de aguas residuales de los mismos habitantes de las orillas de los lagos, de otras industrias a través del río Colorado, y de los propios regadíos que anteriormente habían causado la creación del lago, provocaron enfermedades mortales en peces y pájaros, además de malos olores al lugar.


  

  En el caso de los fertilizantes provenientes de los campos de cultivo, los vertidos alimentaron a las algas en el lago de tal manera que éstas agotaban el oxígeno del agua, matando a las tilapias, pero no a todas, no por completo a toda la población. Esto ha causado que desde los años 70, periódicos apocalipsis en la población de pescados hayan llenado las orillas de cadáveres putrefactos. Apocalipsis que se repetirán hasta la saciedad puesto que ni aun así se podrá acabar definitivamente con las duras tilapias.


  

  No hace falta decir que esto acabó con el turismo en el Salton Sea, y la práctica muerte de los asentamientos. El fin definitivo de los mismos sobrevino con la paulatina crecida del lago que acabó por anegar las construcciones más cercanas a la orilla. Los grandes perdedores en esta historia son las poblaciones de peces y pájaros que están atrapadas en un ciclo mortal de muerte, nacimiento y enfermedad. Pero no sólo los animales han sido perjudicados, los humanos también han quedado atrapados en Salton, con una hipoteca que pagar por un terreno, o terrenos, que de repente han vuelto a valer exactamente lo mismo que valían hace cien años, nada o incluso menos.


  

  El único hecho positivo, que podemos extraer de esta triste historia en un perdido desierto de California, es que actualmente se está usando este caso como un laboratorio a escala real para científicos que, de esta manera, están aprendiendo de la larga lista de errores cometidos en Salton. Esperemos que sean aprendidas todas las lecciones y hechos como estos no vuelvan a ocurrir nunca.


  

  

  




  Centralia, infierno en la Tierra


  

  En Pennsylvania, Estados Unidos de América, concretamente en el condado de Columbia, el llamado infierno en la tierra se convirtió en una absoluta realidad. A partir de 1962 unas llamas surgidas del subsuelo acecharon al pueblo de Centralia. Este pueblo, aparecido en el año 1841 y que en su mejor época había llegado a tener más de 1.000 habitantes, basaba desde sus inicios toda su economía en la explotación minera de carbón lignito cercana, obtuvo su fin, a causa de lo mismo que lo había creado, la mina de carbón. Centralia tuvo que ser abandonado por el incesante fuego en una galería de la mina que corría por debajo del pueblo. Este incendio puede ser considerado el más longevo en la historia, ya que nunca paró. Como lo leen. Todavía no ha podido ser controlado. Lleva ardiendo ininterrumpidamente desde hace 50 años, y emite gases nocivos a través de agujeros que han aparecido en la tierra, aparentando que el propio infierno se ha abierto camino hasta la superficie. Las carreteras se abren y dilatan debido al calor acumulado y el humo sulfuroso crea una apestosa niebla que ya ha matado a la mayoría de los arboles que circundaban al pueblo ¿Pero cómo se inició esta terrible maldición?


  

  Todo comenzó cuando en ese año, el año en que comenzó la pesadilla, en 1962, se decidió que una de las galerías agotadas en la mina, podría ser usada como vertedero, esto evitaría la construcción de uno nuevo, aliviando a la pobre economía del lugar. La idea pareció buena a los habitantes, hasta que años más tarde, el olor del humo llegó a los asistentes del oficio de una de las iglesias del pueblo. Se pudo comprobar que la procedencia del mismo era el vertedero subterráneo, el cual se había incendiado, y como consecuencia buena parte del resto de carbón que aun quedaba en la galería había prendido.


  

  Lo que no sabían en ese momento los pobladores era, que por debajo del pueblo corrían otras galerías que también iban a incendiarse, y que la cantidad de combustible de la que dispondría ese incendio iba a convertirlo en prácticamente eterno. Tampoco sabían que las emanaciones de monóxido y dióxido de carbono, y los bajísimos niveles de oxígeno a ras de suelo iban a convertir cualquier intento de vida normal en el pueblo en algo imposible. Pero aun así la vida continuó, más mal que bien, con los habitantes intentando olvidar los efectos adversos del desastre. A pesar de que varias personas se vieron afectadas por la inhalación de monóxido de carbono. Pero dos hechos puntuales acabarían por hacer desistir a los habitantes de Centralia.


  

  
     Carretera humeante en Centralia
  


  El primero ocurrió cuando el propietario de la gasolinera del pueblo, alarmado por la vaharada de calor que le golpeó en el rostro al abrir el tanque subterráneo de gasolina, procedió a medir la temperatura del mismo. El resultado le hizo palidecer, a sólo cuatro metros de profundidad la temperatura era de casi 80 grados centígrados ¡Aquello podría explotar en cualquier momento! Dos años más tarde un chico, Todd Dombowski, fue tragado por un pozo que se abrió espontáneamente bajo sus pies. Sobrevivió, a pesar de tener que ser rescatado de un agujero de 46 metros de profundidad. Después de esto nadie quiso estar allí, ni un minuto más.


  

  En la actualidad, ya casi nadie vive en Centralia, apenas quedan varias casas en pie, y en los lugares donde el viento ponzoñoso no azota, el bosque reclama de nuevo su lugar. Para más inri, un pueblo cercano, Byrnesville, también un pueblo minero que contaba con otra mina de carbón cercana, se vio afectado por el fuego de Centralia, ya que desgraciadamente las galerías de ambas minas se comunicaban ¿Y cuándo volverá a ser habitable el pueblo de Centralia? Se calcula que todavía hay carbón suficiente para doscientos cincuenta años de combustión continua.


  

  Doscientos cincuenta años más de infierno sobre la tierra.


  

  

  




  Varosha, la maldición de la guerra


  

  Una historia triste es la de la ciudad de Varosha. Conocida antes como Famagusta, con bellas playas y grandes hoteles, era el destino turístico principal de Chipre. Entre el año 1970 y el 1974, incluso era uno de los más glamourosos del mediterráneo, puesto que era visitado por famosos actores de Hollywood como eran Elizabeth Taylor, Richard Burton, Raquel Welch y otros. ¿Qué le pudo suceder para entrar en un nuestra guía de sitios malditos?


   


  
     Los hoteles vacíos de Varosha
  


  Varosha fue abandonada forzosamente a causa de la estúpida guerra mantenida durante la década de los 60 del pasado siglo entre turcos y griegos por la posesión de la pequeña isla de Chipre. Conflicto que tras cuarenta años todavía sigue abierto sin que ningún beneficio haya sido obtenido por ninguna de las dos partes. Al recrudecerse la guerra a finales del año 1974, e internarse el frente de batalla en la ciudad, ésta quedó abandonada en pocas horas, y donde antes había miles de turistas, no quedaron más que las hamacas y las sombrillas en las soleadas terrazas. 


   En manos turcas la ciudad fue vallada completamente y abandonada a su suerte. Serviría como tierra de nadie, una zona muerta, separando a los dos ejércitos contendientes. 


   


  Los edificios de hoteles de más de diez plantas no han recibido a ningún huésped desde hace más de treinta años. Los únicos pobladores del lugar son los soldados turcos que todavía merodean por la ciudad fantasma con órdenes de disparar a matar si encuentran algún intruso. Una gigantesca grúa de construcción, que se encuentra entre los hoteles, amenaza con caerse después de treinta años de abandono. Un pequeño tesoro para el aficionado a los vehículos clásicos se esconde en el concesionario de la marca Toyota de la ciudad. En él se pueden ver los nuevos modelos del año 1974. Están alineados en un escaparate a la espera de un comprador que nunca llegó ni llegará.


   


  El espectáculo es dantesco, desolador, deprimente. En este caso no ha habido derrames tóxicos, ni accidentes atómicos, ni explosiones, ni volcanes, ni nada semejante.  Sólo la soberbia del hombre, que como el perro del hortelano, no come ni deja comer. Una ciudad bonita, en un lugar paradisíaco, ha sido  maldecida por una plaga, la guerra, ¿cuándo se podrá volver a vivir en Varosha? No lo sabemos, mientras el ser humano sea tan inconsciente, quizás nunca.


   


   


  




  Prypiat, la maldición nuclear


  

  No hay manera que podamos describir de manera científica de lo que puede significar una maldición, o del terror que podrían sentir los antiguos ante lo que, aparentemente, es imposible para nuestra moderna civilización, es decir ¿cómo puede convertirse en maldito un lugar? ¿Qué es una maldición?


  En el día 26 de Abril de 1986 la edad Moderna descubrió o más bien redescubrió, lo que era un lugar maldito. A dos kilómetros de Prypiat, en lo que ahora es Ucrania, la maravilla nuclear de la antigua Unión Soviética, se rompía de manera estrepitosa. En la mejor y más moderna central nuclear que poseía el régimen comunista, se iba a hacer una demostración de proeza de la técnica. Pero inadvertidamente, el nombre de Chernobyl estaba a punto de recuperar el terror más atávico para la humanidad en el siglo XX. La cúpula que cubría el reactor cuatro de la central salía volando por los aires debido a una explosión interna del propio reactor. Irónicamente, esto sucedió después de la imposibilidad de que éste fuera parado durante la ejecución de un test de seguridad. Los gestores de la central querían demostrar a la cúpula del politburó en Moscú lo segura que era la central de Chernobyl. La maravilla de la tecnología soviética. Qué ciegos estaban.


  La explosión que, por suerte, no fue atómica, sólo química, había sido causada por la entrada en reacción nuclear de las barras de uranio que componían el reactor. Esto produjo una explosión terrible que fue capaz de volatilizar el grueso techo de la central. Tras la explosión, estas barras de uranio, se fusionaron con el resto de cascotes, cemento, y piedra y formando una extraña lava radioactiva, comenzaron a hundirse en el subsuelo. En el transcurso del accidente de Chernobyl, se iban a liberar más de cuatrocientas veces la cantidad de radiactividad que se liberó en Hiroshima. Esta radiactividad llegó hasta España, Suecia, Irlanda, etc... Entonces, en esos minutos, una maldición fue conjurada por el propio ser humano, la maldición de Prypiat, una maldición que, como ocurría para las antiguas culturas, en todas las tradiciones, duraría miles de años.


  A las pocas horas del desastre, la ciudad de Prypiat fue evacuada sin una explicación convincente. Tan rápida fue la evacuación que la gente sólo pudo irse con lo puesto, dejando atrás posesiones, recuerdos e incluso sus animales de compañía, que morirían días después, por hambre, por radiación o de un tiro en la cabeza, exterminados por los soldados que, ejerciendo de limpiadores, sacrificaron a toda la fauna circundante por miedo a la dispersión de la radiactividad a otras zonas. Ya en las propias imágenes de la evacuación, se pueden ver los efectos de la radiación en la película de la cámara. Unas pequeñas motas negras manchaban la película, era la radiación que ya estaba quemando a las personas, que se reflejaba en el negativo.  Se calcula que 135.000 personas fueron evacuadas de la zona durante aquellos días.


  Pero el desastre no fue completo. Sólo un milagro puede explicar el porqué no explosionaron los otros tres reactores en la central, o que no estuvieran armados los reactores 5 y 6 que estaban en construcción. O que no reventaran los canales de refrigeración que circulan por debajo del reactor, gracias al sacrificio de varios buceadores que pudieron abrir las compuertas de emergencia. O que varios cientos de soldados, que de la manera más rudimentaria posible, tirando sacos de arena desde helicópteros pudieran apagar un incendio que alcanzó más de 1.200 grados centígrados. Muchas e incontables heroicidades se produjeron en esta ocasión, todas ellas evitaron que el desastre fuera mayor. Durante aquellos días se llegó a hablar de la posibilidad de que se disparase una reacción en cadena que hubiera destruido la mayor parte de Ucrania, y que hubiera obligado a poner en cuarentena a toda Europa oriental. El accidente de Chernobyl podría haber sido de escala mundial.


  Científicamente se ha estimado que la maldición durará unos 20.000 años. Mientras tanto, en el fondo del reactor cuatro seguirá fluyendo la lava radiactiva, penetrando más y más en la corteza terrestre. Mientras tanto, la hermosa noria de Prypiat que iba a ser inaugurada el día uno de Mayo, cinco días después de la catástrofe, seguirá vacía y sola, pudriéndose y deshaciéndose en el aire sin que ningún niño, pudiera nunca sentarse en ella.


  

  

  




  La isla de Hashima


  

  La peculiar isla de Hashima en Japón, actualmente es una de las 505 islas deshabitadas de la prefectura de Nagasaki, y albergó una ciudad minera que construida en 1888, llegó a estar en funcionamiento hasta el año 1974. También llamada Gunkanjima, literalmente “Barco de Guerra” por su característica silueta en forma de navío militar, y que le valdría padecer una acción de torpedeo durante la Segunda Guerra Mundial al creer la armada americana que se encontraba ante el crucero Tosa; esta isla no sería de mayor interés si no fuera porque ostentó durante un tiempo, un récord difícil de igualar. Llegó a ser el lugar del mundo con mayor densidad de población.  


  En 1959, la población llega a crecer tanto que la densidad de población alcanza el increíble número de 83.500 personas por kilómetro cuadrado, incluyendo el terreno inhabitable de la misma isla. Si contásemos sólo el terreno hábil el número sería de 139.100 habitantes por kilómetro cuadrado. Casi una persona por cada diez metros cuadrados. Imagínenselo. Más de 5.000 personas viviendo en una isla de apenas un kilómetro de longitud. Poniendo un ejemplo, la densidad de Nueva York es de 10.400 personas por kilómetro cuadrado, diez veces menos que Hashima. No hace falta decir que las condiciones de vida debían de ser poco menos que difíciles en la isla. Aun así, el nivel de vida de los trabajadores era bastante alto y la empresa Mitsubishi propietaria del lugar y que gestionaba la mina de carbón estaba muy orgullosa de su, para ellos privilegiada isla. 


    La isla de Hashima a principios del siglo XX


  Las imágenes que nos han llegado, muestran una ciudad tremendamente abigarrada. Con callejas, escaleras, altos bloques de hormigón, pequeños comercios y niños jugando en la calle. Pero todo esto no iba a perdurar, así como el uso del petróleo comenzó a substituir al carbón en Japón, durante los años 60 del siglo XX, la gigantesca explotación de Hashima tuvo que cerrar las puertas. En 1974 se anuncia oficialmente el cierre, aunque esto ya era un hecho puesto que la mayoría de la población ya había abandonado el lugar.


  Otro dato más, se rumorea que durante la segunda guerra mundial, varios centenares de coreanos capturados por las fuerzas imperiales japonesas, fueron esclavizados para trabajar en esta mina, y que su trágica historia podría acabar de dar el toque perfecto a una nueva zona maldita.


  A día de hoy la isla está vacía y desolada pero poco a poco se está permitiendo la visita a pequeños grupos de turistas, puesto que el estado de total abandono del lugar hace extremadamente peligroso un paseo por el mismo. Debido a sus condiciones especiales se está usando esta isla, o mejor dicho, esta ruina, como laboratorio de pruebas para determinar el efecto del abandono en edificios modernos. Para nosotros nos sirve de ejemplo de cómo las obras humanas son muy efímeras, que Hashima sirva de recordatorio a todas las grandes obras que han parecido imperecederas y que apenas han perdurado varias décadas.


  

  

  




  Oradour-sur-Glane


  

  En el caso de este penúltimo pueblo maldito, hablaremos de uno en el que la maldición se presentó como una terrible venganza. El horror de Oradour sur Glane es prácticamente inexplicable. Y sobretodo inimaginable.


  A finales de la Segunda Guerra Mundial, los 642 residentes del pueblo fueron masacrados por tropas nazis. Todos los habitantes del pueblo murieron. Todos o bien casi todos, ya que unos pocos afortunados consiguieron escapar de la muerte gracias a su valor. Esta operación de exterminio alemana se planificó como represalia o venganza a las últimas actuaciones de la resistencia francesa que posiblemente habían sido responsables de la muerte de un alto oficial de las SS asesinado por una granada disparada contra su coche. Sólo un día antes, integrantes de la misma división encargada de la matanza en Oradour, habían colgado de farolas y balcones a 99 habitantes del pueblo de Tulle, acusados de pertenecer a los partisanos. Sumado a la matanza de Oradour esto serviría como disuasión para que otros pueblos franceses no dieran apoyo a las tropas aliadas que habían desembarcado recientemente en las costas de Normandía.


  

  Para hacer más trágica esta historia, se cree, aunque todavía hay motivos de disputa entre los historiadores, que el ataque a Oradour se debió a una confusión. Que los alemanes realmente querían esquilmar el pueblo de  Oradour-sur-Vayres, un pueblo muy cercano a sólo 39 kilómetros y no el de  Oradour-sur-Glane. Aunque sea duro de imaginar, y aunque nadie se merezca esto, los habitantes de Oradour-sur-Glane, los del pueblo equivocado, podrían haber sido exterminados sin tener ninguna culpa. Según lo que cuenta la historia, dos civiles franceses avisaron a un batallón de granaderos alemán que la resistencia de Oradour-sur-Vayres, había capturado a un comandante de las SS, Helmut Kämpfe y lo mantenía retenido allí. Pero los componentes de la división alemana bien por error, o bien porque poco les importaba cual población fuera la que mereciera tal acto de venganza se dirigieron hacia el Oradour incorrecto. 


  

  Y así llegamos a la mañana del 10 de Junio del 1944, apenas cuatro días más tarde de la invasión a Normandía, el primer  batallón de la división de las Waffen-SS, llamada Der Fuhrer rodearon el pueblo con sus vehículos blindados y 150 soldados. El capitán de la división, llamó al pregonero para que diera un funesto pregón. Todos los habitantes del pueblo se debían dirigir hacia la plaza del pueblo. El motivo alegado era que los alemanes querían verificar si los papeles de la población eran correctos,  y de paso comprobar si alguno de los ciudadanos formaba parte de las guerrillas que animadas por la invasión aliada estaban atacando en la retaguardia a los alemanes. A pesar de las protestas del alcalde, diciendo que la población no disponía de arma alguna, los soldados alemanes hicieron dos grupos. Mujeres y niños fueron llevados a la iglesia, y los hombres conducidos a las afueras. La situación presagiaba funestas consecuencias que  pronto se confirmarían. Como curiosidad añadir, que entre la lista de víctimas de aquel día se incluirían a seis desafortunados ciclistas que se encontraban  de paso en el pueblo y que fueron asesinados junto con el resto de habitantes. 


  

  Apenas la mayoría de las mujeres y niños hubieran entrado en la iglesia, una granada de humo explotó en su interior, los que intentaron escapar aterrados fueron ametrallados allí mismo, y las puertas de la iglesia fueron cerradas a cal y canto, mientras que un incendio que llegaría a fundir parcialmente las campanas, se desataba en el abarrotado interior de la iglesia. Tras escuchar la explosión de la iglesia, los soldados apostados en las afueras del pueblo usaron las armas que ya estaban apuntando a los hombres del pueblo. Todos fueron ametrallados -primero en las piernas, para que sufrieran más- y luego los malheridos fueron rematados uno a uno pistola en mano. Mientras tanto en la iglesia sólo una mujer, Madam Rouffanche con cinco disparos en el cuerpo, pudo escapar del fuego y de las ráfagas que ocasionalmente eran disparadas contra las ventanas de la iglesia por donde intentaban huir las víctimas. Dos hijas de Madam Roufanche morirían carbonizadas en el interior de la iglesia.


  

  Después de todo este horror, los soldados, juntaron los cadáveres de los  fusilados, los cubrieron de cal viva y paja, y les pegaron fuego. Luego sistemáticamente, incendiaron todos los edificios de la ciudad, tras esto los miembros de las SS desaparecieron. Y el pueblo quedó en el silencio más absoluto. Con la excepción de 52 cuerpos, el resto fue imposible de identificar, y fueron enterrados en una fosa común en un monumento construido en el antiguo cementerio de Oradour para  el recuerdo de las víctimas de la barbarie.


  

  Pero algo de luz existe en la historia del pueblo maldito, un superviviente pudo huir de la barbarie. Un niño de apenas 7 años, Roger Godfrin. Cuando a las 15:30 todo el pueblo estaba siendo concentrado en la plaza, los niños que se encontraban en la escuela fueron retenidos junto con sus profesores. A Roger su madre le había dicho siempre que cuando viera alemanes en el pueblo, corriera al bosque, y así lo hizo. Dejando atrás a sus hermanas, a las que no volvería a ver con vida, se escapó de la escuela por una ventana y no fue sorprendido hasta llegar a las afueras del pueblo. Allí unos soldados alemanes le dispararon, y muy acertadamente Roger, se hizo el muerto. Un SS se acercó para comprobar si de verdad le habían dado, y le golpeo repetidas veces en los riñones con sus botas. Roger que no había sido herido en la realidad, aguantó estoicamente, y tras una hora de espera, cuando sus pretendidos asesinos se fueron, se levantó y huyó hacia el bosque. Allí otro soldado alemán le sorprendió, pero no le disparó, sólo le dijo que huyera del lugar.  Años más tarde, Roger describió su huida así:


  

  “Sólo fue la suerte, hice lo que otros hicieron. Algunos más listos murieron. Sólo fue el destino, y no tiene nada de heroico”.


  

  Al finalizar la guerra, mientras el resto de Francia era reconstruida, a Oradour se la dejó tal como estaba, como recuerdo de la crueldad de la guerra. Así, todavía es posible ver en el pueblo, los restos quemados de una decena de coches de época, entre los que destaca el Peugeot 202 que se dice que era propiedad del doctor Desourteaux, médico que aquel día volvía a de visitar a un paciente, y que tuvo la mala suerte de llegar justo en el preciso momento en que los habitantes del pueblo eran detenidos.


  

  En el interior de las casas derruidas aún permanecen enseres metálicos como por ejemplo máquinas de coser y unos pocos muebles que todavía no se han consumido a pesar de estar en la intemperie. También se pueden visitar las ruinas de la iglesia donde tan cruelmente murieron 245 mujeres y 207 niños. En unos carteles dispuestos por el gobierno francés se conmina al visitante a que mantenga el silencio, y a que recuerde los hechos sucedidos ¿Qué sensaciones deben asaltar al visitante que ya conoce la historia del desdichado pueblo? No podemos dejar de pensar en que Oradour es, y será, un pueblo maldito desde aquel trágico verano del año 1944.


  

  

  




  Belchite


   


  En similares circunstancias a lo ocurrido en el pueblo francés de Oradour aunque esta vez no causadas por actos tan crueles -si es que se puede definir el grado de crueldad en un acto de guerra- se encuentra el pueblo de Belchite. En medio de las llanuras más desérticas de la comunidad autónoma de Aragón, y a 49 kilómetros de la capital, Zaragoza, podemos ver unas de las pocas muestras que nos quedan de la crudeza de la Guerra Civil española. El pueblo de Belchite se vio inmerso en la guerra durante una ofensiva del ejército republicano destinada a recuperar la ciudad de Zaragoza de las manos de los sublevados.  Esto ocurría durante el año 1937, y en el pueblo de Belchite se concentró una buena parte de las defensas del ejército fascista del general Franco, que inesperadamente consiguió repeler los ataques durante una semana de intensos bombardeos.


  

  
     Iglesia arruinada de Belchite
  


  Belchite ya había sido pasto de la guerra durante la ocupación francesa de España por parte de las tropas napoleónicas, y sufrió otra batalla en tiempos de las guerras carlistas en el año 1838, pero la mecanizada guerra moderna de un siglo más tarde iba a acabar definitivamente con el pueblo. La lucha cuerpo a cuerpo entre ambos bandos fue encarnizada entre los muchos escombros producidos por los bombardeos ocurridos entre el uno y el siete de septiembre, que dificultaban el acceso de los vehículos motorizados. En aquellos días se calculan que murieron 600 personas de entre los habitantes del pueblo, que se vieron forzados, sean cuales fueran sus ideas, a defenderse del bombardeo constante por parte de las fuerzas republicanas. Los muertos, entre ambos bandos pudieron llegar a seis mil víctimas, un número muy alto considerando la poca superficie implicada en la batalla.


  

  En aquellos días se produjeron escenas dantescas, donde los heridos y moribundos agonizaban en la iglesia vieja del pueblo, que ejercía de improvisado hospital. Los muertos se enterraban en fosas comunes, mientras que los que todavía seguían con vida, se escondían de bombas y obuses, en cuevas y túneles que comunicaban a las casas entre si y que fueron excavados a prisa y corriendo cuando se recrudeció la batalla. Tras ésta y durante la reconquista del pueblo en el año 1938, esta vez por parte del bando sublevado, se volvieron a repetir los bombardeos y más aun los fusilamientos en represalia por lo ocurrido en el año anterior. Cuando finalmente acabó la guerra, el pueblo quedó desierto, pero cuando se quiso habitar de nuevo y retirar las ruinas, el general Franco se permitió la licencia de usar a la población como imagen propagandística de lo que habían hecho los llamados “rojos” con aquella población, obviando evidentemente lo ocurrido en el año 1938. Sea cual fuera el motivo, aquella decisión permitió que ahora se pueda observar como quedó aquel lugar y tener un ejemplo único y fidedigno de las consecuencias de las guerras.


  

  Transcurridos ya 50 años tras la última de las batallas, y cuando las ruinas de Belchite eran algo que a muy poca gente le interesaba, todo gracias al esfuerzo que se hizo en la transición para ocultar todo lo ocurrido en el pasado, algunos reporteros del misterio se acercaron en busca de experiencias en aquel lugar, del que se estaban recogiendo algunos sucesos paranormales. Como, por ejemplo la aparición de sombras por las calles abandonadas, o el tañer de las campanas inexistentes de las dos iglesias del lugar.  Otras personas afirman haber visto a un niño o niña encaramado en el campanario de una de las iglesias.


  

  Durante las primeras investigaciones en los años 80 se consiguió recoger algunas psicofonías donde se escuchaban, con gran claridad el típico sonido de los motores de un avión como los que se esperaría que estuviera presente en la batalla. También, y con aterradora claridad, se podía escuchar la caída y el estallido de varias bombas. Otros investigadores han recogido el sonido de cánticos, voces y disparos. Parecería como si el sonido de la lucha, de la guerra y de la muerte se hubiera quedado congelado entre las ruinas de Belchite.


  

  En este caso, y a diferencia de los otros pueblos malditos que he comentado, he podido experimentar personalmente un paseo por entre los despojos de este desdichado pueblo. Eso sí, a la luz del día, y en pleno julio, el deambular por las vacías calles que como comentan otros parece que te miran fijamente, es una experiencia inolvidable. Y más aún si en uno de los videos que tomé en aquel viaje, se puede escuchar con gran claridad una voz de un niño o niña que evidentemente no estaba allí. Al margen de la psicofonía, el pisar las ruinas de este lugar es sobrecogedor, y más si consigues estar completamente solo, como me ocurrió al llegar a la Torre del Reloj, de estilo mozárabe y que se mantiene erguida por puro milagro, y como no, penetrar en total silencio en la iglesia de San Martín de Tours, lugar que ha contemplado tantos horrores. Antes de entrar en el recinto completamente arrasado y sin techo, se pueden leer unas palabras pintadas en la puerta vencida de la iglesia, acompañadas de unas sencillas flores.


  

  “Pueblo viejo de Belchite, ya no te rondan los zagales,


  ya no se oirán las jotas que cantaban nuestros padres.”


  

  Después de leerlas, asimilé toda la tristeza contenida en aquellos pocos versos y con la tremenda sensación de que no estaba solo en el lugar, tuve que abandonar casi a la carrera aquella parte del pueblo, parándome sólo al detectar otro tipo de compañía, esta vez de alguien material, físico y tangible. El pueblo viejo de Belchite, sin ningún tipo de dudas, tiene algo. Aunque sólo sea su pasado y su presente, ya es bastante para convertirlo en un pueblo maldito.


  

  

  




  Descubridores en el olvido


  

  En este capítulo hablaremos de aquellos navegantes, exploradores o simples viajeros que gracias a sus inquietudes realizaron grandes descubrimientos, pero que a diferencia de otros descubridores como Marco Polo, Magallanes o Cristóbal Colón, sus historias son poco conocidas por nosotros.


  

  

  




  Zheng He, el misterioso navegante chino.


  

  Sorprende el desconocimiento que se tiene en el mundo occidental sobre la historia de este gran navegante, que seguramente se deba a su origen chino. Pero sorprende aún más lo poco conocida que es esta figura, teniendo en cuenta que sus hazañas pueden ser comparables a otros navegantes como Magallanes, Elcano o el capitán Cook. El hecho es que han tenido que pasar más de 500 años de su muerte para que su figura sea reconocida universalmente. En la más reciente actualidad ha sido redescubierto gracias a los libros del escritor inglés Gavin Menzies, donde se novelan sus expediciones y se formulan unas atractivas hipótesis sobre las cuales hablaremos después.


  

  Pero veamos en más detalle la historia de este desconocido marino. Zheng he, nacido como Ma He, no era propiamente chino, es decir de la etnia Han, sino que provenía de otra etnia extranjera y de familia musulmana. Zheng He no sólo era grande por sus viajes, sino que también lo era por su gran tamaño. Se cuenta que media más de un metro ochenta y era realmente corpulento, aunque quizás esto no es más que una mistificación posterior, como otras que contaban que sus ojos veían a grandes distancias y que su piel era durísima. Como curiosidad decir, que fue castrado en su juventud, con sólo once años para poder servir en el palacio del Emperador. Entonces fue llamado Ma Sanbao, más tarde ya como soldado, recibiría el nombre de Zheng He, nombre conseguido tras una campaña militar victoriosa. Eventualmente llegó a ser un activo consejero del mismo emperador Yongle y de su sucesor. Cuando Yongle decidió que se crearían una serie de expediciones para fomentar el comercio e imponer la presencia china en otros lugares, tuvo a bien designar como almirante y director de la misión a Zheng He, el cual aparentemente no tenía experiencia alguna en la navegación. Aunque eso sí, su capacidad para la diplomacia, le iba a permitir solventar algunas dificultades en sus viajes.


  

  
     Jirafa entregada como presente a la flota de Zheng He
  


  Las cifras de estas expediciones las convierte en únicas. En la primera de ellas se calcula que participaron más de doscientos juncos de seis mástiles, y un total de 28.000 tripulantes viajaron en ella. Los llamados barcos del tesoro, de los cuales se sabe que había 62 en dicha expedición, eran embarcaciones de más de 100 metros de eslora y con 500 o 600 tripulantes en cada una. Por comparación diremos que las carabelas de Colón, no llegaban a los 18 metros de eslora. ¡Hagan cuentas! Estas expediciones además de transportar todo lo necesario para la tripulación, como ocurría con los barcos cisterna, que contenían el agua potable necesaria para todos los marinos embarcados durante un mes, también llevaban diferentes regalos procedentes de China para interesar a los comerciantes de más allá del océano. Así se embarcaban oro, plata, porcelana china y las mejores sedas, y en el viaje de vuelta recopilaban regalos exóticos que serían entregados al emperador, como por ejemplo, cebras, camellos, jirafas y grandes cantidades de marfil.


  Se llegaron a organizar siete grandes expediciones de este estilo, todas ellas patrocinadas por el emperador. Estos viajes, que duraban entre dos y tres años, se produjeron entre los años 1405 y 1433, y en ellos se visitaron regiones como Arabia, África del Este, India, Indonesia y Tailandia. Posteriormente en el siglo XVI al adoptarse en China la filosofía de Confucio de carácter aislacionista, el gigantesco país se encerró en si mismo, y los viajes de la llamada Flota del Tesoro concluyeron. Ya no serían necesarios. Dos años más tarde moriría el propio Zheng He, a la edad de 65 años.


  Pero no acaba aquí la historia si se demostrase como verdadera la llamada hipótesis de 1421 de Gavin Menzies. Este escritor británico, que además fue comandante de la marina inglesa, intenta demostrar en sus libros que Zheng He no sólo viajó por el Océano índico, sino que llegó a circunnavegar el globo por completo. Esta teoría se basa en la aparición de un navío, muy similar a un junco chino, en el mapa confeccionado en 1459, el llamado mapa de Fra Mauro, que bien podría ser uno de los barcos chinos de Zheng He. El enorme junco aparece navegando, increíblemente, por el océano Atlántico. Esto, unido a que realmente los barcos chinos, por tamaño y diseño, podrían haber sido capaces de esta hazaña, dio pie al escritor para formular esta teoría. Otro mapa, el llamado de Zheng He, muy probablemente un fraude, enseñaría ya todos los continentes conocidos en un tiempo anterior al de Cristóbal Colón. Este mapa, supuestamente, sería el que el navegante elaboró después de sus viajes con toda la información que se extrajo de los mismos.


  

  Para demostrar la teoría, ahora se intenta descubrir el legado chino que pudieron haber dejado los navegantes en otras regiones, donde supuestamente nunca llegaron los asiáticos. Este contacto pudo haber sido muy importante  para la historia de la humanidad, ya que los conocimientos procedentes de China, una civilización ciertamente muy avanzada en el siglo XV, podrían haber germinado en la Europa mediterránea, iniciando el Renacimiento en Italia.


  Hay que decir que parte de este legado ya está demostrado, aunque sólo por las tierras que, al menos oficialmente, visitó el gran marinero chino. Se supone que la expansión del islam en el sudeste de Asia se debe a los viajes de Zheng He y en algunos los sitios visitados oficialmente se encuentran templos donde se venera, todavía ahora, a la figura del gran marinero chino. Otros posibles ecos de estos viajes podrían ser la figura de Simbad, que podría haberse inspirado en Zheng He. Esta hipótesis se sustenta por la similitud fonética entre Simbad y Sanbao y el hecho de que ambos realizaron siete viajes a través del mar. Se cree también que una tribu de Kenya, los bajuni, podrían ser descendientes de marinos chinos. Los nativos así lo afirman, y algunas similitudes fonéticas entre palabras chinas y palabras bajuni así parecen demostrarlo.


  Aunque en sus viajes de Zheng He no hubiera llegado a Europa, es en verdad una de los más grandes navegantes de la historia, y también, por qué no decirlo, uno de los más desconocidos.


  

  

  




  Bjarni Herjólfsson, el primer hombre en América.


  

  Es muy probable que el nombre de Bjarni Herjólfsson no sea conocido por prácticamente nadie, a no ser claro está, que esta persona haya leído la antigua Saga de Los groenlandeses. Conjunto de relatos que recopilaron los noruegos donde se relata la historia de este navegante noruego, junto a la de otros primeros colonos de unas extrañas tierras llamada Vinland. De ser real, y no sólo un viaje mítico, el relato incluido en estas sagas, Bjarni Herjólfsson debiera estar en una posición destacada en el panteón de hombres ilustres. De hecho debería ocupar una posición en concreto, la posición que ahora tiene Cristóbal Colon, puesto que Bjarni Herjólfsson, de demostrarse esto cierto, sería el real descubridor de las tierras americanas.


  La fecha de este primer descubrimiento de América sería el año 985 o 986. Durante el verano de este año Bjarni, un conocido mercante noruego, tras llegar a Islandia donde esperaba encontrarse con su padre, se encontró con que éste, Herjolf Bardsonn, ya no estaba en la colonia noruega.


  Herjolf también un avezado marino, se había embarcado en una nueva aventura, junto con Erik Torvaldsson, el mítico Erik el Rojo, y habían partido hacia una nueva tierra para los vikingos, Groenlandia. La llamada tierra verde, había sido descubierta apenas tres años antes, y ofrecería a los noruegos nuevas tierras de caza y de cultivo, aunque estos buenos tiempos no durarían mucho ya que al iniciarse la mini era glaciar ocurrida en la alta edad Media, la colonia tuvo que ser abandonada, permaneciendo Groenlandia tal y como la conocemos ahora, casi permanentemente congelada. El descubrimiento de estas nuevas tierras, estaba motivado por la superpoblación que ya había en la colonia noruega de Islandia, otro descubrimiento relativamente reciente ya que había sido habitada por primera vez en el año 874.


  Pero volvamos atrás y veamos como nuestro protagonista no se amilanó al enterarse de que su padre no estaba en Islandia, pronto se dirigió hacia Groenlandia para reunirse con él. Pero iba a encontrarse con problemas en su nuevo viaje. Una tormenta sorprendió a la expedición, situación ya difícil pero que fue agravada por la inexperiencia de su tripulación que nunca había visitado Groenlandia. Estos dos hechos condujeron a su nave hacia unas tierras desconocidas.


  Pese a la insistencia de su tripulación Bjarni, no quiso desembarcar en esas nuevas tierras cubiertas de grandes bosques y suaves montañas que se extendían ante ellos. Bjarni sabía que esas tierras no eran las conocidas de Groenlandia. El capitán resolvió cambiar el rumbo hacia el norte, y reanudar el viaje. Tras dos días de travesía volvió a encontrarse con otras tierras pero éstas seguían siendo desconocidas. Manteniéndose en sus trece no desembarcó y siguió de nuevo un rumbo que apuntaba hacia al norte durante tres días hasta que se topó de nuevo con unas nuevas tierras. Esta vez y a diferencia de las otras, estas tierras estaban cubiertas de hielo y sus montañas eran bastante altas. Pero aun así no correspondían con las prescripciones de los territorios de Groenlandia que habían hecho los otros marinos que ya la habían visitado. Finalmente, y sólo gracias a llevar durante cuatro días más un rumbo que huía de estas tierras ignotas volviendo por donde habían venido, el capitán y todos los tripulantes volvieron sanos y salvos hacia Groenlandia. Gracias a las buenas artes de su capitán, y a su tozudez, la expedición no se vio conducida a un posible desastre.


  Como afirma la saga de los groenlandeses, se produjo un hecho muy curioso; el preciso lugar donde desembarcaron estos intrépidos aventureros y su capitán no era otro que el lugar de la costa groenlandesa escogido por Herjolf, el padre de Bjarni para establecerse. Allí Bjarni, probablemente cansado de aventuras, se dedicó al cultivo de la tierra hasta la muerte de su padre.


  Pero esta pequeña aventura, este viaje errático hacia el oeste, no quedó en el olvido. Años más tarde Leif Eriksson, hijo del famoso Eric el Rojo, escuchó lo ocurrido a Bjarni, y comprando su barco, y usando a parte de su tripulación volvería por la ruta errónea y descubriría la llamada Vinland, el primer asentamiento noruego en América. Este lugar, llamado ahora Anse Aux Meadows, se encontraba en Terranova, el primero de los tres lugares que observó pero en los que no quiso desembarcar Bjarni. Esto ocurriría en torno al año 1000 de nuestra era, permaneciendo un invierno en las nuevas tierras, en el campamento que ellos llamaban Leifsbúðir.  Como vemos en pocos años, apenas un siglo y pocos años, la expansión noruega por el norte había descubierto Islandia, Groenlandia y Terranova.


  Al poco de partir estos primeros exploradores, llegaron los colonos alentados por los relatos de abundancia de pastos y salmones. Liderados por Thorfinn Karlsefni, 160 colonos en tres barcos llegaron a Terranova alrededor del año 1010. Con ellos viajaría, según dicen las sagas, la hermana de Leif Eriksson. Como curiosidad, añadir que el hijo de Karlsefni que nació ya en el nuevo asentamiento, sería el primer europeo nacido en América. Que se tenga constancia, el siguiente niño de procedencia europea nacido en el continente americano sería Martín de Arguelles, que nació en Florida 560 años más tarde.


  Pero eventualmente la colonia noruega de Norte América desaparecería en pocas décadas. Desde el primer momento, los indígenas, o como los llamaron los vikingos, skraelingar u “hombres que gritan”, asaltaron constantemente a los nuevos colonos. Estos indígenas, probablemente indios algonquinos, evidentemente veían a los vikingos como invasores, todo esto a pesar de los intentos de establecer relaciones comerciales por parte de los noruegos. Finalmente los indígenas mataron a varios colonos, entre ellos a un hermano de Leif Eriksson y forzaron al resto a huir.


  Y así acabó el primer intento de colonización en el nuevo mundo, que como perfectamente sabemos no sería el último.


  

  

  




  Ḫašḫāš ibn Saīd ibn Aswad, el Colon musulmán.


   


  Antes contábamos la historia de Bjarni Herolfson, y de cómo su, no muy afortunado viaje permitió a sus compatriotas noruegos descubrir América unos pocos años más tarde. Pero de demostrarse la siguiente historia, su descubrimiento sería eclipsado por el de Jashjash ibn Said ibn Asuad. Este almirante musulmán habría dirigido el fallido ataque omeya contra los piratas normandos en el año 859, que estaban asolando las Baleares y el levante  ibérico durante el siglo IX. Por lo tanto ya podemos suponer que era un avezado marinero. Almeriense de nacimiento, ya que nació en Bayyan, tal y como era conocida la actual población de Pechina en tiempos del reino de Córdoba, pudo haber llegado al Nuevo Mundo con una flotilla que zarparía desde la población llamada por entonces Delba, la actual Palos de la Frontera.


  

  Es bien curiosa la coincidencia con respecto a otro almirante, éste con el ostentoso nombre de Almirante de la Mar Oceána que tuvo a bien partir del mismo lugar para encontrarse con el continente americano.  Aunque en el caso de Asuad, este supuesto descubrimiento ocurrió no antes del año 889.  A la vuelta de este viaje en el que según ellos mismos dicen, se cruzó el Mar de las Tinieblas (Bahr al-Dulunıat) y en el que se descubriría una tierra desconocida llamada (Ard Mayhula) de la que como precioso botín llegarían a la península valiosos tesoros.


  

  El relato sobre este hecho fue recogido en uno de los libros que escribió el gran historiador musulmán Abu al-Hasan 'Alī al-Mas'ūdī, figura comparable a otros historiadores como Herodoto o Plinio el Viejo, ya que sus escritos han permitido conocer gran parte de la historia de la Edad Media, aunque esta vez según desde el punto de vista musulmán. Este historiador, fue contemporáneo del viaje de Asuad más allá de las columnas de Hércules, ya que nació en el 871 y murió en el 957. Además de su labor historiográfica, fue autor de un interesante mapamundi, que aunque no muestra tierras más allá del Océano Atlántico ya refleja un continente africano prácticamente circunnavegado y un bastante preciso dibujo de las costas de China. Es decir muestran tierras que, oficialmente para los europeos, no serían descubiertas hasta bastantes siglos más tarde. Muestra evidente que los avances náuticos de los musulmanes en aquel lejano siglo IX eran muy notables. Incluimos el relato transcrito del viaje que realizara ibn Asuad que aparece en la obra de Ali al-Masudi, el Libro de los Prados Dorados:


  

  “En el océano de las nieblas (el Atlántico) hay muchas curiosidades que hemos mencionados en detalle en nuestro Akhbar az-Zaman, basadas en lo que vimos allí, y aventureros que penetraron en él a riesgo de perder su vida, algunos volviendo a casa, otros murieron en el intento. Así como un cierto ciudadano de Córdoba, llamado Khashkhash, junto un grupo de hombres jóvenes,conciudadanos suyos, y se encaminó en un viaje a este océano. Después de un largo tiempo él volvió a casa con un botín. Todo español conoce esta historia”. 


  

  Volveremos a repetir que esta expedición, la de Ibn Asuad, no fue la última, ya que existió otra, llamada la expedición de los ocho hermanos almagrurinos, en árabe Al-Mugarrirun, es decir los aventureros, que procedentes de Lisboa, y en el año 1013, también pudieron haber llegado a una remota isla en el Atlántico. Tras dos meses de viaje estos aventureros, llegaron a lo que ellos llamaron la isla de los Hombres rojos, que quién sabe si sería una de las lejanas islas orientales de Norte América. O unas más cercanas para ellos, pero no por ello menos desconocidas, Islas Azores o quizás Islas Canarias.


    Tabula Rogeriana, en este caso el norte esta abajo


   


  El famoso escritor español Vicente Blasco Ibañez se hace eco de la historia de los ocho hermanos en su obra En Busca del Gran Khan, pero mucho antes ya el también famoso viajero Al-Idrisi y el geógrafo Al- Himyari en el siglo X y XIV respectivamente, habían comentado este viaje. Pero centrémonos en el primero de ellos: Al-Idrisi fue en Europa, el más famoso cartógrafo musulmán. Su obra fue traducida y publicada en todo el orbe cristiano. Se ha llegado a afirmar que Cristóbal Colón usó un mapa copiado de un trabajo original de Al-Idrisi, y créanme que no es tan difícil de creer, visto el legado que dejó el ceutí. Al-Idrisi quien moriría en la ciudad siciliana de Palermo en 1166, realizó por encargo de reyes como Roger de Sicilia mapas como por ejemplo, el conjunto de mapas llamado Kitab Ruyar. Estos mapas solo mostraban el mar Mediterráneo, pero recordaremos también que el ceutí Al-Idrisi había manufacturado ya varios mapamundis en forma de disco. Él afirmaba conocer la esfericidad de la tierra, y admitía que el disco era una representación válida de la esfera. Tanto es así, que llegó a afirmar:


  

  “La tierra es redonda como una esfera, y las aguas se adhieren a ella y se mantienen en ella a través de equilibrio natural que no sufre variación"


  

  Este conocimiento, unido al tamaño que de la tierra que dio Eratóstenes, hizo que tanto Al-Idrisi como otros muchos navegantes de aquella época compartieran un acertado temor al océano Atlántico ¿Y a qué se debía esta fobia?


  

  Nos han enseñado que en la Edad Media los cristianos afirmaban que la tierra era plana, y que por ello, los marineros no se aventuraban más allá del finis terrae. Pero Al-Idrisi y otros, ya sabían perfectamente que la Tierra no se acababa allí, que este océano daba la vuelta al mundo y que llegaba hasta China, y como para ellos no había ninguna tierra entre ambos puntos, cualquier intento de viaje a través del océano incógnito sería ciertamente suicida para los aventureros que lo afrontaran.


  

  Pero aún así algunos de estos viajeros, bien por desconocimiento, por error o por una increíble temeridad se adentraron en sus peligrosas aguas, y quién sabe si éstos fueron los primeros descubridores de América. Y si no lo fueron seguro que sus viajes, o las historias que de ellos se contaron, pusieron sobre la pista al propio Colón de cómo conseguir su objetivo.


  

  

  




  Los hacedores de mapas de la Edad Media


  

  Pero los navegantes, por muy alocados que fueran no podían aventurarse en medio del océano incógnito así como así, y estaríamos muy equivocados si pensáramos que se dirigían hacia la nada sin una información previa. Podemos asegurar cualquiera de los navegantes del siglo XIII, XIV y XV, cuando zarpaban de puerto contaban entre sus posesiones de mapas precisos de su entorno. La exactitud y precisión era la mejor que se podía en aquellos tiempos, y no se crean que esta precisión era poca, puesto que los pocos ejemplos que se han podido conservar rivalizan con mapas confeccionados 300 años más tarde. Y comparados con modernas tomas con satélite no quedan tan mal como pudiera parecer.


  

  Como hemos dicho tenían mapas del entorno conocido, de su punto de partida, pero también del lugar al que pretendían llegar ¿Y cómo puede ser eso? Si, en teoría, eran los primeros en llegar a América, a las Canarias, o en circunnavegar África, o el mundo. Pues bien, no eran exactamente los primeros, esa es la principal explicación al misterio. Eran los primeros en dar a conocer su viaje, eso sí, pero no fueron los primeros en realizarlo. Incluso diría que no eran ni los segundos ni los terceros en intentarlo.


  

  Quizás si no hubiéramos conocido la historia del primer descubridor de América, descubridor accidental hay que decirlo, Brjarni Herholfsson, y si la de Thorfin Karlseni, que llegó a sabiendas de la existencia de América, creeríamos que este último era realmente un tipo con suerte ¿Cómo podría saber el viajero noruego de la existencia del nuevo continente? Karlsfeni y Herholfsson fueron coetáneos y del mismo país, así que pudieron compartir conocimientos fácilmente, y así lo hicieron. Pero si esto no era posible, siempre se podían conseguir mapas.


  

  Pero en el siglo XIII estos documentos cartográficos de alta precisión no estarían a disposición de todo el mundo. Recordemos que hubo un tiempo en que este conocimiento era un secreto de estado. Todas las grandes civilizaciones se guardaban muy mucho de publicar sus descubrimientos, los griegos no enseñaron sus descubrimientos a los romanos, y es que a lo mejor éstos no estuvieron interesados en ellos. Pero sí que lo estuvieron los árabes 500 años más tarde, con una admirable curiosidad e inteligencia se entretuvieron en leer los escritos de Ptolomeo, y otros, aprovechándose para confeccionar sus propios mapas.


  

  Mapas que no divulgaron libremente, mapas que sólo se distribuyeron entre los mejores almirantes de la flota. Y evidentemente estos mapas no se mostraron a unos enemigos claros como eran los reinos cristianos, y que los propios cristianos no se preocuparon en investigar, a causa de las disputas religiosas, o de que tenían otras inquietudes. Sólo gracias a ciertos personajes cultos que supieron apartarse de estas estúpidas barreras, y que buscaron el conocimiento fuera como fuera, pudimos avanzar ciertamente en esta época oscura.


  

  Dijimos que Al-Idrisi en su mapa llamado Ruyar Kitab, mostraba las costas del mar Mediterráneo intentando reflejar al máximo la realidad huyendo de las representaciones geométricas poco fiables que tenían los mapas de Ptolomeo. Pero sí que mantenía los cálculos precisos de latitud que ya había hecho suyos el astrónomo griego en el siglo II. Este conocimiento no se daba en el mundo cristiano, y por eso monarcas que defendían la cristiandad tuvieron a bien   rodearse de los eruditos musulmanes que eran capaces de fabricar estos planos, o también de judíos que ejercerían de intérpretes entre el mundo musulmán y el cristiano, y que les supieran proveer de los mapas que tanto necesitaban.


  

  Para continuar con nuestra exposición daremos un ejemplo, veremos que las Islas Canarias en realidad no fueron descubiertas en el año en que oficialmente se dice. Y es que las Canarias, oficialmente descubiertas o más bien redescubiertas en el siglo XIV, fueron realmente habitadas desde antiguo por poblaciones bereberes romanizadas. El redescubrimiento en la edad Media se produjo en el año 1312 cuando Lancelotto  Malocello llegó a la que a partir de entonces se llamaría isla de Lanzarote. Treinta años más tarde navegantes mallorquines llegarían a Telde, fundando la primera misión cristiana en las islas Canarias. Pero aún este presunto descubrimiento de las Canarias pudo ser  anterior, esta vez a manos de exploradores musulmanes, dado que en el año 999 se cree que arriba ibn Farrukh a las Canarias, concretamente a la isla de Gran Canaria. Zarpando de Cádiz, en su viaje de vuelta llegaría a ver otras dos islas del archipiélago canario.


  

  ¿Cómo es posible que entre ambos descubrimientos pasaran 300 o más años?


    El mapa de Pizzigano de 1424


   


  Según lo que nos cuenta la historia cada cierto tiempo las islas fueron descubiertas o redescubiertas, pero queremos creer que no todas las veces estos descubrimientos eran realizados al azar, sino que se tenía perfecta constancia de estos nuevos territorios, pero que el descubrimiento no era divulgado oficialmente. Eso sí, en cada una de las expediciones se trazaban planos, y se mejoraban los anteriores. Mapas que eran manejados secretamente por las grandes potencias de la época, que los conservaban como oro en paño. Documentos de alto secreto. Tener un mapa de este estilo posibilitaba el acceso a grandes riquezas.


  

  Nos han contado que Colon tocó tierra en San Salvador, en las Antillas americanas, que ésta fue la primera tierra vista que se conocía del nuevo continente. Pero lo que no sabemos o que no ha sido dado a conocer, intencionadamente o no, es que estas islas Antillas ya tenían nombre antes de haber sido descubiertas. Un fenómeno realmente curioso y difícil de entender.


  

  La explicación vuelve a ser sencilla, el nombre ya estaba asignado puesto que existía un mapa dibujado 70 años antes del viaje que ya nombraba estas islas. A pesar de que oficialmente no estaban descubiertas por los europeos. Así que simplemente cuando Colon llegó a estas islas, no se encontró con un terreno desconocido, él esperaba encontrar estas islas y sabía cuál era su nombre, Ante Illas. Éste era el nombre que otros marinos ya le habían dado a las islas, y que Colón no se atrevió a renombrar. El origen de este nombre, probablemente proviene de que eran las islas que se encontraban antes de las islas de Asia o de Cipango, como era conocido Japón en la edad Media. Este plano del año 1424 lo debemos probablemente al veneciano Zuane Pizigano, pero no fue el único cartógrafo que creyó conveniente incluir estas islas desconocidas, legendarias o imaginarias, y que nadie había visto en valiosos y precisos planos. Andrea Bianco en el 1448, Pareto en el 1455, y en el desconocido mapa de Toscanelli del 1468 figuraban estas islas. Precisamente este último mapa toma parte en una de las incidencias ocurridas en el viaje de las tres carabelas hacia el nuevo Mundo.


  

  Últimamente, se intenta demostrar que el mapa de Toscanelli era uno más de los mapas que llevaba Cristóbal Colon en su viaje, motivo por el cual los cálculos de la distancia que separaba el antiguo del viejo continente y que hizo el almirante fueran tan desacertados. Toscanelli, según lo que se interpreta de una carta que dirigió al almirante Colon, creía que la circunferencia de la tierra era de 29.000 kilómetros, cuando en realidad es de 40.000. Casi el doble. Ese y no otro podría ser el motivo del despiste de Colon cuando se encontró con unas tierras que estaban algo mas allá de donde se esperaba encontrar tierra firme.


  

  Sea lo que fuere, podemos afirmar con rotundidad que alguien llegó a América por la ruta atlántica mucho antes que Colón, y también que Colón tenía un objetivo claro cuando partió de Palos, ese objetivo estaba marcado en un antiguo mapa. Un mapa dibujado hace cientos de años, que mostraba unas tierras imposibles.


  

  

  




  James Cook, el descubridor que no descubrió nada


  

  En este capítulo veremos que el descubrimiento del continente de América no fue el único cuyas fechas deberíamos revisar. Otros descubrimientos, incluidos el de los últimos dos continentes de la Tierra también se encuentran en esa misma situación. Y uno de sus principales protagonistas podría perder buena parte de sus méritos si se hace un análisis más detallado de la historia.


  

  El primero de los descubrimientos reclamados por los ingleses y en concreto por James Cook que puede ser reclamado por otros, fue la llegada a las islas de Hawái. De estas islas, existían ya mapas españoles anteriores a la llegada de Cook. Aunque estos mapas no eran muy exactos, ya que presentaban errores en la longitud y la latitud reales, pero si que reflejaban las características generales de este archipiélago.


  

  Aunque no se ha podido demostrar quien fuera el primero, hay bastantes  navegantes españoles que pudieron haber llegado primero a estas islas. Como por ejemplo la expedición de Ruy Perez de Villalobos, que habría llegado a las islas dos siglos antes de la fecha oficial de descubrimiento en el año 1774. Estamos hablando del año 1539 y Ruy llamara a las Hawái, islas del Rey. Las expediciones comandadas por Álvaro de Saavedra Cerón pudieron haber llegado también  al ahora archipiélago americano, cuando dos de sus naves, la Santiago y la Espíritu Santo naufragarían al sur de la isla de Kavai. Esta expedición era aún anterior a la de Ruy Perez, ya que se realizó en el año 1527.


  

  Más tarde Álvaro de Mendaña y Pedro Sarmiento de Gamboa, en el año 1568, avistan la llamada isla de Kavai. Todas estas afirmaciones serían corroboradas curiosamente por un inglés que estuvo implicado en los viajes de Cook ya que William Harvey compañero de expedición de Cook, afirmaba en su diario que han llegado a las que ellos llamaban Mendaña Islands. Cook se valió también de un mapa descubierto en un galeón de Manila en el 1743, donde aparecen con nombres claramente españoles tres de las islas del archipiélago hawaiano como eran La Mesa, La Desgraciada y Los Monjes. Pero no hay una prueba más fehaciente que demuestre la llegada de los españoles u otros europeos a Hawái, que el hecho de que a Cook los nativos hawaianos le hablaran de otros hombres blancos, y que le enseñaran armas y armaduras de hierro que probablemente fueran españolas, pero que seguro que eran europeas.


  

  Pero sigamos con el más famoso descubrimiento de Cook, el desembarco en la isla continente llamada Australia realizado en el año 1770. Realmente esta gran hazaña no lo fue tanto, ya que en mapas cartografiados por españoles y portugueses, ya aparecía esta gran isla un siglo antes de la llegada de los ingleses. Más tarde cartógrafos holandeses ya registraron las costas occidentales y septentrionales. Como vemos Cook sólo tuvo que seguir planos de otros países europeos que fueron realizados en el siglo XVI. Seguramente en el año 1601, una expedición portuguesa al mando de Godinho de Heredia llegó al cabo Van Diemen de Nueva Zelanda, con lo cual los portugueses ya estuvieron relativamente cerca de Australia. Cinco años más tarde, Luis Vaez de Torres, otro portugués pero esta vez al servicio de la corona española, navegó muy cerca de la costa septentrional australiana. Estos podrían haber sido los primeros descubridores, aunque hay una nueva teoría que bajaría en casi cien años la primera visita de un europeo a Australia, en este caso se podía retroceder hasta el 1522, cuando Cristovao de Mendonça pudo llegar a Botany Bay en el sureste de Australia, casualmente 268 años antes que el Endeauvor del comandante James Cook arribara a ese mismo punto.


  

  Para sus primeros descubridores ibéricos la isla era llamada novissimo mundo, en cambio en los documentos holandeses era llamada como Nueva Holanda, pero como prácticamente todas las otras tierras descubiertas, los exploradores de aquellos tiempos se guardaron mucho de revelar estos descubrimientos, que no se hicieron oficiales por motivos estratégicos.


  

  Era muy habitual no revelar las tierras descubiertas si la nación que quería reclamar su pertenencia no tenía en ese momento, fuerzas o interés político o económico en explotar las nuevas tierras, así que mejor que no llamar la atención sobre estos hallazgos. Contrariamente a lo que sucede ahora donde se tiene a dar publicidad sobre estos hechos. Éste hubiera sido el motivo de que no se reclamara el nuevo territorio de Australia, y que se hubiera dejado a los ingleses reclamarlo para sí, en un momento en que Inglaterra no era todavía una superpotencia. También hay que añadir que en la historia de la humanidad, que suele ser escrita por los vencedores, siempre se manipula la realidad, en estos casos ocultando que otros países fueron los autores verdaderos del descubrimiento.


  

  Continuemos con el último continente que fue descubierto, la Antártida. También este hallazgo oficial está protagonizado por James Cook. A la vuelta de su primer viaje Cook, fue comisionado de nuevo para que fuera en busca de otra tierra incógnita, la Terra Australis, pero lo que no sabía la Royal Society, autora del encargo, es que ese hallazgo hacía muchos años que ya había sido realizado.


  

  Mucho antes de que el almirante Cook describiera con precisión las costas de la Antártida, una expedición española pudo haberse acercado mucho a este continente helado. El navegante y explorador español Gabriel de Castilla, pudo haber llegado a las islas Shetland del Sur, archipiélago perteneciente al continente Antártico. Hay dudas sobre cuál fue la flotilla con la que se consiguió esta hazaña puesto que existen dos versiones, una en la que el capitán hubiera comandado el navío llamado Buena Nueva, y la otra que afirma que se trataba de una flotilla compuesta por el galeón Jesús María, Nuestra Señora de la Visitación, y Nuestra Señora de las Mercedes. Sea como fuera las dos versiones coinciden en que en el año 1603, esta expedición llegaría a los 64 grados de latitud y por lo tanto cerca de las costas de las islas Shetland. De ser esto cierto, se adelantaría el descubrimiento de Cook en más de cien años. Otro navegante español, Francisco de Hoces sería el que descubriera el estrecho que separa la tierra de Hornos en América del Sur, de las islas Shetland, adelantándose a Francis Drake que ha sido erróneamente descrito como el que llegó primero. También de paso hay otra teoría que enuncia que las carabelas de Francisco de Hoces hubieran podido desembarcar en Australia. Esto hubiera ocurrido en el año 1526.


  

  Ciertamente como hemos adelantado en el anterior capítulo, deberíamos actualizar, y muy a la baja, muchas de las fechas oficiales en que se datan estos descubrimientos.


  

  

  




  Guillermo de Roebruck, el otro Marco Polo


  

  Pero no todos los descubridores emprenderían su viaje hacia lo desconocido por mar. Además de los posibles descubrimientos en el oeste, el este durante la Edad Media también era un lugar inexplorado, fuente segura de increíbles hallazgos, y de donde venían mercancías tan fabulosas como la seda o las especias. El camino era inseguro y dominado por indómitos pueblos árabes que aborrecían al infiel, o por los fieros tártaros venidos de las montañas. Como ventaja, en estos viajes, el aventurero no tendría que confiar en pequeños e inseguros barcos, ni que su única opción para sobrevivir seria rezar para que una tempestad no engullera su expedición. Hacia el este se podía viajar en mulo, un sistema bastante más seguro que el de una precaria carabela. De este modo haría gran parte de su viaje Guillermo de Roubruk. Guillermo, era un monje franciscano oriundo del norte de Francia con grandes inquietudes, que cuando tenía 33 años, en el año 1253, y acompañando en la séptima cruzada al rey francés Luis IX, partió desde Constantinopla en un viaje destinado a una increíble misión. Cristianizar al pueblo tártaro.


  Es difícil creer que un solo misionero acompañado de unos pocos ayudantes pudiera cristianizar al pueblo que mayormente compondría a la horda dorada del gran Khan en futuros años, pero podemos conformarnos y pensar que Luis IX era un iluso, o que otra misión era la oficial. Creemos que una misión diplomática o de espionaje encubierto, sería lo que necesitaría el rey francés, visto los rumores que llegaban a Europa de la existencia del gran Khan, Mognke Khan.


  Éste no sería el primer viaje de un  europeo a la corte mongola, de hecho era ya el cuarto en pocos años, pero sí que sería el mejor documentado, ya que el solicito misionero completó un detallado informe destinado al rey Luis, en el que detallaría cosas hasta entonces no conocidas del imperio chino, como el uso de papel moneda, y de la imprenta. Guillermo sería el primero en demostrar que el mar Caspio, era un mar en si, y no como se creía hasta entonces, una entrada o golfo del océano Ártico. Curiosamente en su viaje pudo encontrar a multitud de europeos, que por diversas circunstancias habían llegado tan lejos de sus países.


    Viñeta representando una parte del viaje de Marco Polo


  El monje sólo pudo llegar hasta la mítica ciudad de Karakorum, puesto que la corte real del Khan se encontraba allí, y todavía no se había instalado en territorio chino. En el centro de la actual Mongolia, el gran Khan, haría que Guillermo le mandara este mensaje a Luis IX, el rey de Francia; el Khan ayudaría a los cristianos en su cruzada contra los mamelucos, siempre que le rindiera vasallaje, ya que el era el sucesor del Genghis Khan el señor del mundo entero. Luis Ix, no se tomó nada bien este mensaje, y cesó sus intentos diplomáticos con los orgullosos mongoles.


  Otros viajeros hicieron rutas parecidas en años anteriores, como por ejemplo  Giovanni da Pian del Carpine y Ascelin de Lombardia en el año 1245 y André de Longjumeau en el año 1249, pero el viajero más conocido que hizo esta ruta desde Europa hasta Asia, no fue ninguno de ellos, ni siquiera el propio Guillermo a pesar de lo espectacular de su viaje.


  El conocido Marco Polo fue el que se llevó el gato al agua, y eso que muchos han puesto en duda la veracidad de su viaje, y que evidentemente no había sido el primer europeo en Oriente. Como dijimos en anteriores capítulos, no fue el primero en llegar, pero sí el primero en hacer público su viaje. Pero antes de aclarar la acusación sobre la falsedad de su viaje, describiremos en que consistieron sus hazañas.


  En el año 1271 Marco Polo acompañado de su padre y tío, emprendió un viaje que le llevaría hasta la corte del gran Khan, hijo de Mognke Khan, el que había conocido en persona al monje Roebruck. Para Niccolo y Maffeo Polo, dos avezados comerciantes venecianos, ésta sería la segunda vez que iban a China, ya que en el año 1264 ya habían emprendido similar viaje hasta el extremo oriente, y allí Kublai Khan les encomendó que hicieran llegar un mensaje al papa de Roma. El Khna requería de la presencia de gente europea e ilustrada que pudiera formar a su pueblo. Y la respuesta a este mensaje, motivó el segundo viaje de los Polo, y el primero de Marco Polo. El papa Gregorio X, le mandaría al Khan. En lugar de los cien misioneros solicitados,  además de unos pocos presentes sólo dos frailes, que encima no llegaron al final del viaje.


  A su vuelta de China en el año 1295, y tras ser convertirse un personaje famoso, Marco Polo dio con sus huesos en presidio tras ser capturado en una batalla naval contra la república de Génova. Allí Marco tuvo el tiempo necesario para plasmar en un relato todas las vivencias durante esos 15 años de viaje, su autor no sería el propio Marco Polo , sino un compañero de celda, llamado Rustichello da Pisa, que casualmente era escritor, y que pudo redactar de una manera tan admirable los hechos del viaje, que convirtió al libro sobre los viajes de Marco, ahora llamado Libro de las Maravillas del Mundo, en un auténtico bestseller ¡Aún antes de la invención de la imprenta!


  Como habíamos dicho antes, se acusa en la actualidad a Marco Polo de falsear el resultado de sus viajes, afirmando que había llegado a China. Pero este rumor es ya antiguo, puesto que incluso su libro recibió el sobrenombre de El  millón (Il Millione en italiano), porque en él, según sus críticos se contarían un millón de mentiras. Esto debió afectar a su familia puesto que, se dice que llegaron a preguntarle en su lecho de muerte si había dicho toda la verdad sobre sus viajes. A lo que el anciano Marco replicó con una famosa frase: ¡No he contado ni la mitad de lo que vi! Toda esta controversia, también puede tener raíz en el autor real del libro, Rustichello da Pisa, que probablemente adornó el relato con más de una invención propia y ajena a la historia real. Tampoco se salva Marco Polo que alguna vez incluyó como ciertos, hechos que eran meramente mitológicos en su relato.


  La acusación actual, bien que seguramente se apoya en los rumores de su época, se basa en que nunca comentó en sus escritos, artículos tan típicamente chinos como el té o los palillos para comer, o monumentos como la Gran Muralla china. Pero esto también podría tener su explicación, Marco Polo conoció una China que estaba dominada por los mongoles, y que cuyas tradiciones no eran las mismas que tenía el pueblo chino al que prácticamente no pudo conocer. También difícilmente pudo ver la, ahora famosa y conocida, muralla china que todavía no estaba concluida en todos sus tramos. En resumen, no podemos acusar a Marco Polo de actuar como un turista despistado, siglos antes de que se inventara la guía de viajes.


  




  


  Hechos extraños en la Biblia


  

  Si uno lee con paciencia y detenimiento los hechos contados en la Biblia, descubrirá entre ellos algunos casos realmente curiosos, que siendo extrapolados a la época actual se podrían considerar sucesos muy extraños. Eso, si lo que se cuenta fue verdad, y evidentemente muchos hay que lo creen así. Y considerando que sobretodo no hubiera habido error alguno en las sucesivas traducciones que se han hecho de estos textos. Si tenemos en cuenta todos estos factores, lo que el cronista relató podría haberse tratado de un verdadero suceso paranormal. Pero estos hechos no sólo aparecen en la Biblia. Veremos casos así, en los libros sagrados de otras religiones, como el Popol Vuh para los mayas o el Mahabharata y el Ramayana para los hindúes. Pasemos a ver en detalle algunos de estos relatos de probables expedientes X que se encuentran entre las más sagradas escrituras de la cristiandad.


  

  

  




  Los nephilim


  

  En el Génesis (Capítulo VI Párrafos 1-4) tenemos unas de las líneas que más polémica han levantado de entre los miles de líneas que componen la Biblia, en ellas se dice:


  
    “Cuando comenzaron a multiplicarse los hombres sobre la tierra y tuvieron hijas, viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron de entre ellas por mujeres las que bien quisieron. Entonces dijo Yahvé: «No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque ciertamente él es carne; pero vivirá ciento veinte años».  Existían entonces los gigantes en la tierra, y también después, cuando los hijos de Dios se unieron con las hijas de los hombres y les engendraron hijos. Estos son los héroes famosos muy de antiguo.” 
  


  Leyendo este párrafo con propiedad, parece indicar que, si entendemos como hijos de Dios a los ángeles, como así ocurre en otros textos sagrados, parece que estos ángeles, no eran tal y como nos han contado tradicionalmente. Eran unos ángeles con deseos bastante terrenos. Los deseos carnales los hacen parecer más humanos que hijos reales de Dios. Al no estar muy claro este texto, se intentó explicar en antiguos concilios, que los hijos de Dios aquí mencionados, no eran más que los descendientes de Set, hijo de Adán y Eva. Y el resto, los llamados “Hombres” eran hijos de Caín. Pero, si no eran más que parientes, primos en realidad, ¿por qué su progenie iba a ser tan diferente y especial?


  Pero tenemos otras fuentes que podemos consultar, los llamados Evangelios Apócrifos. Estos evangelios no son más que textos eliminados de las sagradas escrituras, por el simple motivo de no corresponder al canon establecido por los primeros jerarcas de la Iglesia. En uno de ellos, el libro de Enoc, que si forma parte de la llamada Biblia Etíope, encontramos otra versión distinta del mismo relato. En los capítulos uno y dos del llamado libro de los Vigilantes así se cuenta:


  

  
    “Así sucedió, que cuando en aquellos días se multiplicaron los hijos de los hombres, les nacieron hijas hermosas y bonitas; y los Vigilantes, hijos del cielo las vieron y las desearon, y se dijeron unos a otros: "Vayamos y escojamos mujeres de entre las hijas de los hombres y engendremos hijos".”
  


  

  Y continúa en el capítulo seis y siete:


  

  
    Y eran en total doscientos los que descendieron sobre la cima del monte que llamaron "Hermon", porque sobre él habían jurado y se habían comprometido mutuamente bajo anatema. [...]. Todos y sus jefes tomaron para sí mujeres y cada uno escogió entre todas y comenzaron a entrar en ellas y a contaminarse con ellas, a enseñarles la brujería, la magia y el corte de raíces y a enseñarles sobre las plantas. Quedaron embarazadas de ellos y parieron gigantes de unos tres mil codos de altura que nacieron sobre la tierra y conforme a su niñez crecieron; y devoraban el trabajo de todos los hijos de los hombres hasta que los humanos ya no lograban abastecerles. 
  


   


  
    Entonces, los gigantes se volvieron contra los humanos para matarlos y devorarlos; y empezaron a pecar contra todos los pájaros del cielo y contra todas las bestias de la tierra, contra los reptiles y contra los peces del mar y se devoraban los unos la carne de los otros y bebían sangre. Entonces la tierra acusó a los impíos por todo lo que se había hecho en ella.
  


  

  Este texto, aun siendo muy similar en la base al anterior, presenta unas interesantes particularidades. Se habla de que “los hijos del Cielo” bajaron sobre el monte Hermón. Y ahora “los hijos de Dios” son llamados “Vigilantes”.  Y se dice que tenían conocimientos nuevos o prohibidos para la humanidad. Si no eran hombres normales, entonces ¿qué eran? De nuevo volvemos a la hipótesis de que eran ángeles ¿o no? ¿Qué podrían ser si no? Sus descendientes, gigantescos comparados con los humanos, fueron llamados los nephilim, nombre que en hebreo significaría “los caídos“. En otro idioma hablado en aquella época y zona, el arameo, su traducción no podría ser más sugerente. El sustantivo Nephilim denominaría a los descendientes o procedentes de la constelación de Orión. Sí, otra vez Orión aparece relacionada con el misterio.


  En el libro de Enoc, estos gigantes eran mutantes que trajeron  la maldad a la tierra. Ya no eran los “héroes de antiguo”, del anterior texto. Visto desde una perspectiva moderna, y siempre interpretando literalmente el texto, este hecho podría ser un experimento genético fallido realizado por estos Vigilantes, visitantes que actuaron con total impunidad en aquellos tiempos arcaicos. Un argumento fascinante para una película de ciencia ficción ¡experimentos genéticos en la Antigüedad! Aunque, lo más seguro es que esto no ocurriera nunca, y todo lo descrito sólo se tratase de una fábula moralista de la época, y bastante imaginativa, por cierto.


  El patriarca Enoc, supuesto autor del libro, también es posible que participara, aun a su pesar, en un hecho paranormal, puesto que como se cuenta en el Génesis (5,24), Enoc “complació a Dios, y no se le encontró más, porque Dios lo transportó”. ¿Una abducción? Si fuera así, no sería la primera, porque otros personajes que aparecen en la Biblia, pudieron haber sufrido la misma suerte que Enoc.


  




  La desaparición de Elías


  

  Quién sabe si Elías, cuyo nombre en hebreo significaba ”Mi dios es Yahveh”, fuera uno de estos abducidos o contactados que tan famosos se hicieron en las décadas de los años 60 y 70 del siglo pasado. Se cuenta en el segundo libro de los Reyes capítulos 11 a 14, que Elías, junto con su discípulo iban a ser protagonistas de un hecho increíble:


  
    “Iban caminando mientras hablaban cuando un carro de fuego con caballos de fuego se interpuso entre ellos; y Elías subió al cielo en el torbellino. Elíseo le veía y clamaba “¡Padre mío, padre mío! ¡Carro y caballos de Israel! ¡Auriga suyo!.” Y no le vio más. Asió sus vestidos y los desgarró en dos. Tomó el manto que se le había caído a Elías y se volvió, parándose en la orilla del Jordán.”
  


  La descripción del rapto de Elías se asemeja, siempre con un poco de imaginación y como siempre suponiendo que no haya errores, o malas traducciones en el texto, a una de las formas en que muchos abducidos declararon como fueron raptados por inteligencias extraterrestres.  Aparecía una luz brillante, que luego se convertía en el tradicional ovni, y después surgía una especie de rayo de luz que levantaba al testigo del suelo, llevándolo hacia el interior de la nave. Esto, en pocas palabras, parece ser el mismo suceso que se extrae del relato incluido en el libro de Reyes.


   Y así desapareció Elías, y nunca más se habla de él en la Biblia, aunque si 800 años después de este hecho, Jesús habla de que Elías ha vuelto, encarnado en el mismísimo Juan Bautista ¿Quién sabe si esto pudo ser real? Aun de tratarse de un error de transcripción, o de traducción, la razón de la desaparición de este profeta en el libro sagrado, es curioso que otros personajes hayan sufrido hechos similares. El autor J.J. Benítez afirma que en la Biblia esto llega a suceder, nada más y nada menos que, seis veces.


  
     El profeta Elías
  


  El apóstol Felipe, también participó en algo parecido, que en los hechos de los Apóstoles perteneciente a San Lucas, capítulo 7 párrafos 26 al 40, se explica: “El ángel del Señor habló a Felipe diciendo: “Levántate y marcha hacia el mediodía por el camino que baja de Jerusalén a Gaza. Es desierto”. Allí llega y encuentra un carro, al cual sube y tras mantener una conversación con el ocupante del mismo, un eunuco, éste le pide que le bautice:


  
    “Siguiendo el camino, llegaron a un sitio donde había agua. El eunuco dijo:“Aquí hay agua; ¿que impide que yo sea bautizado?” Y mandó detener el carro. Bajaron ambos al agua. Felipe y el eunuco; y lo bautizó; y en saliendo del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe y ya no le vio más el eunuco, que siguió gozoso su camino. Felipe se encontró en Azoto y recorría evangelizando todas las ciudades hasta llegar a Cesarea.”
  


  Como aclaración, diremos que Azoto era el nombre de una ciudad vecina, que distaba aproximadamente treinta kilómetros del sitio donde se encontraba Felipe cuando fue “arrebatado”. Si ahora leemos entre líneas podemos ver que esta historia, con un mejor final para el protagonista que las anteriores de Elías y de Enoc, se ajusta a las típicas declaraciones de contactados ovni, que en los años setenta del pasado siglo XX se hicieron tan populares.


  El modus operandi típico de estos contactos con seres seria así: el contactado recibe una comunicación de un ente extraterrestre, en este caso el ángel, para que vaya a determinado lugar. Éste así lo hace, y llegando allí es abducido, apareciendo finalmente en otro sitio. Tras la experiencia, el sujeto secuestrado experimentaría un evidente cambio de personalidad. En este caso, Felipe tras el secuestro por el Espíritu del señor inicia un proceso evangelizador en la costa de Gaza.


  Quizás se trate de una curiosa coincidencia, pero para el que esto escribe, el comportamiento, ideas, y predicciones de los contactados ovnis, no se diferencian en nada del que, según los libros sagrados, tenían los diversos profetas cristianos en aquellos primeros años de la nueva religión. Las ideas de amor, fraternidad, sacrificio, o la proclamación del  inicio de una nueva era, o  incluso, del fin de los tiempos si no se cambiaba el comportamiento de la humanidad, son comunes para ambos grupos.


  Si este fuera el caso, tenemos tres explicaciones para estos sucesos ¿Pudieron ser los profetas de la antigüedad y de diferentes religiones contactados por los OVNIs? ¿O más bien será que los contactados modernos, han sido realmente visitados por ángeles disfrazados de aliens? O más posiblemente, estos fenómenos mesiánicos no son más que delirios causados por una enfermedad psicológica que a lo largo de los tiempos ha afectado a los hombres.


  

  

  




  La visión de Ezequiel


  

  En los casos relatados, el supuesto objeto extraño que raptaba al protagonista, no era descrito en profundidad más, que con palabras como, Carro de Fuego,  Espíritu del Señor, Gloria de Dios, etc. Pero, existe un caso en que la descripción es mucho más concreta. Demasiado quizás. En el Libro de Ezequiel, capítulos 1 y 2, este profeta llamado por Dios, relata lo que le sucedió en el año 592 antes de Cristo.


  
    “El año treinta, el día quinto del cuarto mes, mientras me encontraba en medio de los deportados, a orillas del río Quebar, se abrió el cielo y tuve visiones divinas. El día cinco del mes —era el año quinto de la deportación del rey Joaquín- la palabra del Señor llegó a Ezequiel, hijo del sacerdote Buzí, en el país de los caldeos, a orillas del río Quebar. Allí la mano del Señor descendió sobre él.”
  


  
     
  


  
    “Yo miré, y vi un viento huracanado que venía del norte, y una gran nube con un fuego fulgurante y un resplandor en torno de ella; y de adentro, de en medio del fuego, salía una claridad como de electro. En medio del fuego, vi la figura de cuatro seres vivientes, que por su aspecto parecían hombres. Cada uno tenía cuatro rostros y cuatro alas. Sus piernas eran rectas; sus pies, como pezuñas de ternero, y resplandecían con el fulgor del bronce bruñido. Por debajo de sus alas, aparecían unas manos de hombre, sobre los cuatro costados; los cuatro seres tenían rostros y alas. Sus alas se tocaban una a la otra, y ellos no se volvían cuando avanzaban: cada uno iba derecho hacia adelante.”
  


  
     
  


  
    “En cuanto a la forma de sus rostros, los cuatro tenían un rostro de hombre, un rostro de león a la derecha, un rostro de toro a la izquierda, y un rostro de águila. Sus alas estaban extendidas hacia lo alto: cada uno tenía dos alas que se tocaban entre sí y otras dos que les cubrían el cuerpo. Ellos avanzaban de frente: iban adonde los impulsaba el espíritu, y no se volvían al avanzar. Entre los seres vivientes había un fuego como de brasas incandescentes, como de antorchas, que se agitaba en medio de ellos; el fuego resplandecía, y de él salían rayos. Los seres vivientes iban y venían, y parecían relámpagos. Yo miré a los seres vivientes, y vi que en el suelo, al lado de cada uno de ellos, había una rueda.” 
  


  
     
  


  
     “El aspecto de las ruedas era brillante como el topacio y las cuatro tenían la misma forma. En cuanto a su estructura, era como si una rueda estuviera metida dentro de otra. Cuando avanzaban, podían ir en las cuatro direcciones, y no se volvían al avanzar. Las cuatro ruedas tenían llantas, y yo vi que las llantas estaban llenas de ojos, en todo su alrededor. Cuando los seres vivientes avanzaban, también avanzaban las ruedas al lado de ellos, y cuando los seres vivientes se elevaban por encima del suelo, también se elevaban las ruedas. Ellos iban adonde los impulsaba el espíritu, y las ruedas se elevaban al mismo tiempo, porque el espíritu de los seres vivientes estaba en las ruedas. Cuando ellos avanzaban, avanzaban las ruedas, y cuando ellos se detenían, se detenían las ruedas; y cuando ellos se elevaban por encima del suelo, las ruedas se elevaban al mismo tiempo, porque el espíritu de los seres vivientes estaba en las ruedas.”
  


  
     
  


  
    “Sobre las cabezas de los seres vivientes, había una especie de plataforma reluciente como el cristal, que infundía temor y se extendía por encima de sus cabezas. Ellos estaban debajo de la plataforma con las alas erguidas, tocándose una a la otra, mientras las otras dos les cubrían el cuerpo. Yo oí el ruido de sus alas cuando ellos avanzaban: era como el ruido de aguas torrenciales, como la voz del Todopoderoso, como el estruendo de una multitud o de un ejército acampado. Al detenerse, replegaban sus alas.”
  


  
     
  


  
    “Y se produjo un estruendo sobre la plataforma que estaba sobre sus cabezas. Encima de la plataforma que estaba sobre sus cabezas, había algo así como una piedra de zafiro, con figura de trono; y encima de esa especie de trono, en lo más alto, una figura con aspecto de hombre. Entonces vi un fulgor como de electro, algo así como un fuego que lo rodeaba desde lo que parecía ser su cintura para abajo; vi algo así como un fuego y una claridad alrededor de él: como el aspecto del arco que aparece en las nubes los días de lluvia, así era la claridad que lo rodeaba. Este era el aspecto, la semejanza de la gloria del Señor. Al verla, caí con el rostro en tierra y oí una voz que hablaba.”
  


  

  
     “Esa voz me dijo: Levántate, hijo de hombre, porque voy a hablarte. Cuando me habló, un espíritu entró en mí y me hizo permanecer de pie, y yo escuché al que me hablaba. Él me dijo: Hijo de hombre, yo te envío a los israelitas, a un pueblo de rebeldes que se han rebelado contra mí; ellos y sus padres se han sublevado contra mí hasta el día de hoy. Son hombres obstinados y de corazón endurecido aquellos a los que yo te envío, para que les digas: "Así habla el Señor". Y sea que escuchen o se nieguen a hacerlo —porque son un pueblo rebelde— sabrán que hay un profeta en medio de ellos.” 
  


  
     
  


  
    “En cuanto a ti, hijo de hombre, no les temas ni tengas miedo de lo que digan, porque estás entre cardos y espinas, y sentado sobre escorpiones; no tengas miedo de lo que digan ni te acobardes delante de ellos, porque son un pueblo rebelde. Tú les comunicarás mis palabras, sea que escuchen o se nieguen a hacerlo, porque son un pueblo rebelde. Y tú, hijo de hombre, escucha lo que te voy a decir; no seas rebelde como ese pueblo rebelde: abre tu boca y come lo que te daré. Yo miré y vi una mano extendida hacia mí, y en ella había un libro enrollado. Lo desplegó delante de mí, y estaba escrito de los dos lados; en él había cantos fúnebres, gemidos y lamentos.”
  


  
     
  


  
    “Él me dijo: Hijo de hombre, come lo que tienes delante: come este rollo, y ve a hablar a los israelitas. Yo abrí mi boca y él me hizo comer ese rollo. Después me dijo: Hijo de hombre, alimenta tu vientre y llena tus entrañas con este libro que yo te doy. Yo lo comí y era en mi boca dulce como la miel. Él me dijo: Hijo de hombre, dirígete a los israelitas y comunícales mis palabras. Porque no se te envía a un pueblo que habla una lengua oscura y difícil, sino al pueblo de Israel. Si yo te enviara a pueblos numerosos que hablan una lengua oscura y difícil, cuyas palabras no entiendes, ellos te escucharían. Pero el pueblo de Israel no querrá escucharte, porque no quieren escucharme a mí, ya que todos los israelitas tienen la frente dura y el corazón endurecido. Por eso yo haré tu rostro duro como el de ellos y tu frente dura como la de ellos: haré tu frente como el diamante, que es más duro que la roca. No les tengas miedo ni te acobardes delante de ellos, porque son un pueblo rebelde.”
  


  
     
  


  Sin adentrarnos todavía en la descripción de esta nueva Gloria del Señor, en forma de ruedas incluidas en ruedas, nos damos cuenta que esa voz sin rostro está induciendo a Ezequiel a proclamar la palabra del Señor, previo paso de suministrarle, un rollo, un libro, ¿o qué sería eso? ¿quizás drogas? Más adelante veremos cómo no será el primero ni el último personaje bíblico al que entes extraños suministran lo que podrían ser medicamentos o drogas. También suponemos que esa extraña voz provocó que la vida de Ezequiel, como la de otros cambiara, y se dedicara a la predicación y sobre todo a redactar un libro que nos llegara hasta la actualidad.


  

  Si nos centramos en la visión es difícil imaginarse lo que pudo haber visto Ezequiel, debido al complicado lenguaje empleado, y a los extraños símiles, que parecen contradecirse entre sí. Podría tratarse de un mito o leyenda muy colorista, o incluso pura narrativa del mismo profeta, y el suceso no ser, por lo tanto real. Aunque fíjense en el detalle “cuatro ruedas tenían llantas, y yo vi que las llantas estaban llenas de ojos, en todo su alrededor.”. ¿No sería ésta la descripción de las ventanillas que suelen aparecer en algunos ovnis? Y fíjense en la longitud del relato, ¿para qué tanto detalle? Si era algo imaginado, no sería necesaria tanta complejidad. Ni siquiera asumiendo una pésima traducción, sería posible tanto lío.


  

  
     El ovni de Ezequiel según el libro de Blumrich
  


  Pero, hagamos un esfuerzo imaginativo, y pensemos como podría haber descrito un sacerdote judío del año 600 antes de Cristo, un coche, o un helicóptero, o un avión, o incluso un pequeño mp3 con la música a todo volumen. Seguramente sería incapaz de entender lo que ve y por ello su descripción sería claramente errónea, o al menos muy poco acertada para un observador moderno. Por poner un ejemplo, podríamos hablar de cómo los indios norte americanos denominaban a las locomotoras, caballos de hierro, o cómo eran atemorizados los aztecas ante la espantosa visión de hombres y sus monturas, a los que confundían con monstruos, al no distinguir hombre de caballo. Es lo que le ocurre a pueblos, no por ello ignorantes en ningún modo, ante la visión de tecnologías tan alejadas de la suya propia.


  

  Pues esa es la teoría que formula el visionario escritor Erich von Däniken, en su fascinante libro Recuerdos del Futuro. En él, el autor trata de explicar esta situación, y otras ocurridas a lo largo de la historia, como si se tratara de encuentro con una nave real y física, y no sólo de un hecho figurado. La lectura del libro de Däniken provocó que un ingeniero austriaco de la NASA llamado Joseph Blumrich, diseñara una nave siguiendo la descripción que hizo Ezequiel del supuesto OVNI que viera. El resultado fue una máquina que sería funcional, esto quedó plasmado en el libro titulado “Las aeronaves de Ezequiel”. De paso Blumrich pudo registrar una nueva patente con este diseño de nave espacial, que con número 3.789.947 fue aprobada en el registro de patentes estadounidense.


  

  Y sí, la máquina resultante de esos planos, efectivamente, pudiera haber sobrevolado la región caldea, 2.500 años antes del primer globo o del primer avión. Si todas estas hipótesis se demostrasen como reales. Si fuera así, todo ello estaría descrito en el libro más leído de la historia, la Biblia. Seguro que en casa tienen alguna. Cójanla y busquen el libro de Ezequiel. Léanlo por favor. Estarán leyendo uno de los casos ovni existentes, probablemente más antiguos, y redactado por el propio protagonista de los hechos ¡Para que después digan que no existen evidencias documentadas del fenómeno ovni!


  

  

  




  La caída de Sodoma y Gomorra


  

  Los llamados ángeles, aparecen constantemente en la Biblia, pero en estos capítulos estamos demostrando que, a pesar del estereotipo creado, algunos de estos ángeles no son los típicos seres alados y etéreos que tenemos en mente. Más bien, tienen comportamientos claramente humanos, nada angelicales, por así decirlo. En el libro del Génesis, sorprendentemente dos de ellos, bajo la forma de dos apuestos jóvenes, y decimos apuestos porque tentaron de tal manera en sus bajas pasiones a los habitantes de Sodoma, que estos últimos fueron a por ellos y los ángeles verse agredidos, se defendieron de sus atacantes dejándolos ciegos. Se cuenta de esta manera en el capítulo 12 del Génesis:


  
    “Llegaron a Sodoma los dos ángeles ya de tarde, y Lot estaba sentado a la puerta de la ciudad. Al verlos, se levantó Lot y les salió al encuentro, e inclinó su rostro a tierra, diciendo: “Mirad, señores; os ruego que vengáis a la casa de vuestro siervo, para pernoctar en ella y lavaros los pies. Cuando os levantéis por la mañana, seguiréis vuestro camino.” Y le contestaron: “No; pasaremos la noche en la plaza.” Instóles mucho, y se fueron con él a su casa, donde les preparó de comer, y coció panes ácimos y comieron.”
  


  
    “Antes que fueran a acostarse, los hombres de la ciudad, los habitantes de Sodoma, rodearon la casa, mozos y viejos, todos sin excepción. Llamaron a Lot y le dijeron: “¿Dónde están los hombres que han venido a tu casa esta noche? Sácanoslos para que los conozcamos.” Salió Lot a la puerta, y, cerrándola tras sí, les dijo: “Por favor, hermanos míos, no hagáis semejante maldad. Mirad, dos hijas tengo que no han conocido varón; os las sacaré para que hagáis con ellas como bien os parezca; pero a esos hombres no les hagáis nada, pues para eso se han acogido a la sombra de mi techo.””
  


  
    “Ellos le respondieron: “¡Quítate allá! Quien ha venido como extranjero, ¿va a querer gobernarnos ahora? Te trataremos a ti peor todavía que a ellos.” Forcejeaban con Lot violentamente, y estaban ya para romper la puerta, cuando, sacando los hombres su mano, metieron a Lot dentro de la casa y cerraron la puerta. A los que estaban fuera los hirieron de ceguera desde el menor hasta el mayor, y no pudieron ya dar con la puerta.”
  


  Este hecho, probablemente, fue el que desencadenó la caída final de Sodoma y Gomorra. Puesto que estos dos ángeles, aparentemente los mismos que habrían anunciado a Abraham su próxima paternidad, avisarán un poco más tarde a Lot para que abandone la ciudad, porque algo terrible va a ocurrir:


  
    “Dijeron los dos hombres a Lot: “¿Tienes aquí alguno, yerno, hijo o hija? Todo cuanto tengas en esta ciudad, sácalo de aquí, porque vamos a destruir este lugar, pues es grande su clamor en la presencia de Yavé, y éste nos ha mandado para destruirla.”. Salió, pues, Lot para hablar a sus yernos, los que habían de tomar por mujeres a sus hijas, y les dijo: “Levantaos y salid de este lugar, porque va a destruir Yavé la ciudad”; y les pareció a sus yernos que se burlaba.”
  


  
    “En cuanto salió la aurora, dieron prisa los ángeles a Lot, diciéndole: “Levántate, toma a tu mujer y a las dos hijas que tienes, no sea que perezcas tú también por las iniquidades de la ciudad.” Y como se retardase, tomáronlo de la mano los hombres a él, a su mujer y a sus dos hijas, pues quería Yavé salvarle, y, sacándolos, los pusieron fuera de la ciudad. Una vez fuera, le dijeron: “Sálvate; no mires atrás y no te detengas en parte alguna del valle; huye al monte, si no quieres perecer.””
  


  
    “Díjoles Lot: “No, por favor, señor mío; vuestro siervo ha hallado gracia a vuestros ojos, pues me habéis hecho el gran beneficio de salvarme la vida, pero yo no podré salvarme en el monte sin riesgo de que me alcance la destrucción y perezca. Mirad, ahí cerca está esa ciudad en que podré refugiarme; es bien pequeña; permitid que me salve en ella: ¿no es bien pequeña?; así viviría.””
  


  
    “Y le dijeron: “Mira, te concedo también la gracia de no destruir esa ciudad de que hablas. Pero apresúrate a refugiarte en ella, pues no puedo hacer nada mientras en ella no hayas entrado tú.” Por eso se dio a aquella ciudad el nombre de Segor.”
  


  
     La mujer de Lot se convirtió en estatua de sal
  


  
     “Salía el sol sobre la tierra cuando entraba Lot en Segor, e hizo Yavé llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego de Yavé, desde el cielo. Destruyó estas ciudades y toda la hoya, y cuantos hombres había en ellas, y hasta las plantas de la tierra. La mujer de Lot miró atrás, y se convirtió en un bloque de sal.”
  


  
    “Levantóse Abraham de mañana y fue al lugar donde había estado con Yavé, y, mirando hacia Sodoma y Gomorra y toda la hoya, vio que salía de la tierra una humareda, como humareda de horno. Cuando destruyó Yavé las ciudades de la hoya, se acordó de Abraham y salvó a Lot de la destrucción al aniquilar las ciudades donde habitaba Lot.” 
  


  
     
  


  Las investigaciones actuales que intentan situar a las poblaciones de Sodoma y Gomorra, otras dos pequeñas ciudades cercanas, y la ciudad donde se supone que se cobija Lot, Segor, son infructuosas. Se cree que los restos de estas ciudades podrían estar bajo las saladas aguas del Mar Muerto, cubiertas debido a una inundación repentina, o que, de encontrarse en tierra firme, habrían sido destruidas por un terremoto. En los años 70 del pasado siglo se intentaba explicar que la destrucción de las ciudades pervertidas había sido debida a una explosión nuclear. El azufre y el fuego que cayeron sobre la ciudad, serían debidos al intenso calor, y el bloque de sal en que se convirtió la mujer de Lot, podría ser simplemente ceniza, al haber quedado esta mujer completamente carbonizada. Se dijo también que el hecho de que en la actualidad, la supuesta ubicación de las dos ciudades sea un árido desierto se debería a la acción de la bomba que arrasó con toda vida incluso vitrificando el suelo. Hay que decir que esto nunca ha podido ser demostrado científicamente.


  

  De todas maneras, parece claro que estas ciudades ciertamente fueron destruidas en la antigüedad, puesto que ni siquiera por el estudio de la toponimia de la región, se pueden localizar nombres semejantes a los descritos, y que esto pudo dar pie a la aparición de un mito sobre el motivo de la desaparición de las ciudades. Pero aun así, seguiríamos sin poder explicar la necesidad de que aparecieran en el relato estos supuestos ángeles, que además de ser crueles y vengativos, eran tan parecidos a hombres que, casi fueron forzados sexualmente por los habitantes de Sodoma. Y que como vimos con los nephilim sus actuaciones muchas veces fueron catastróficas para la humanidad. Pero sigamos y veremos otros ángeles que, esta vez no tuvieron intenciones tan funestas.


  

  

  




  La anunciación y la virginidad de María


  

  Otro ángel, Gabriel, sería el que anunciaría a María que iba a ser la madre del Mesías. Este relato lo podemos leer en el Evangelio de Lucas:


  

  
    “A los seis meses, Dios mandó al ángel Gabriel a un pueblo de Galilea llamado Nazaret, donde vivía una joven llamada María; era virgen, pero estaba comprometida para casarse con un hombre llamado José, descendiente del rey David. El ángel entró en el lugar donde ella estaba, y le dijo:
  


  
    —¡Salve, llena de gracia! El Señor está contigo.
  


  
    María se sorprendió de estas palabras, y se preguntaba qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo:
  


  
    —María, no tengas miedo, pues tú gozas del favor de Dios. Ahora vas a quedar encinta: tendrás un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será un gran hombre, al que llamarán Hijo del Dios altísimo, y Dios el Señor lo hará Rey, como a su antepasado David, para que reine por siempre sobre el pueblo de Jacob. Su reinado no tendrá fin.
  


  
    María preguntó al ángel:
  


  
    —¿Cómo podrá suceder esto, si no vivo con ningún hombre?
  


  
    El ángel le contestó:
  


  
    —El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Dios altísimo se posará sobre ti. Por eso, el niño que va a nacer será llamado Santo e Hijo de Dios. También tu parienta Isabel va a tener un hijo, a pesar de que es anciana; la que decían que no podía tener hijos, está encinta desde hace seis meses. Para Dios no hay nada imposible.
  


  ¿Cómo podría quedarse encinta una mujer que no conocía hombre en aquellas fechas? ¿Y cómo lo podría hacer aun siendo virgen? Pues como ahora podría  hacer cualquier mujer que se viera en la necesidad. Sabemos no tiene mucho misterio, es tan simple como realizar una inseminación, técnica que aunque moderna, analizándolo con detenimiento no precisa de tanta alta tecnología. Como en el caso del que hemos hablado anteriormente, el de los Nephilim, éste podría ser otro experimento genético para producir una nueva raza.


  

  O mejor podríamos decir que no existía experimento alguno, ya que el inductor del futuro embarazo de María podría saber exactamente cuál sería el final del experimento. El nacimiento de un niño ciertamente especial. Y por qué no pensar que el experimento ya había comenzado antes, María, ya era una niña especial. En el protoevangelio de Santiago se cuenta que un mensajero especial se presentó ante la madre de María, Ana:


  

  
    “Y he aquí que un ángel del Señor apareció, y le dijo: Ana, Ana, el Señor ha escuchado y atendido tu súplica. Concebirás, y parirás, y se hablará de tu progenitura en toda la tierra. Y Ana dijo: Tan cierto como el Señor, mi Dios, vive, si yo doy a luz un hijo, sea varón, sea hembra, lo llevaré como ofrenda al Señor, mi Dios, y permanecerá a su servicio todos los días de su vida.
  


  
    Y he aquí que dos mensajeros llegaron a ella, diciéndole: Joaquín tu marido viene a ti con sus rebaños. Porque un ángel del Señor ha descendido hasta él, diciéndole: Joaquín, Joaquín, el Señor ha oído y aceptado tu ruego. Sal de aquí, porque tu mujer Ana concebirá en su seno.
  


  
    Y Joaquín salió, y llamó a sus pastores, diciendo: Traedme diez corderos sin mácula, y serán para el Señor mi Dios; y doce terneros, y serán para los sacerdotes y para el Consejo de los Ancianos; y cien cabritos, y serán para los pobres del pueblo.
  


  
    Y he aquí que Joaquín llegó con sus rebaños, y Ana, que lo esperaba en la puerta de su casa, lo vio venir, y, corriendo hacia él, le echó los brazos al cuello, diciendo: Ahora conozco que el Señor, mi Dios, me ha colmado de bendiciones; porque era viuda, y ya no lo soy; estaba sin hijo, y voy a concebir uno en mis entrañas. Y Joaquín guardó reposo en su hogar aquel primer día.”
  


  Y finalmente también se cuenta la concepción divina de María.


  
    “Y, al día siguiente, presentó sus ofrendas, diciendo entre sí de esta manera: Si el Señor Dios me es propicio, me concederá ver el disco de oro del Gran Sacerdote. Y, una vez hubo presentado sus ofrendas, fijó su mirada en el disco del Gran Sacerdote, cuando éste subía al altar, y no notó mancha alguna en sí mismo. Y Joaquín dijo: Ahora sé que el Señor me es propicio, y que me ha perdonado todos mis pecados. Y salió justificado del templo del Señor, y volvió a su casa.
  


  
    “Y los meses de Ana se cumplieron, y, al noveno, dio a luz. Y preguntó a la partera: ¿Qué he parido? La partera contestó: Una niña. Y Ana repuso: Mi alma se ha glorificado en este día. Y acostó a la niña en su cama. Y, transcurridos los días legales, Ana se lavó, dio el pecho a la niña, y la llamó María.”
  


  

  Aunque este relato podría quedar en entre dicho, puesto que sabemos que éste fue escrito mucho más tarde al nacimiento de Jesús, y podría ser del todo inventado, y presentaria a Jesús como un ser con condiciones excepcionales, para favorecer la creación de una incipiente religión, como era la cristiana.


  

  Pero ¿Qué mejor manera de inducir una revolución o un cambio, que incluir a un ser excepcional entre una sociedad deprimida y atrasada como la judía en aquellas fechas? ¿Cuan rápidamente podría influir en ellos un hombre superior a ellos en todos los aspectos? Parece ciertamente una de las mejores formas en que una civilización superior pudiera influir en una inferior. Crear un ser de una nueva raza entre ellos. Un ser que convenientemente no tuviera descendencia. Un ser que, como él mismo afirmaba, era hijo de Dios.


  

  




  ¿Y los futuros apocalipsis?


  

  En las navidades de 2004 padecimos el Gran Tsunami, que como cifra final dejó aproximadamente unos doscientos treinta mil muertos y desaparecidos distribuidos en once países, todos ellos situados en las costas del océano Índico. Sí, lo han leído bien, doscientos treinta mil. A pesar de vivir en la era de la información, de la ciencia y de la tecnología, casi un cuarto de millón de personas perecieron en cuestión de minutos. Un hecho así no nos ha de sorprender, las costas superpobladas de Sumatra, y la pobreza generalizada en estos lugares favorecen estas catástrofes. Esto seguirá ocurriendo a pesar del gran avance en prevención de acontecimientos de este tipo.


  

  Y para demostrarlo la naturaleza nos dio otro terrible ejemplo siete años más tarde. Concretamente en marzo del año 2011, vimos como olas gigantescas barrían sin piedad el tercer país más rico del mundo. Japón no pudo ofrecer resistencia a un fenómeno que periódicamente asola sus fronteras y para el que debería estar preparado de sobra. Esta vez sólo hubo 20.000 muertos, no está mal para un tsunami del que se había alertado a la población 24 horas antes del suceso. Los muros anti-tsunamis no sirvieron para nada ya que muchos tramos de ellos fueron barridos y resultaron colapsados por olas de más de diez metros que los sobrepasaban en altura, y para las que no estaban preparados.


  

  Pero el desastre pudo haber sido aun mayor. Mucho mayor.  En la población costera de Fukushima, una serie de reactores nucleares construidos a finales de la década de los años 70 podrían haber ocasionado un desastre de alcance mundial cuando fueron golpeados por el tsunami. Si bien había poco que hacer frente a un desastre de estas dimensiones, como se pudo ver, en esta central las medidas de seguridad habían sido infraestimadas desde mucho tiempo atrás. Pasados accidentes donde aguas contaminadas se habían filtrado al océano, y de paradas accidentales en el reactor, habían sido ocultados, y las medidas necesarias para paliar estos problemas, no fueron adoptadas por la empresa TEPCO, que gestiona varias centrales nucleares en Japón, por ser demasiado costosos. De manera que cuando el tsunami golpeó sólo la pura suerte evitó que un incidente más grave aún que el de Chernobyl ocurriera. Los muros de contención de tsunamis, que en otros lugares medían diez metros de altura, aquí sólo medían seis. Así que cuando olas de aproximadamente quince metros golpearon el recinto de la central, inundaron a voluntad los sistemas electrógenos que deberían mantener refrigerados los cuatro reactores operativos. Estos reactores necesitaban imperiosamente esta refrigeración ya que como protocolo de seguridad se habían desconectado de la red eléctrica tras el terremoto que precedió al tsunami, y de superar la temperatura establecida como máxima, entrarían en fase crítica. Como colofón las roturas de las tuberías que conducían el agua marina hacia el reactor, habían hecho que los reactores volcasen, sin parar, residuos nucleares hacia el océano.


  

  El desastre no se hizo esperar y los reactores 1, 2 y 3 de la central sufrieron fusiones parciales del núcleo, el reactor número 4 se incendió, y lo único que se podía hacer para evitar una fusión masiva era lanzar agua desde helicópteros para que refrigeraran los reactores. Solución de dudosa eficacia, ya que el revestimiento exterior de los propios reactores impedía la llegada de agua desde el exterior. Milagrosamente la situación se pudo controlar, pero las consecuencias podrían haber sido devastadoras, sumadas al estado en que se encontraba el país y sus servicios de emergencia, que dudaban entre buscar a supervivientes entre los escombros o en tratar de evitar una explosión nuclear a gran escala.


  

  Hemos visto que anteriores desastres acabaron directa o indirectamente con algunas civilizaciones ya que éstas tenían un carácter muy local, como pudo haber ocurrido en Creta en torno al segundo milenio antes de Cristo. Ahora, por suerte para la humanidad ya no puede  ocurrir algo similar. Si bien sucederán, como hemos visto últimamente grandes mortandades debidas a la alta densidad de población en puntos muy determinados. Y ciertamente peligrosos como puede ser las costas asiáticas, vulnerables a los tsunamis, o las ciudades superpobladas de Méjico, Los Ángeles, o Nápoles, todas en la cercanía de volcanes o fallas geológicas. Podremos estar tranquilos, la humanidad globalmente sobrevivirá, pero las catástrofes que devengan serán de dimensiones apocalípticas. Quizás esto sea inevitable, pero duele pensar que todos nuestros grandes conocimientos, no nos impidan caer en los mismos errores del pasado.


  

  

  




  La nueva isla de San Andrés


  

  Anteriormente conocida como California, el estado más poblado y rico de Estados Unidos de América, podría cambiar de nombre próximamente. En el futuro, más o menos cercano, este territorio inexorablemente acabará como una gran isla separada del continente americano. Esto ocurrirá cuando la falla de San Andrés, llamada así por el lago llamado San Andreas que se sitúa justo encima de la misma, acabe de partirse definitivamente, arrastrando la península californiana y gran parte de los valles que rodean a la gran ciudad de Los Ángeles hacia el mar. Cada año seis centímetros más se añaden a la separación que hay entre los bordes de la falla. De hecho, se calcula, que la nueva isla de San Andrés durante milenios seguirá su desplazamiento hacia el norte, y acabará en la zona que ocupan actualmente las islas Aleutianas, entre Rusia y Alaska. Aunque esto no sucederá antes de cincuenta millones de años.


  

  La subducción de la placa Norteamericana, bajo la placa Pacífica, que en la superficie dibuja la cicatriz de mil trescientos kilómetros de longitud de la falla, ya ha causado varios terremotos de magnitud media desde 1857, como por ejemplo el de San Francisco en 1906, y que devastó por completo a la ciudad, o el contemporáneo de Loma Prieta en el año 1989. En 2010, otro terremoto de magnitud 7 volvió a golpear la región de Baja California. La probabilidad que suceda otro gran terremoto en los próximos treinta años está calculada entre un 21% y un 53%. Pero el seísmo definitivo, el que separará el actual estado de California de América del Norte, hará que cualquier otra catástrofe en la historia nos parezca nimia, sin importancia. Ese gran seísmo no es algo que podamos evitar, sucederá, hoy, mañana, en mil años, o en los próximos cincuenta mil años, pero ocurrirá. Es un hecho, se podrá prever o anticipar, pero no detener.


  Un terremoto de 9 en la escala Richter, el “Next One”, o el “Big One”, el grande, como le llaman los californianos, modificará el relieve orográfico de tal manera que los mapas se tendrán que volver a dibujar. Mucho se teme el efecto de licuefacción en la tierra blanda del valle de Los Ángeles que podría tragarse literalmente a la ciudad como si ésta estuviera situada sobre arenas movedizas, donde los pesados edificios se hundirán en la tierra como si ésta se hubiera fundido.


  Claramente el resultado será catastrófico para Norte América, ¿pero qué podemos decir de lo que les puede ocurrir a los habitantes de California? No mucho, puesto que esta zona es una de las más densamente pobladas. 38 millones de personas estarían directamente afectadas. Y es de esperar que este suceso no acabe aquí, y que este movimiento de las placas provoque  consecuencias en otros lugares, como en la cordillera de Cascadia, que situada en el norte y plagada de volcanes, puede llevar la destrucción a muchas otras poblaciones.


  Aproximadamente cada veintidós años se produce un terremoto moderado, magnitud 6 en la escala de Richter, en la falla, el último ocurrió en 2010, y muchos sismólogos ya están avisando de que la hora del “Big One” cada vez está más cerca.


  

  

  




  La caldera del Yellowstone


  

  En el primer Parque Nacional Natural que existió en el mundo, en un lugar absolutamente virgen y aparentemente inofensivo, está escondido un peligroso asesino, el volcán de Yellowstone. La también llamada caldera o súper volcán de Yellowstone, es como una pistola en la sien de Norteamérica. El geiser llamado Old Faithful, o las terrazas sulfurosas de Mammoth Hot Springs y otros accidentes geológicos, como las fumarolas y los lagos ácidos, atraen a centenares de miles de turistas, pero a la vez nos indica que bajo la superficie algo está sucediendo. Todas estas atracciones que tanto agradan a los visitantes están situadas encima de una auténtica bomba geológica, que como un mecanismo defectuoso de relojería, puede saltar en cualquier momento.  Si realmente los visitantes fueran conscientes del lugar en que se encuentran, bien harían en huir del lugar a toda prisa.


  

  La caldera de Yellowstone, es nada más y nada menos que un gigantesco cráter volcánico con unas dimensiones de cincuenta por setenta kilómetros, que se halla enterrado a un kilómetro de profundidad. En una anterior explosión, de hecho la que creó la súper caldera, ocurrida hace 640.000 años, el magma y la ceniza eyectada por el volcán cubrió media Norteamérica. Si esta erupción se repitiera ahora, las consecuencias serían muy graves, debido a las grandes cantidades de gases emitidos, que podrían alterar el nivel de dióxido de carbono en el planeta, un nivel que ya está seriamente comprometido en la actualidad.  


  

  
     El magma subterráneo caldea los Mammoth Hot Springs en Yellowstone
  


  Pero por si el agravado efecto invernadero no fuera lo suficientemente aterrador, los residuos piroclásticos lanzados a la atmósfera podrían ser capaces de bloquear la luz del sol y causar un invierno volcánico, tal y como sucedió con la explosión del volcán Tambora en el año 1816. Sin contar con los efectos derivados, sólo la propia fuerza de la explosión podría provocar   la muerte inmediata de millones de personas en pocos segundos. Se cree que una catástrofe semejante podría incluso alterar la actual periodicidad de los monzones, causando un desajuste climático de funestas consecuencias para la vida en la Tierra.


  

  La actividad sísmica en la zona, es controlada hora a hora por el U.S. Geological Survey, el servicio geológico estadounidense, puesto que pequeños sismos ocurren constantemente. Aun así no hay predicción de que pueda ocurrir una gran explosión en el futuro próximo. Está claro que cualquier hecho grave podrá ser detectado horas antes de su desencadenamiento, debido a los medios humanos dedicados y a la alta tecnología usada. Aunque varias dudas nos asaltan.


  

  ¿Qué podrían hacer las autoridades para evitar víctimas? ¿Desalojar a medio continente? ¿Guardar reservas alimenticias para millones de personas, para poder sobrevivir en el invierno que duraría años? ¿Ustedes creen que nos avisarán de que el Yellowstone va a estallar?


  

  

  




  La caída del Cumbrevieja


  

  Existe otro probable suceso catastrófico relacionado con volcanes que podría afectar a Estados Unidos. Aunque el origen de éste no se encuentra en su propio territorio, como los anteriormente mencionados, sino al otro lado de Océano Atlántico, concretamente en la isla de La Palma del archipiélago de las Islas Canarias.


  
     La aparentemente inofensiva caldera del Cumbrevieja
  


  Este peligro fue descubierto cuando, un científico británico, Simon Day, dirigió un polémico proyecto de investigación que produjo como resultado un documental llamado “Mega-tsunami; Wave of Destruction”, emitido por el canal BBC2 en el año 2000. En este documental se predecía el fin de la isla volcánica de La Palma cuando ocurriera una futura erupción del volcán Cumbrevieja, situado en los dominios del parque natural con el mismo nombre. Pero esto no sería el final del suceso, puesto que, en una reacción en cadena imparable, el consiguiente deslizamiento de gran parte de la isla al mar por el hundimiento de la caldera, provocaría un megatsunami que, atravesando todo el océano en pocas horas, arrasaría toda la costa este de los Estados Unidos generaría una ola principal de 900 metros de altura, que en su avance a través del Atlántico, perdería fuerza, quedando “sólo” unas olas de 300 metros de altura, que serían las que llegaría a ciudades como Nueva York, Washington o Miami.


  Se ha demostrado que las posibilidades de que esto ocurra en un futuro cercano son remotas, ya que a pesar de que actualmente el volcán permanece activo, éste se encuentra en estado durmiente y sin actividad eruptiva. Además, la erupción volcánica necesaria para que sucediera esta gran catástrofe, tendría que ser un tipo de erupción muy concreta, una freatomagmática, es decir, una erupción donde se emiten productos magmáticos que al mezclarse con el agua del océano provocan una explosión de vapor. Esta explosión sería la que lanzaría media isla de La Palma hacia el mar, pero, aunque teóricamente posible, se cree que es difícil que ocurra debido al poco tamaño de la caldera, y por consiguiente poca agua contenida en la misma.


  Este tipo de explosiones y deslizamientos ya se han dado en la Palma, de hecho algo similar fue lo que dio origen a la Caldera de Taburiente. El mayor cráter emergido del mundo. También hace poco tiempo geológicamente hablando, en 1971, ocurrió la más reciente erupción del Cumbrevieja en la boca de Teneguia. Esta erupción fue del tipo estromboliano, y desde entonces hay actividad térmica muy residual. Está claro que es muy probable que ocurra en la isla de La Palma otro evento similar en menos de cien años, pero no es justificable el temor de rotura de la caldera, al menos en fechas cercanas.


  A pesar de las teorías en contra de la hipótesis del Cumbrevieja, la publicación de este agorero documental ya ha conseguido que la creencia popular afirme que la próxima catástrofe natural de origen volcánico procederá de las Islas Canarias. Y más aún cuando un popular vidente brasileño, Jucelino Nóbrega da Luz, dice que el volcán de La Palma caerá al mar en noviembre de 2013. Lejos de predicciones alarmistas, y como hemos comentado en los anteriores casos, las catástrofes de origen volcánico, tienen características comunes, su impredecibilidad y a la vez su certeza. No sabemos cuándo, pero sabemos que ocurrirá. Y algún un día el Cumbrevieja se vendrá abajo, destruyendo la isla de la Palma. Y quizás, y sólo quizás, también en su caída arrasará a toda Norteamérica.


  

  

  




  Países que desaparecen


  

  El cambio climático, ya sea causado por la acción humana o causado por hechos periódicos que sufre la Tierra, de los que no somos culpables; ha conseguido que, por primera vez desde que se tiene constancia, sea posible navegar alrededor del Polo Norte. Esto es un hecho positivo puesto que permite que múltiples rutas, que hasta ahora no habían existido, se hayan abierto, fomentando el comercio y el transporte mundial. Ahora bien, no es un hecho libre de consecuencias, este hielo del Ártico que se está derritiendo está incrementando a un ritmo muy acelerado el nivel del mar, dibujando con ello un nuevo mapa del mundo, donde miles de kilómetros cúbicos de terreno volverán a ser reclamados por el océano. En países extensos, esto no será un gran problema, puesto que apenas notarán esta pérdida. Pero donde sí lo notarán será en los miles de pequeñas islas en el mundo que dejarán de ser habitables. O bien directamente desaparecerán. Islas que muchas veces sólo despuntan una decena de metros sobre el nivel del mar.


  Y el problema no está sólo en ver como las tierras donde habitaron tus antepasados desaparecen tragadas por el océano. La subida del nivel del mar ya ha comenzado a salinizar los acuíferos subterráneos, destruyendo los cultivos y los pozos de la superficie. Naciones isla como Filipinas, Seychelles, Tonga, Tuvalu, Vanuatu, Islas Salomón o Samoa, ya están tomando cartas en el asunto. Pero al ser países pequeños, no son escuchados. Y los pocos países grandes, como Malasia, Indonesia, etc., que están denunciando esta situación, tienen la desgracia de ser muy pobres, y poco relevantes. Países pobres, que para más inri, tienen su mayor riqueza situada en las mismas costas que van a desaparecer. Por no hablar de gran parte de la población, que deberá emigrar para subsistir. Esto podrá ser el golpe de gracia para ellos.


  Pero los países grandes y ricos tampoco se encuentran a salvo, puesto que estos cientos de millones de desplazados, irremediablemente se convertirán en refugiados y emigrarán hacia el primer mundo. Pero no serán refugiados por causas bélicas o políticas, estos serán refugiados del clima, una situación completamente novedosa, pero que ya sabemos por experiencia como serán tratados por los otros países vecinos.


  Por ejemplo, Tuvalu, un país-isla situado a medio camino entre Hawái y Australia, anunció que abandonaban su isla. Fueron rechazados como refugiados en Australia, y ya han pedido a Nueva Zelanda que acepte a sus 11.000 ciudadanos. Están amenazados por la subida del mar que promete engullir los 26 kilómetros cuadrados de superficie habitable que tienen sus pequeñas islas.  La catástrofe está siendo ayudada, además, por el aumento de la temperatura del agua que está matando a los arrecifes de coral. Coral que constituye gran parte de su litoral, y que es la última barrera que protege a las islas de las frecuentes tempestades. Sin ellos las olas barrerán sin compasión la isla de Tuvalu. El punto más elevado del territorio de Tuvalu está a solo 4,6 metros sobre el nivel del mar. Por suerte para Tuvalu la propiedad sobre el dominio de Internet .tv hace que este pequeño país sea moderadamente rico, pero con los últimos estudios en la mano, esta riqueza le valdrá de poco. En los próximos 100 años desaparecerá bajo las aguas del mar.


  Esto ya está pasando ahora, y eso que la subida del nivel del mar sólo está comenzando a coger velocidad. El instituto Goddard, perteneciente a la Nasa prevé que de aquí al año 2100 el nivel del mar habrá subido en todo el globo unos 140 centímetros. En su informe sobre el crecimiento del nivel del mar afirma que esto ya ha ocurrido antes, que aproximadamente hace 19.000 años los niveles del mar subieron entre diez y quince metros en apenas 500 años. Eso en una tierra sin contaminación ni efecto invernadero. Así que podemos estar seguros de que si alguna vez ha sucedido un caso tan grave, puede de nuevo volver a ocurrir.


  Está claro que esta catástrofe por suerte no matará a miles de personas, al menos rápidamente, pero llevará a la pobreza a millones ¿Cuántas culturas desaparecerán? ¿Cuántos idiomas, tradiciones, y leyendas? Realmente será muy triste tener que ver como desaparecen algunos países, y textualmente, verlos borrados del mapa.


  

  

  




  El matador de planetas. Apofis


  

  Entre todas las desgracias que le podrían suceder a la humanidad, quizás a la que menos atención se le ha prestado, tanto en la antigüedad como en la era moderna, sea a la caída sobre la Tierra de un meteorito proveniente del espacio exterior. O no tanto, puesto que podríamos recordar el terror que tenían los pueblos antiguos a que se les cayera el cielo en la cabeza. En la era moderna, la humanidad ha vuelto los ojos al exterior y se ha dado cuenta de que este peligro es muy real, y que no sería la primera especie animal terrestre que desaparece por causa de un meteorito. A partir del momento en que este conocimiento llegó a la opinión pública fue de vital importancia averiguar que nos podía acechar en el espacio. Y aunque, aparentemente, no pudiéramos hacer nada para evitar la catástrofe, si para paliarla parece necesario conocer a los posibles matadores de planetas que nos rondan, y aquí es donde entra en escena el Apofis.


  El objeto espacial llamado 2004 MN4, o 99942, mantuvo este inexpugnable nombre hasta que se descubrió que posiblemente en el año 2029 y con mucha más seguridad en el año 2036, este meteorito podría convertirse en un grave peligro para el planeta Tierra. Descubierto por Roy A. Tucker, David J. Tholen y Fabrizio Bernardi en junio del 2004, tiene unas medidas de 250 metros de largo, y su masa ha sido estimada en más de 20.000 millones de toneladas.


  

  Su nuevo nombre tiene un significado: Apofis es el nombre griego del antiguo dios egipcio Apep, "el destructor", que habita en la oscuridad eterna del Duat - el reino de los Muertos Egipcio - y que cada noche intenta destruir el Sol. El símil es evidente, aunque nuestro Apofis no pretende destruir el Sol, sino la Tierra, y aparentemente, y para desgracia nuestra, dispondrá para ello de dos intentos.


  

  Su tamaño era preocupante, de manera que se puso en especial énfasis en el cálculo de su probabilidad de impacto, y contrariamente a lo habitual, las nuevas observaciones que se hicieron durante los primeros días aumentaron la probabilidad de impacto en lugar de reducirla, llegando hasta un 2,7% (1 entre 37). Para tener una referencia de los distintos objetos que amenazan a la Tierra,  en el año 1995 se creó una escala de valores, que reflejara la peligrosidad que presentaba cada uno de ellos. La escala va del 0 al 10, de menor a mayor peligrosidad. Cuando se analizó el Apofis, su alta probabilidad de impacto sumada a la medida del asteroide, hizo que recibiese el nivel 4 en la escala de Turín. Y esto hizo temblar a muchos, puesto ningún otro asteroide había conseguido jamás llegar tan alto en la lista.


  

  

  La escala de Turín muestra estos valores resumidos (fuente Wikipedia) :


  RIESGO NULO (blanco):


   0: La probabilidad de colisión es cero, o tan baja que es prácticamente cero.


  NORMAL (verde):


   1: Observaciones ocasionales pueden descubrir el paso cerca de la Tierra de objetos que tienen un cierto peligro de colisión. Las probabilidades de colisión son extremadamente bajas y no merecen mucha preocupación. Con casi total probabilidad, las nuevas observaciones llevarán a una reasignación al nivel 0.


  MERECEDORES DE ATENCIÓN POR PARTE DE LOS ASTRÓNOMOS (amarillo)


   2: Colisión muy improbable de un objeto que lleva una trayectoria cercana a la Tierra. Merece la atención de los astrónomos, pero no hay motivo de preocupación, ya que el riesgo es muy improbable. Nuevas observaciones pueden reasignar el riesgo al nivel 0.  


   3: Encuentro cercano, merecedor de atención por parte de los astrónomos. Probabilidad de colisión de hasta un 1%, capaz de causar destrucción a nivel local. Muy probablemente, más precisas observaciones reconduzcan el peligro al nivel 0. Será necesaria la atención del público y de las autoridades sobre todo si el riesgo de colisión está a menos de 10 años.  


   4: Encuentro cercano, merecedor de atención por parte de los astrónomos. Probabilidad de colisión de más de un 1%, capaz de causar devastación a nivel regional. Muy probablemente las nuevas observaciones reasignarán el nivel de peligro a 0. Será necesaria la atención de las autoridades sobre todo si el riesgo de colisión está a menos de 10 años.


  ACONTECIMIENTOS PREOCUPANTES (naranja)


   5: Encuentro cercano con un objeto que supone una amenaza seria, pero todavía incierta, de devastación regional. La atención de los astrónomos es necesaria para determinar si existe o no la posibilidad de un choque. Si la colisión está prevista para menos de 10 años, deben considerarse medidas gubernamentales de urgencia.


   6: Encuentro cercano con un gran objeto que supone una amenaza seria, pero incierta, de una catástrofe global. La atención de los astrónomos es necesaria para determinar si existe o no la posibilidad de un choque. Si la colisión está prevista para menos de 30 años, deben considerarse medidas gubernamentales de urgencia.


   7: Encuentro muy cercano con un gran objeto, que supondría una amenaza sin precedentes, aunque incierta, de catástrofe global. En estos casos, deben planificarse medidas internacionales, y la necesidad de determinar rápidamente y con la mayor certeza posible si la colisión tendrá lugar o no.


  COLISIÓN SEGURA (rojo):


   8:La colisión es segura, y con capacidad para causar destrucción localizada si impacta en tierra o un tsunami si impacta en el mar. Tales acontecimientos se presentan de media entre una vez cada 50 años y una vez cada varios miles de años.


   9:La colisión es segura, y con capacidad para causar destrucción regional sin precedentes si impacta en tierra o un tsunami devastador si lo hace en el mar. Tales acontecimientos se presentan de media entre una vez cada 10.000 años y una vez cada 100.000 años.


   10: La colisión es segura, y con capacidad para causar una catástrofe climática global que pueda amenazar el futuro de la civilización tal como la conocemos impacte donde impacte. Tales acontecimientos se presentan de media una vez cada 100.000 años, o menos frecuentemente. 


  

  Afortunadamente, Apofis pudo ser localizado en imágenes, previas a la fecha de su descubrimiento, y así se pudo recalcular su órbita, conociendo de donde venía, y certificando que no existía ninguna posibilidad de colisión para 2029, pero manteniendo un cierto riesgo para 2036. En el momento en que escribo estas líneas (Noviembre de 2012) el Apofis tiene un indicador de 0 en la escala de Turín, en la página de riesgos para la Tierra que mantiene la NASA. Por lo tanto podemos respirar tranquilos, pero hay otros 266 NEO's (Near Earth Object, Objetos cercanos a la Tierra) más en la lista, y todos menos dos  muestran 0 en su nivel de la escala de Turín.


  

  El primero de los objetos que tiene un número diferente del 0 es el 2007VK184, un asteroide que aparece calificado con el nivel 1 de la Escala de Turín. Fue descubierto el 12 de noviembre de 2007 por el Catalina Sky Survey. Su tamaño del asteroide se calcula en unos 130 metros de diámetro, y se desplaza a una velocidad de 15,63 kilómetros por segundo. Si impacta, al ser de pequeño tamaño, no provocaría un fenómeno de destrucción masiva, pero sí unos daños locales masivos, puesto la energía que se liberaría en el choque sería de 140 megatones. Unas diez mil veces la bomba de Hiroshima.


  Si bien las observaciones realizadas no son todavía muy precisas, se cree que el asteroide tiene una probabilidad de un 0,032%, de impactar contra la Tierra durante el mes de junio del año 2048. El segundo y más reciente de los objetos con un 1 en la escala de Turín es el 2011 AG5, éste tiene como probable fecha de colisión el 5 de febrero del 2040, y unas medidas de 140 metros de longitud.  Su probabilidad de colisión es de 0,16%.


  Ya el director de la agencia espacial rusa Roscosmos, Anatoly Perminov, ha dejado patente su intención de interferir con la trayectoria del asteroide Apofis en caso de que el año 2036 pudiera colisionar contra la Tierra. Como maniobra propagandística no es mala idea, pero este suceso parece que no va a ocurrir.


  

  Si tuviéramos que elegir, mejor sería volcar nuestros esfuerzos hacia el peligroso (29075) 1950 DA, cuya trayectoria se podría cruzar con la Tierra el 16 de Marzo del 2880. Este meteorito no aparece en la escala de Turín puesto que ésta no contiene objetos con fechas de colisión a más de cien años vista. Posibilidades de impacto: 1 entre 300. Diez veces más probable que el VK184. Su tamaño: de mil cien a mil cuatrocientos metros. Diez veces más grande que el VK184. Aquí tenemos al verdadero matador de planetas.


  

  

  




  La Mega Gripe, una pandemia global


  

  La gripe aviar, la gripe española, la gripe asiática, la gripe de Hong Kong, la H5N1: todos son sinónimos del peligro que corre la especie humana por la mutación de un virus tan corriente como es el que causa el resfriado común. Estos nombres que he citado provocan un cierto miedo, pero la relativamente baja mortalidad que han causado las gripes en los últimos años, y el descrédito sufrido por la farsa orquestada por la OMS con la gripe aviar, o gripe A, en el año 2009 hace que ahora mismo no provoquen tanto terror como otras enfermedades como por ejemplo: el cólera, el tifus, la peste negra, el ébola, el SIDA.


  Todas estas últimas enfermedades mencionadas son altamente letales. La más terrible de ellas puede ser el ébola africano, que provoca fácilmente un 50% de muertes en infectados, pero que puede llegar al 90% de muertes por infección en determinadas cepas como la de Ebola-Zaire. El ébola mata en 14 días y es transmisible por la saliva, su contagio se puede producir entre especies mediante a ingestión de carne contaminada, de esta manera se dice que el virus saltó de los monos a los humanos. El portador inicial es el murciélago de la fruta que contaminaría a los monos, pero últimas investigaciones afirman que la enfermedad puede propagarse sin necesidad de intermediarios, directamente al hombre cuando éste ingiere carne de animales infectados. Por estos motivos, de momento el norte se encuentra a salvo de esta enfermedad ya que parece que sólo se halla en África, y por suerte su terrible letalidad ha hecho que sea difícil su dispersión, puesto que rápidamente deja fuera de combate a sus portadores que no pueden transmitir a otros el virus tan alegremente como si lo hace una gripe o una enfermedad de transmisión sexual. También los europeos y otros pueblos contamos con la suerte de que los monos – o los murciélagos- que transmiten esta enfermedad se encuentran en las selvas más aisladas de África, y nos creemos que la enfermedad sólo es un problema para los deprimidos pueblos africanos que la sufren.


  Pero déjenme que les meta el miedo en el cuerpo. En 1967 el ébola mató a siete ciudadanos alemanes que se encontraban en la propia Alemania, y que no habían viajado a África. El virus asesino, que causaba una fiebre hemorrágica letal, fue llamado Marburgvirus, por ser en la ciudad alemana de Marburgo en donde ocurrió el brote principal. Los afectados, un total de 31 personas, trabajaban en una empresa farmacéutica creando vacunas y usaban muestras de riñones de un particular mono ugandés, que inadvertidamente estaba infectado. Muchas de las víctimas se produjeron entre el personal sanitario que cuidaba a los enfermos, afectados por una enfermedad que nadie conocía. Años más tarde se han podido detectar otros casos de esta desconocida enfermedad, esta vez en África, en Uganda y en Angola. Por ejemplo, el Marburgvirus mató en el año 2004 a 329 personas en Angola durante un estallido de la epidemia, en la cual el 90% de los contagiados murieron.  


  El ébola y otros filovirus como el marburgvirus, son letales, sólo se contagian por la saliva o por transmisión sexual incluso por personas ya curadas. Pero esto hace que se dispersen menos fácilmente. Hace que no sean enfermedades tan peligrosas.


  
     Fotografía microscópica del ébola
  


   


  La gripe es mucho peor, la gripe se transmite por el aire, y la gripe a pesar de tener un ratio de muertes más bajo que otras enfermedades, contagia a millones cada año. El terrible brote de la gripe española producido entre el 1918 o 1920 solo mató al 10% de los contagiados. Se cree que murieron hasta 50 millones de personas a causa de la gripe, aunque estimaciones más modernas pueden duplicar estas cifras, pero la confluencia del final de la gran guerra junto con las hambrunas que la siguieron hace que sea difícil saber la cifra exacta. Si nos quedamos con las cifras de 50 millones de muertos y un 10% de mortalidad, eso nos da más de 500 millones de afectados en poco más de dos años. Imagínense que la tasa de mortalidad subiera sólo un 5% más. O un 10% más.


  La propia variabilidad del virus juega en su contra, o en nuestro favor  dependiendo de  cómo lo miren, ya que en las primeras 25 semanas de vida del virus, llamado ahora H1N1, acabó con 25 millones de personas. Luego simplemente mutó, y fue mucho menos letal. Y finalmente la plaga acabó sin que la medicina humana pudiera hacer mucho por atajarla. Cuando en 2005 se recreó el virus con muestras de cadáveres afectados por la gripe que se encontraron en la tundra de Alaska, se descubrió que el virus era una mutación de la gripe del pollo que había conseguido adaptarse a los humanos. Una casualidad que por azar se convirtió en mortal para millones de personas.


  La gripe del año 1918 no llegó a abarcar al globo completamente, pero sí que lo hizo la siguiente pandemia, la gripe asiática del año 1957. Esta vez el virus era el H2N2, y oficialmente “sólo” mato a 2 millones de personas. Y otra vez esta gripe fue también una gripe aviar. Se cree que una cepa de virus de la gripe mutó en unos patos salvajes y se mezcló con una cepa humana. Además esta vez se transmitió muy rápidamente debido a los nuevos transportes, como por ejemplo los aviones a reacción. La gripe mata lentamente y permite que los individuos incuben y dispersen los virus durante mucho tiempo antes de caer enfermos. No hay manera de atajar la dispersión a no ser que se cierren a cal y canto las fronteras, pero cuando esto se haya hecho, puede ser demasiado tarde.


  Ahora mismo se está investigando en una vacuna para el ébola usando un virus del resfriado común. Como en otras vacunas, el ébola que se inserta en el virus está desactivado. Es un interesante experimento ¿pero qué pasa si algo erróneo sucede? ¿Algo similar a lo ocurrido en Marburgo? Estas manipulaciones pueden ser terribles, ¿un nuevo virus con las características letales del ébola, y que se pueda transmitir a través del aire? Muy peligroso. Estamos jugando con fuego. Teniendo en mente que la gripe ya muta sola, al realizar experimentos con ella, estamos añadiendo gasolina a un fuego ya encendido.


  La siguiente mutación de la gripe, puede ser la última para la raza humana.


  

  

  




  La gran tormenta solar


  

  Richard Carrington, uno de los astrónomos solares más destacados de Inglaterra durante el siglo XIX, tuvo la oportunidad de presenciar un hecho increíble. Se encontraba en su observatorio, el 1 de septiembre del año 1859, y al tratarse de una mañana soleada, podía dedicarse a observar las manchas solares, enormes ese día, a través de un telescopio. De repente, dos gotas brillantes de color blanco se mostraron sobre las manchas solares, aumentaron de tamaño y en menos de cinco minutos, gradualmente disminuyeron hasta desaparecer. Antes del amanecer del siguiente día, sobre los cielos de todo el planeta aparecieron auroras de colores brillantes que permitían leer los periódicos como si ya hubiera salido el sol. De hecho, las auroras se hicieron visibles en lugares tan cercanos al trópico como Cuba, Jamaica, El Salvador y Hawái. Esto ya era suficientemente extraño, pero lo más raro fue que los sistemas de telegrafía en todo el mundo se vieron afectados por este fenómeno. Los operadores de telégrafos sufrieron descargas de chispas, quemándose, incluso, el papel telegráfico. Y aun  desconectando las baterías que proveían la energía a las líneas, la electricidad inducida por las auroras en los cables permitió que se transmitieran mensajes. ¿Qué estaba ocurriendo?


  
     El efecto del viento solar sobre la Tierra 
  


   


  Lo que más tarde se llamaría evento Carrington, fue una explosión magnética en el Sol, o una explosión de luz blanca, donde el pulso magnético lanzado por el Sol impactó contra el campo magnético de la Tierra, causando que éste temblara y se sacudiera.  


  Los campos electromagnéticos rápidamente indujeron enormes corrientes eléctricas que se trasladaron a través de las líneas telegráficas e interrumpieron las comunicaciones en el planeta. Aun así también se transmitió luz, de hecho, la supererupción produjo suficiente luz como para rivalizar con el brillo del propio Sol.


  

  Las erupciones solares ocurren con frecuencia, especialmente durante el máximo del ciclo de manchas solares. La mayoría revela su presencia al emitir rayos X y ruido de radio que pueden ser detectados, pero aun así, estas tormentas no se pueden parar de ninguna manera. El evento que presenció Carrington continúa siendo el más grande en un período de 500 años y es dos veces más grande que el evento que ocupa el segundo lugar. Estas estadísticas sugieren que estos eventos que ocurren una vez en medio milenio. Sin embargo, no se sabe lo suficiente sobre las erupciones solares como para descartar que se puedan repetir en el futuro próximo, y menos para prever su fuerza.


  

  En agosto de 1972, una de ellas produjo la interrupción de las comunicaciones telefónicas en el estado de Illinois. En 1989, una erupción similar interrumpió la transmisión de energía eléctrica desde la planta Hidroeléctrica en Quebec, Canadá, dejando a oscuras a 6 millones de personas durante 9 horas. En diciembre de 2005, otra tormenta interrumpió las comunicaciones satélite-Tierra y las señales de navegación de los GPS, durante aproximadamente 10 minutos. La que vio Carrington hubiera hecho parecer insignificantes estos eventos.


  

  Desde 1859, la tecnología electrónica se ha vuelto más sofisticada y está más presente en la vida cotidiana, en la Tierra, los cables de energía y de comunicaciones telefónicas de larga distancia podrían verse afectados por las corrientes generadas por las auroras, como sucedió en 1989. Los radares, las comunicaciones mediante teléfonos celulares y los receptores del GPS podrían interrumpirse por las emisiones de radio del Sol. Los expertos que han estudiado sobre el tema dicen que hay poco por hacer para proteger a los satélites de las erupciones como las que vio Carrington. La única solución sería tener una flota de satélites de comunicación listos para lanzar. Una flota de reemplazo de casi mil satélites. Pero ¿cuánto tiempo se tardaría en enviar esos satélites? ¿Un mes, un año, una década? Durante ese tiempo no tendríamos ni GPS, ni satélites meteorológicos, ni comunicación móvil. Con todo el perjuicio económico que ello supondría. Sería catastrófico no poder contar con los últimos adelantos tecnológicos durante tanto tiempo.


  

  No es de extrañar que la NASA y otras agencias espaciales de todo el mundo hayan considerado que el estudio y la predicción de las erupciones solares son una prioridad. Una flota de naves está monitorizando al Sol y obteniendo datos de sus erupciones, grandes o pequeñas, que finalmente revelen cuál es el mecanismo que desata las explosiones. Claro está, que la investigación no evitará que ocurra otra erupción como la que vio Carrington, pero podrá servir para prevenir las consecuencias que puedan ocurrir, y ya planificar, la que podría ser una repentina vuelta a la edad Media.
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